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afán de mejoramiento, no omite deta­
lle, y bu esfuerzo va encaminado a que 
las confecciones de su marca sean mo­
delo de acabado y perfección.

Una de las cosas que más llaman ía 
atención de loa visitantes de esta her­
mosa capital eepañcla es el aspecto ar­
quitectónico de la misma. La edifica­
ción bilbaína ha sufrido un notabíe 
progreso y no dudamos de considerar 
a la capital norteña como una de las 
más avanzadas en bu arquitectura y
edificación.
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Una de las industrias que con más 
actividad se está desarrollando en Bil­
bao es la de la confección; más pro­
piamente dicho: la fabricación de ro­
pas hechas para caballero y niño.

Hace unos años casi no se conocía 
en Biíbao esa industria, pues el bilbaí­
no tenía a gala vestir todo a la medi­
da, quedando limitado el uso de las
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das en serle, acostumbrándose ía gen­
te a esa modalidad de vestir, costum­
bre ya arraigada en otros palees, don­
de vestir a la medida oasi no se acos­
tumbra y, además, se ha podido apre­
ciar en la mayoría de los casos que 
la prenda de vestir adquirida ya con­
feccionada, o sea de eerle, sentaba me­
jor al cuerpo y tenía un conjunto de 
elegancia más destacado, si cabe, que 
io hecho a la medida.

Por ese motivo no podíamos dejar 
pasar esta fecha, exponente del des­
arrollo industrial y comercial de Viz­
caya, sin dar a nuestros lectores algu­
nos detalles precisos sobre el desarrollo 
de esta nueva industria; y con ese fin 
hemos visitado a nuestro buen amigo 
Mario, dueño y director de una de las 
máa Importantes manufacturas de ese

vestir encierra como
son: economía, elegancia y rapidez, te­
niendo CONFECCIONES MARIO en 
proyecto la fabricación de prendas de 
veetlr en serie para las personas de 
medidas desproporcionadas, como son:

serie es el perfeclonamiento del arte 
de vestir, o sea de la sastrería.

E.propietario y director técnico de 
CONFECCIONES MARIO nos ha ma­
nifestado que, al Igual de otras na­
ciones, en España, de aquí a pocos 
años, el 90 por 100 de los ee pañol es 
vestirán de confección, debido, entre 
otros motivos, a las ventajas que esa

sólo para la ciase muy modesta y para 
el obrera en su ropa de labor.

Las circunstancias anormales que vi­
vimos han contribuido enormemente al 
uso de las prendas de vestir fabrica-
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de Fabricantes de Ladrillos y Tejas de 
Vizcaya, ¡a que, para una mayor distri­
bución de los materiales que fabrica, 
reúne bajo su denominación las fábri­
cas que a continuación relatamos: Te-

U ereacló 
p mirar i 
aplicarlo 
jccptacióiBasurto, Tejera de Ascue. Te- 

Nimbres, Tejera de Axpe, Teje- 
Berango, Tejera de Durango, 
de Amorebleta, Tejera Anatia-

Agrupación de Fabricantes de Ladrillos 
y Tejas de Vizcayagénero establecidas en Bilbao, denomi­

nada CONFECCIONES MARIO.
CONFECCIONES MARIO 8e dedica 

a la confección y venta de toda clase 
de prendas de vestir para caballero y 
niño, como son: trajes, gabanes, gabar­
dinas, pantalones, americanas fanta­
sía, cazadoras, buzos, camisas, etc., etc.

Según hemos podido apreciar perso­
nal y prácticamente en nuestra visita 
a CONFECCIONES MARIO, todas las 
prendas de vestir que esa Casa vende 
son de un acabado perfecto y de una 
elegancia impecable, sacando eí con­
vencimiento pleno que la confección en

Revestimientos y Cementos Especla.es para IFrro, do Fundición. Materiales 
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en un 60 por 100 de lo normal, pUes a(. 
todos es conocida la carencia de me. 
dios de íocomoción para su transporte

Diversos son los materiales que n 
elaboran, desde el ladrillo hueco, la ra­
silla. el macizo tipo normal de 5 cen­
tímetros, siendo propósito de esta En­
tidad abarcar todo lo complementario 
en materiales de construcción y dotar 
a Vizcaya de un centro productor.de 
prrrn. r orden en .estos artículos.

Digna de e oglo es la íabor reata­
da, ya que el consumidor obtiene un 
sumun de facilidades que le permiten 
asegurarse de la falta dé materiaies,

FWbriMrión cables do abacá-manila, sUal, coco, algodón, etrs., para talleras
P"» buques. Calabrote», guindaledas y estachas’

«■fardar. Hilos dé redes. MidletZ; nñírca Cu' nU‘s
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necesario» a la industria g 0*1?. 
sin reparar en ios cl¡®nni«ntaci<ín 
que trae consigo la '“'P , <n 
nuevas fuentes de Pr.oduMai1jóns<1« li‘

Aparte, don José de 3 ’ri|M B>»’ 
importado e importado lo 1 ,(
terias de que España no 
producir por sus Dg LA-'
entre el Isa el paraMINERAL o de ESCQnJA ? de v»£r 
mientes térmicos de )' c°r,’
para el ahorro de conibUi 
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cíente de conductibilidad oo3) » 
logramos cal./m3/h'C¡ cú^
con una /cridad P® ,0 ,
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un poder de mayor »- r-eficie8',^ 
el amianto, que tiene un ’Q pW® 
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dustrlas representan ia casi totslis . de la producción de la provine^ $ 
una capacidad de 50.000.000 de ulra.
anuales. H

Las actuales circunstancias hac~ 
necesaria la acumulación de grand» 
“stocks”, ya que la distribución de /<
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Loe "stands” instalados en la Terra- 
ra-Pérgola (números 207-208) por la 
firma Productos Técnicos JOSE DE 
MALDONADO, Sociedad L i m itada, 
Gran Vía, 70, Bilbao, han llamado po­
derosamente la atención dada la can­
tidad de productos aUli expuestos ía 
mayoría de ellos ya de PRODUCCION 
NACIONAL, y que anteriormente pro­
cedían de exportación, acudiendo a 
ellos gran cantidad de ingenieros in­
dustriales de toda Etópa.ña para aseso­
rarse y proveerse de ellos. En efecto, 
el cemento PIROMASTIC, para lá 
construcción de hornos industriales y 
bogaras de calderas, resistente a las 
mas altas temperaturas y que ya está 
siendo utilizado por las más importan- 
i? ^lrmas de España de la industria 

Biderurgica y metalúrgica: los también 
CEMENTOS ANTIACIDOS, 

PARA MACHOS DE 
tapaporos férri­

co FERRODIL”, EMPAQUETADU­
RAS DE TODAS CLASES, entre la 
que sobresale por sus magníficos re-

Inferior ai' amianto, feoy 
tuales circunstancias t (r«.iq
precios fabulosos. lndu^L10;«l

Los señores ingen
tienen a su
técnico» de la firma
ferencia en «ta inform^*T>o»^. 
José de Maldonado se haC^o 
con laa visita». que0°%.^ 
to en sus citados « d» * -j.- 
BUB oficinas y *lm!^lata 
Via, en Bilbao. dond,® C nroduc1* 
des exáetenclas de 103 
fiados.
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dustnaleB resueltos sus problemas da­
da la carestía de esos materiales en 
el mercado español por causa de ía ac­
tual guerra mundial.

Don José de Maldonado, en colabo­
ración con el fabricante de eeos pro­
ductos. don Joaé Manía Mo.tat, de Bar­
celona, se han lanzado con el mayor 
éxito a la fabricación de materiales
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-¡Bilbao y la política española de anidad
Por JOSE FELIX DE LEQUERICA

(Embajador de España)

por Wfono desde. Vichy)
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««tro ser como nación. Mucha gente 
.1 * "X apercibirse de ello. Tan no se die- 
» principales políticos de to­

ta las tendencias del gravísimo aconte- 
ciento. ^«“nte a la doctrina de des- 
C«i¿n no hav en España en aquel mo- 
Lento una sola’tesis oficial de defensa de 
L"reación unitaria española. Se prefiere 
L mirar de frente él intento destructor v 
Aplicarlo, razonarlo y hasta llegar a su 
natación parcial por razones secunda- 

í

L=Scr

ll u crisis española, lo tremendo y radl- 
llHaidrl remedio necesitado y conseguido 

III re h guerra victoriosa, data en su mayor 
¡Kirie ahí.
F Iluta Unes del siglo XIX el hecho (Es- 

l»lt) era unánimemente admitido por fo­
to loe españoles. La crítica quedaba re- 
feto a la manera de regir la entidad 
pstitlca, a au proyección en la Historia y 
I w «Ipilftcaclón ideológica. El propio 11- 
bmllvnn, negador involuntario de la his- 
putod. al dictado de la enclclo;>edia y 
ó la Interpretación judíoanglosajona de 
testra Historia, vive en una alucinación 
de amor patrio de tipo revolucionario pa- 
nWe al creado en Franela por el jaco- 
Hnlwno y el Imperio. Los párrafos sonoros 
de I<h grande» oradores de la tendencia, 

Ite encima de sus denoslaeiones suicidas 
Ib cnanto fué el orden español en Europa 
Ij »• América, tienen todavía resonancia 
tetona! y contribuyen a mantener en la 
|n>|‘ia discordia el sentido común.
| Fa alrededor de 1900 cuando se plantea 

5™'* l»robleir.:v surgido desde la 
itetoacion por ¡os Reyes Católicos. ¡>es- 
b «paila misma se preguntan muchas 
tete» considerables y resonantes si la 

L7~* española, la desaparición de los 
peninsulares, no ha constituido un 

irasi histórico. En lugir-s estratégi- 
|tatl,Ur5e *a reclamación contra el hecho 

J e* ProPÓH¡to de rectificarlo, 
de 19oín: *a'es atentos locales, a partir 
। 1. empiezan ya a entrar en la po­
dio lta<Tral’ Quien tenga humor para 

« espeluznante discurso de Sal­
ís al J’rtsen*ando la solidaridad catala- 
*»t fno,nKreso en <•’<>« mayor o me- 

en r"a oratoria> el problema se ex- 
loto^. S|lai'a entera. Cosa aún más do- 
tq w’’“ra ,undir tan extreños elemen­
tado nAií,1C0nsf*fuyeron aquel conglome- 
k «cro-i/00 de *“ solidaridad, la base es 
ia vn¡L n de la Historia de la Espa- 

'••xterln* revoluc,li“ interior y las fuer- 
f1*1 utll¿LCg hostl,e* secularmente a Eh- 
"tlfldo run p " el m°'’lmlcnto disociador 
^Pdas v । *a5uf'a' 'r°n eco en las Vas- 

evado a categoría de progra- 
**•? Qiiim J>or ,las circunstancias politi- 
•fcvynn|e a v'Y¡do aquellos tristísimos 
?>,*-uen<.ueS’1.m“s cercha, han tocado sus 
** f*»! el n«í ”'en *° eaben. Agravó lias- 
J*’1» aprovoJba|>!?0 111 H1,uaeión española 
Jlíl'rf'ado Onto ',el separatismo: el 
^'•Mo a- । ®ntemente culto y aun 
¿,*etiya# ‘ j. as formulas literarias más 
i*** c“m<i a admitir el atroz 

(Mui? <le vitalidad apro- 
¡taJ” tai» '<n común. Españoles 
te? '««trTta en lugar de al-
WeÍ*1'bien Ue destrueclóa
I» dewnK • tJa y reconocida a sim- 

^r"n cn e»a un fermen- 
r- ^-'"‘“ron unos en to po­H

C°ndc de Znblría '

lítico consecuencias de extirpación del ca­
ciquismo, autonomías locales y saneamien­
to de métodos de gobierno; de su|>eracio- 
nes espirituales, propósitos de mejora para 
prevalecer sobre la competencia peligrosa 
localista, y admisión cordial de la intento­
na, los otros. Trágico método Ollendorf 
dilatado más de treinta años. Y como los 
encargados de tener razón eran a menudo 
en mil otras cosas de su oficio de gobier­
no cortos y poco entonados, limitados, 
además, de sensibilidad y reacios a la com­
prensión política de bu momento, la ven­
taja entera, por un Juego diabólico de coin­
cidencias, fué para la empresa de liquidar 
la fecunda y creadora unidad española.

Será honor perpetuo de Bilbao haber 
visto con sentido realista y desdén la en­
demoniada colaboración nacional al inten­
to disociador y la aventura separatista 
que va de 1900 al 1.* de abril de 1939. 
Dentro tenia Bilbao uno de los focos esen­
ciales de la maniobra; su contacto con po­
deres exteriores tradicionalmente dedica­
dos a fomentar este género de empresas 
agravaba el peligro de la enfermedad. Por 
encima de ello, cuanto representaba la 
tradición viril, dura y precisa, de pensa­
miento y acción bilbaínos montó denoda­
damente una barrera de unidad española. 
Ix>s historiadores vizcaínos formales (que 
no son todos, desgraciadamente) tienen 
bien señalada esta remota projíensión de 
la villa, y aun de la provincia, a servir ia 
unidad y a buscarla frente a ios desma­
nes feudales y a las tendencias anterio­
res. De hecho, en ¡os cuatro primeros de­
cenios del siglo XIX Bilbao se niega ter­
minantemente a la tentación separadora. 
No echa a buena parte, como cierto Ma­
drid político y cultural, las aventuras de 
la separación. Mercantil, fabricante y 
obrero del amor a las cuentas claras, saca 
consecuencias también precisas. Un mo­
vimiento separador (se dice) es la des­
trucción de la unidad española. La elimi­
nación del fervor patriótico arruina, sobre 
unas u otras modalidades, la úniea y su­
prema fusión de las almas españolas; Es­
paña unidad, España fervor, España em­
presa común, reclama un servicio activo 
y una hostilidad también activa contra 
quien atenta a tan fuerte propósito. Ade­
más, Bilbao dice muy bien estas cosas.

Un considerable grupo de escritores y 
hombres de entendimiento eficaz en mu­
chos aspectos, ios más fuertes y originales 

D. Federico Echevarría

de la época, mantienen la Idea activa de 
F-spefla Sin formar escuela concreta, ale­
jado en mil mqvectos pecadores, en los ojos 
el concepto de la hispanidad, analizad» 
amorosamente en el pasado y en el futu­
ro, lo llevan dentro todos ellos. Tienen, 
además, la suerte de encontrar junto a sí 
un separatismo menos rebozado en for­
mas literaria» que el catalán y el difusa­
mente español. Perciben Inmediatamente 
cuanto hay de necio y de cerrado en aquel 
empeño.

Alguna vez dije en el Congreso, hace ya 
muchos años, non un símil trivial, pero 
expresivo, que estos hombres eminente» 
del pensamiento va»congado pusieron un 
cinturón de castidad intelectual alrededor 
del separatismo de su tierra. Nadie se acer­
que. dijeron, sin pena de lesa sandez, al 
dominio de la independencia vasca y de 
otras historia» por el estilo. De hecho, no 
se acerca nadie. Hace falta toda la come­
dia final de los días precursores de la gue­
rra liberadora para prestar (literalmen­
te) un poco de enjundia y de sabor ha­

mano a la separación vascongada. Y ello 
es, bien mirado, puramente postizo y re­
ducido a formas pueriles, falsamente Ideo­
lógicas y pietistas. La inteligencia vascon­
gada, modelada en Bilbao por hombres 
bien presentes al recuerdo de todo», cie­
rra el camino a la descomposición espa­
ñola.

No se lo agradece la inteligencia do­
nábante del centro de nuestro país. Ea 
su aberración del momento, quizá hubie­
ra preferido otro localismo como ellos 
decían, dispuesto a entonar bus dúo» coa 
el del Mediterráneo, donde una parte con 
cierta gracia embellecía la intentona. La 
noble hosquedad y el fondo seriamente 
político de aquellos hombres de espirita! 
les impidieron entrar en el Juego.

A la par con ellos, una de las más fuer­
tes burguesías españolas repugnó tam­
bién agudamente el propósito de separa­
ción. ;Ah, si a la otra gran decepción! 
burguesa española estos directores de la 
vida bilbaína hubieran sumado también 
su deserción! Una nación vive, por lo 
menos en sus actividades, de periodos de­
terminados sobre media docena, a vocea 
meno», de puntos de apoyo, agrupacio­
nes o elemento» activos capaces de regir­
la. Otra grieta en la» ya muchas deblll- 
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José M. de las Rivas

taclones españolas corno hubiera sido la 
del Bilbao separatista y la suerte de Es­
paña, corría riesgo abismal.

Era además este Bilbao burgués, y lo 
es todavía, no pueblo clasista con gru­
pos sociales distanciados en pelea hon­
da, sino al contrario, agregados con es- 
cosos distinciones de grupo a grupo y 
extraordinaria comunidad de gustos, ale­
grías y pasiones. Decir’burguesía era de­
cirlo todo. Los limites burgueses y obre­
ros en el holgado vivir vizcaíno eran di­
fíciles de establecer. Alcanza, pues, ta 
definición burguesa a la mayor parte del 
mundo del trabajo que marchó en senti­
do nacional. En algunos momentos, para 
hablar el lenguaje do la época, abrevia- 
dor de concepto» pretéritos, se podía ver 
en Vizcaya una especie de coalición reac­
cionarla - liberal - socialista, declaradora 
detrás de sus forma» limitadas de un es­
tado de espíritu superior al dei resto de 
España ) en muchos aspectos anticip»- 
dor del porvenir. Servido, ademas, por 
procedimiento» inteligentemente y con la 
dosis de denuedo requerida para tal gé­
nero de empresa. Esta especial burgue­
sía obrera de Bilbao se mantuvo duro, 
tenaz, paralela *‘n su gesto al de la In­
teligencia bilbaína. ¿ Paralela nada máaT 
En un pueblo de reservado» modales como 
el nuestro cuesta trabajo confesar las 
relaciones y las enseñanzas mutuas. Vía­
te hoy el caso con más larga perspectiva, 
me parece que la compenetración en muy 
grande. Eran todo» unos en eseuciale» 
aspectos de la vida los hombrea de es­
píritu y los de la vida diaria, y sin ceder 
a la debilidad del momento, junto» estu­
vieron orí sus trece con ardor, gallardía 
y gusto.

Mal terreno, en último término, Bilbao 
para la intentona, >eMnüsta entre ¡os de 
liquidar España. Pueblo activo, y en «u 
esfera L'ena de éxito, la ría, lia fábrica» 
y el campo no le hablaban de tristezas.

En la América, creada en buena parte 
con tantos de los suyos, encontraba tam­
bién una zona de aventura y ese sentir­
án uni.ersal, base del vivir español. Cer-

E1 marqués de Arrlluce de -barra

cana a las desgracias comunes, sabía el 
valor de los momentos, y confiaba en la 
revancha» Cabezas orondas, gusto del 
trabajo, visión preciso, concluían como 
tantas veces en una conducta española.

Si una minoría torva, ilimitada, figuró 
en la disidencia y pesó sobre los más 
débiles y cortos, el tono bilbaíno fué no 
sólo español, sino “espaftollsta”, como se 
decía entonces con un término poco gra­
to, quizá hoy, en horas de máximo di­
namismo racial, rehabllitable.

En el momento de la catástrofe con­
junta, cuando el discurso de Salmerón 
se hizo programa del Estado y la am­
bición suprema del mundo oficial espa­
ñol fué destruir España y las fuerzas 
extranjeras planearon que nuestra eli­
minación como pueblo alcanzara también 
a Vizcaya y Bilbao, el desorden pleno, 
no se puede comprender. Pero ni aun 
entonces fué Bilbao un centro separatia- 
ta. El núcleo de resistencia florecía aún 
slu dejarse contagiar por laa peores va­
cilaciones de la época. Y si en el mundo 
obrero la traición de quienes adminis­
traban au conducta los hizo sumarse al 
intento dlsgregatlor, fué ello episodio co­
mún español y episodio rojo, de arran­
que localista, aun cuando los empresa­
rios del suceso lo disfrazaran así para 
propagando, para un turbio pseudocrin- 
tlanismo. Los nombres de los mártirea 
reclutados en esa difusa burguesía du­
rante tantos años, sostén de la unidad 
española, acreditan la lección y el sa­
crificio de Bilbao.

Vuelta la mirada a la época española 
anterior a la revolución nacional y a su 
iniciación intelectual y heroica, no sé de 
ningún otro sitio de España, durante loa 
decenios críticos, que se haya hablad* 
mejor lenguaje político al servicio de la 
unidad ni servido con mayor garbo lite­
rario o sacrificio personal de la granda­
za de España ni por encima de los erro­
res y limitaciones del momento, salvado 
con tan ágil esfuerzo el deber de cootí- 
nuidad española, ni donde se escucha** 
mejor poesía española, ambiciosa y sus­
cita dora.

Por <*o mismo, Bilbao, satisfecho do 
haber servido bien y aun de haberse an­
ticipado a la común marcha española, 
debe hoy, con fervor superior al de les 
denrós. aceptar la plenitud de los tleov 
pos, la fórmula salvadora de la España 
de Franco y de la Falange, Seria una 
puerilidad bien a;ena del tenrperamente 
bilbaíno detenerle en loa glorlo’os esca­
lón’». montar en ellos la guardia y el 
culto propio y no seguir con el paso ce­
remonial la gran marcha ascendente do 
la victoria.

Por razones de pa«"dn política y da 
constitución puede Bilbao como muy po­
cos, hn-er carne y sangre suya la nueva 
doctrina. Ubre de rencor social, con ge- 
n'rosidad po’itlva en el manejo econd- 
nilco, de ant'g-’o familiarizado con el 
patriotismo y libre en gran parte de loa 
obstáculos de injusticia, capaces de oo- 
curecerl», para muchos, veo a la villa, 
como ninguna otra clndad, vestida de 
azul ea un desfile ante el Caudillo da 
España.

Ayuntamiento de Madrid



SOBRE LOS MUSEOS DE BILBAO
Por LUIS DE ANDIA

>“
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íresenl*don Antonio Plasencia y que W
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excelente Museo: 335 obras. Siguen en im­
portancia numérica Jos de Elorrieta, 2(

Goya: Retrato de Moratin. (Museo de Bellas Artes. Bilbao.)

obras; Plasencia, 21; San Pelayo, 13, y

DE OFICINA

Larrínaga, 5. Los donativos han propor 
cionado 63 obras; los depósitos particula­

dos principales corporaciones: Ayunta 
miento y Diputación. En febrero de 1914

dos por un “San Francisco de Asís” j 
un "San Antonio de Pádua”, los dos ad-

se inauguraba solemnemente; y después, 
lo de siempre, quizó aquí con mayor inten­
sidad, porque la capacidad adquisitiva de 
los particulares alcanzó también ritmo al 
amparo de mayores posibilidades numera­
rias: donativos, depósitos, adquisiciones... 
Entre los legados figuran el importantí­
simo de la sala Jado, que por su número y 
calidad bien puede constituir él solo un

sos, son también de gran válor como obn 
y para el estudio de la pintura espi»0- 
y especialmente de la técnica de! gran« 
tremcño. ' J

Vos, una preciosa tabla representando d 
“Rapto de Europa”.

Muy interesante también una pequen 
tabla del bilbaíno Zamacois titulada 'U

También, anónimos del mis puro a 
longo español, se destacan una tama p 
cedente de Aragón—“Episodio de la 
de San Sebastián-

cultura: Julio Antonio, » Mache. 
Díaz Bueno, Huerta, I"urr,ln7rt.

Comendador, Susillo y

visita inoportuna .
De Zuloaga hay cuatro cuadros, entre 

ellos el retrato de la condesa’ de Noaille*- 
Ixis tres Zurbaranes, de asuntos rdif*

res, 16; los de corporaciones, 28, y los del 
Estado, 8. Actualmente hay varios depó­
sitos judiciales de importancia, con el ca­
rácter natural de provisionalidad. La in­
suficiencia de los actuales locales hace que 
solamente se exhiban 343 obras, a pesar 
de haberse habilitado tres nuevas salas.

En cuanto al Museo de Ar*e Moderno, 
instalado en el Palacio de la Diputación, 
fué fundado en 1924 a base de las pintu­
ras contemporáneas entresacadas del Mu­
seo de Bellas Artes. Importantes escul­
turas destinadas a este Museo siguen fi­
gurando en el anterior, en espera de la 
instalación definitiva que llevará todo al 
nuevo “Palacio de los Museos” que se 
halla en construcción en un lugar bellí­
simo del Parque. Esta misma angostura 
de espacio que padece el Museo de Bellas 
Artes en el edificio de la antigua Escue­
la de Artes y Oficios, hace que el moder­
no solamente pueda exhibir una tercera 
parte de su catálogo, en turnos de cali­
dad bien ponderada, con el fin de que no 
se sustraiga al interés público ninguna 
de las obras dignas de contemplación. 
Ultimamente se han adquirido, con des­
tino a este Museo, obras de Aranoa, Ba­
raja, Gonzalo Bilbao, Losada, Santa Su- 
sagna y otros.

Pero nuestro propósito no se limita a 
dar una versión semiadministrativa de 
estos centros de cultura más ningún otro 
ajeno al leguaje frío y descriptivo. Mú­
ñeos hay con millares de obras que no 
pasam de vulgares hacinamientos, y salas, 
existen con muy contadas piezas que ha­
cen converger la atención del mundo. Nos 
proponemos entresacar de la lista unas 
cuantas obras de interés indiscutible, y 
el orden de prelación quiere tener tan 
sólo un valor de ordenación que no su­
peditamos a la valía artística por lo vi­
drioso de toda apreciación subjetiva y 
que irá anotándose por el cómodo orden 
alfabético de autores. Entre los cuales he­
mos de señalar los anón irnos de la Es­
cuela primitiva valenciana representa-

se refiere, hay obras de J*5 ín s* 
ditadas firmas contemperan ¿r 
mayoría españolas: Anglada, ^ark* 
teta, Arrue, Berque. Meruí,„rant, fr 
Gezanne, Cottet, Dethomas, jturrú*’ 
Jipe, Gauguin, Guiar, GuA’ - ’ Degr»1’ 
Sidaner, Losada, Maeztu, M gerl)sk,> 
Nagy, Nonell, Oudot, Rusl"’;oti¡l, E* 
G. Solana. Sorolla. Sunyer, f
risto VaJle, Vázquez Díaz, n es- 
Zak, evocados alfabéticamcn ’ purd4

H
ACE unos días lo oíamos de un 
hombre que sabe de cuadros: 
“¡Pero esto es hermosísimo!” Y 
luego todo lo demás de: "Parece 

mentira que no se conozca mejor. Deben 
ustedes moverlo; hay secciones de un va­
lor excepcional. Bilbao tiene plazas que 
justifican una peregrinación de arte...”

El Museo de Bellas Artes de Bilbao na­
ció, modestisimamente, en 1907, al agru­
par en una sala los cuadros que tenían las

al Padre Eterno. . .
En la sala especial, dedicada al s 

de D. laureano de Jado, hay 9ní 
car tres Grecos, dos Eugenio tur '• 
Machiavelli, un portentoso Man J > 
presentando cierto “Aquelarra P 
bardor; un Orrente, y vanos , in. 
del mayor interés estético, y f>aran ,.,ts 
vestigador. De escultura existe 
sala especial una “Virgen sen 
Juan de Mena, muy notable. 
las generales la escultura wen 
representación, destacándose ’ 
Huerta con un busto en márm qiX 
grovejo con cuatro obras, en Arfe/, 
descuellan “Eva” y “La muertL Moderno

Por ln oue al Museo de Ar e

Hasta aquí la lista, 
lo que figura en nuestro ^ci 
den de estimativa, abso¡ ello 
lar. no pretende decirlo too » jjes 't 
en esta materia. Pero '"Lnjas, ;l1 ". 
hemos traído a estas cu® ,¡,craria. sl ; 
gen de toda preocupación < d<¡ 
plómente como una ,0 a) aí|f! 
que pueda servir de est Rilba0 po-,fín 
do, dicen bien claro que d

quiridos por el Museo y los dos de exce­
lente factura.

Carreño de Miranda está representado 
por un retrato de doña Isabel Díaz de 
Morales. Cossart de Maubeuge, llamado 
Mabuse. firma un cuadro encantador, ad­
mirablemente conservado, y que represen­
ta “La Sagrada Familia". Es una de las 
últimas y más afortunadas adquisicio­
nes y está pintado sobre tabla de 0,56 
por 0,40. t

De Goya hay un bello retrato de Mo- 
ratín y otro de doña María Luisa de 
Panna, mujer de Carlos IV, en tamaño 
natural. Aquél fué adquirido por el Mu­
seo; el último, es propiedad de la Casa 
de Misericordia y procede del antiguo 
Consulado. Zuloaga repintó, no hace mu­
cho, la cabeza que fué borrada en 1828, 
año de la visita del Rey. con el descabe­
llado propósito de sustituir el rostro de 
María Luisa por otro más acomodado a 
la actualidad sentimental de Carlos IV.

Hay dos Grecos de gran valor. Uno está 
en depósito y es propiedad de la Diputa­
ción; representa “La Anunciación”. El 
otro, se adquirió al mismo tiempo que el 
wesart, antes mencionado, y representa
San Francisco en meditación”.

Una “Sagrada Familia”, de Herrera el 
Viejo, en tamaño natural, es otra de las 
buenas adquisiciones del Museo. De Nico-

O

La Troquelera <jei 
Mold.v» pora la lad”f^í 

y troqueles ® - c 
IPARRAGIHRREJ^..-.

lau existe un imponderable retablo. 
representa los “Gozos de la Virgen' ta la tabla central, para cu^lJ* 
ción se han hecho innumerables 
nes infructuosas. Las tablas que 77 
servan son hermosísimas y representa^ 
Anunciación, Natividad, Epifanía »“< 
rrección, Ascensión y Dormición. ’

quindo en condiciones de excepcional f" 
tuna—es un cobre de Juan de Ribalta oí» 
representa “La adoración de los pasto, 
res”. En el reverso hay un grabado al 
aguafuerte firmado por Ribalta- Tiene 
dimensiones muy pequeñas; 0,15 por 03.

De José de Ribera hay un “San Se 
bastián después del martirio", que pra. 
cede de la colección del marisca] Scaü 
Se hallaba en el Escorial cuando los Ejér­
citos napoleónicos llegaron a España, y 
el avisado mariscal ornó su casa con este 
espléndido Ribera, que el Museo logró ad­
quirir de los biznietos de Soult. Está fir­
mado, y las figuras son de tamaño natu­
ral. Ante este extraordinario lienzo, de 
gran interés para el estudio de nuestra 
pintura, dió una documentada conferen­
cia Elias Tormo.

Muy importantes también las dos obras 
que firma el licenciado Roela. Uno, "Ll 
predicación de San Andrés”; otro, ‘La 
apóstoles San Pedro y San Andrés alas- 
donando la barca para seguir a Jesús’. 
Son dos vivas muestras de la escuela se­
villana en su plenitud.

De Velázquez, y procedente de una o 
lección rusa, se expone un busto de Feb-

colección de cuadras a>K in'#
piarse detenidamente, de ¿c*íc
ble para el buen observa c04dn>
tengamos la obra-resumen, ® I»
escultura, que vienen a #lgf
tificación de todos los o
como el corifeo a quien <.arnb‘<1'.
cuadros hace corte. P6^0,. f|Ue el * 
conjunto, como índice de ^Us-eo ® 
la pintura se ha hecho, el jmerr>’- 
bao puede figurar entre ’ n<irán 
los dedos de Ja mano se l ailqu>‘’a 
las salas que en 0 sobr*n 
misma categoría. Y a —-
—

. . ■

*r><
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En la Basílica del Señor Santiago

NTRS llevando lacerado el pecho, 

convertido en un lago de tormenta; 

entré como quien anda y no camina, 
como un sonámbulo.

Aqui soñé mis sueños de la infancia, 
de santidad y de ambición tejidos; 

el troqp y el altar, el yermo austero, 

la plaza pública.

Soñé sueños de gloria, ya terrena, 

ya celestial, en tanto que sus ojos 
mi ambición amasaban y encendía 

amonestándome.

Aquí lloré las lágrimas más dulces, 

B‘ta limpias y fecundas, la* que brotan 
tal corazón, que cuando en si no coge 

revienta en lágrimas.

Aqui anhelé el anhelo que se ignora, 

»qte¡ el hambre de Dios senti primero, 
Muí, bajo tus piedras confidentes, 

alas brotáronme.

Mui el misterio me envolvió del mundo 

Wando a la lumbre eterna abrí mis ojos, 
i aquí es donde primero me he sentido

solo en el páramo.

Aquí, en el Angel de tu viejo claustro 

hacían meditar a la lectura 

un Kempís que leía en voz gangosa 

un pobre clérigo.

Nadie le oía, y al austero hechizo 

zumbar monótono del armonio
We nos necia el alma cada uno 

le daba pábulo.

brizado en el canto como el niño 

'»»* del Nilo
en las serenas aguas, 

Padre del pueblo iba en su cuna 

durmiendo plácido,

dormido en las armónicas corrientes 

truzaba los desiertos de la Esfinge 

*u cuna y en pos de su destino 

mi pobre espíritu.

Aqut, bajo tus piedras, adurmieron 

' **te* de
cien generaciones

de Bilbao

Por MIGUEL DE UNAMUNO

Aquí soñé de niño, aquí su imagen 

debajo de la imagen de la Virgen 

ne alumbró el corazón cuando se abría 

del mundo al tráfago.

Entré fuera de mí, y de tus rincones 

brotó mi alma de entonces y a cantarme 

tu piedras se pusieron mis recuerdos 

de anhelos íntimos.

Bajaron compasivas de tus bóvedas 

las oraciones de mi infancia lenta 

que allí anidaran.y en silencio a mi alma 

"toda ciñéronla.

Aquí, bajo tus piedras confidentes, 

mientras el cielo en lluvia se vertía, 

vertieron en secreto sus pesares 

tus hijos miseros.

Y la congoja el corazón me oprime 

al ver cómo al bajel de mi tesoro 

lo envuelve ta galerna mientras cruza 

de Dios el piélago.

de hijos de este Bilbao de mis entrañas, 

gusté al Paráclito.

Y hoy al entrar en ti siento en mi pecho 

luchas de bandos y civiles guerras, 

y con rabia de hermanos se desgarran 

en mí mis Ímpetus.

Tú sabes los dolores que murieron, 

tú las tragedias que tragó la tumba, 

en ti de mi Bilbao duerme la Historia 

sueño enigmático.

Aquí lloraron ellos, en sus luchas 

revueltas, suplicaron en los días 

en que a sus puertas derramaban sangre 

de rabia lívidos.

Este su asilo fuera en las candentes 

peleas de los bandos, y el empuje 

de sus oleadas de pasión rompia 

contra tu pórtico.

Madre de la Piedad, dulce Patrona, 

llorando aquí vinieron a pedirte 

pidieras al Señor dura venganza 

viudas y huérfanos.

Y venganza clamaban contemplando 

sobre el altar, en su corcel brioso, 
al Apóstol blandir, del Trueno Hijo, 

> su espada fúlgida.

Aquí en torno de ti, en las “machinadas' 

rugió la aldeanería sus rencores, 
mientras, isla, te alzabas por encima 

del mar de cóleras.

Aquí, bajo el silencio de tus piedras,

mientras ta nieve se fundía en sangre.
siguió a la noche triste de Luchana 

Tedeum de júbilo.

Y aquí, más tarde, cuando ya mi mente 

se abría al mundo, resonó de nuevo 

al verte libre en alborear de mayo, 
la gloria chica.

Aquí mientras cruzaba el mar el buque ' 

del mercader, trayendo la fortuna 

vcn.a él a pedir propicios vientos 

para su tráfico.

a preguntarte el pan para sus hijos 

dónde buscárselo.

;Oh, mi Bilbao! Tu vida tormentosa 

la he recogido yo; tus banderizos 

junto a tus mercaderes en mi alma 

viven sus vértigos.

uentro, en mi corazón, luchan dos bandos;
y dentro de él me roe la congoja 

de no saber dónde hallará mañana 

su pan mi espirita. . .

Vives en mí, Bilbao de mis ensueños? r 
sufres en mí, mi villa tormentosa;

tú me hiciste en tu fragua de dolores
y de ansias ávidas.

Como tu cielo es el 4e nú alma triste 

y en él llueve tristeza a fino orvallo, 
y, como tú, entre férreas montañas 

sueño agitándome.

Y no encuentro salida a mis anhelos 

sino hacia el mar que azotan las galernas, 

donde el pobre bajel de mí tesoro 

zozobra náufrago

Por eso vengo a ti, santa basílica, 

que al corazón gigante de mi pueblo 

diste para aplacarle de tus naves 

la calma gótica.

Yo soy mi pueblo, templo venerando; 

aplaca mis congojas, adormece 

este sufrir, para que así con iga 

seguir sufriéndolo.

Hazlo y te juro yo con mis dolores 

levantar a mi pueblo por los siglos 

donde sus almas tormentosas canten 

otra basílica.

Y tal vez cuando tú. rendida, entregues 

tus piedras seculares a mi tierra, 
la altiva flecha de mí templo entorne 

tus glorías últimas.
Y aquí han Horado muchos su ruina, 

y aqui han venido, ¡oh, Madre dolorosa!,

Ayuntamiento de Madrid
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AHORROS VIZCAINA.la CAJA DE

1941

6.000

115.000

vivienda barata en el año 1942 tuvo en

GESTION

«<u»to wot

ALMA

Taller Electro -

esfuerzos 
nano ente,

y ensayos, logró triunfar pie- 
liberando de esta manera a

vibrase de 
superación

imponentes, 
millonea.

.-

Es ]a 
públicas

cuida- 
presta

132.000
150 

21

do 
• mai 
”•» I

Saldos de ahorro en la misma fecha
Fondos de seserve......................................

No se olvide que las anteriores cifras 
Be refieren a una provincia que no llega 
a los 600.000 habitantes en Conjunto.

Las cifras insertas a continuación ex­
presan en su frío, pero expresivo len­
guaje. toda le amplitud di- la obra de

automóviles; máquina que sólo en el ex­
tranjero re fabtica, venciendo una vez 
más en »u batalla para la autarquía de 
España, ya que en lo que s esta indus­
tria ae refiere, viene resolviendo, con

lúepañei de depender del extranjero en 
asunto dé tan vital importancia para la 
Aviación como pon tas juntas e,n todas 
»ue clases. Y también en esta ocasión fué 
dicha Empresa, la primera que en Et-pa- 
ña ec lanzó a construir dichas juntas.

Eate hombre siente tai afán de supe­
ración, que en sus telleres se ha cons­
truido una máquina moderna, especial 
pera la construcción * de radiadores de

4». “*« df

DOS IDEAS DEL 
POPULAR

Un„ medalidad particularmente 
da por la Institución, y a la que

d e nuestro

tas circunstancia» le plantean con este 
, drteme; “O lo inventas, o careces dé 

ello”.
Le principal fabricación de eeta firma 

son los radiadores y juntas para Avia­
ción y automóviles, gasógenos, tractores, 
tonques, submarinos, trilladoras, etc., en 
la cual se ha especializado de tal forma 
que es la Cana más importante de Es­
paña de lo» citados artículos.

Impresiona muy agradablemente al vi­
sitante de la Feria la serie de radiado-

XI
LAS ACTIVIDADES ECONOMICO- 
SOCIALES DE LA CAJA DE AHO 

RROS VIZCAINA

graron que toda la provincia 
entusiasmo y en afán de 
agrícola y ganadera.

AMPLIA Y DIVERSA

I
más joven de las Institución-s 
dedicadas al ahorro en la pro-

Oficinas y talleres 
Alameda de DrqilJa. ■ 

Teléfono aúm-

nuestro " baserritar ” y 
“arrantzale”.

ESCUELAS Y NIÑOS
Una familia sin niñes se extingue; 

una Caja de Ahorros sin juventud aho­
rradora está condenada a la decadencia.

PREVISION SOCIAL
Patronos cotizantes el 31 de diciembre de 1W1 . .
Trabajadores vizcaínos cuyas cuentas te admi­

nistran .......................................................................

íabricauion db candados 

Adrián de Quered 
FERRETERIA EN GENERAL

E L O R R i O
I Vlfya) .

K dr «o

res en miniatura que ha expuesto, que, 
son una verdadvia filigrana, por »u ter­
minación y acabado perfectos, todos ellos 
para diferentes aplicaciones, tales como 

_________,___ avión, automóvil, locomotora, trilladora, 
singular acierte, todos los problemas «pi< etcétera.I

En su actual Feria de Muestras, pie. 
torifca de vitalidad rnduMrlal, se nos 
brindan múltiples pruebas de eiAe afán 
renovador y prcgre»lvo que exige la ho­
ra nctual.

Efe nuestra visita a este certamen he- 
moa’podldo apreciar el entusiasmo cvne- 
tanHB que impulsa a eete gran i»ueb o al 
trabajo y a la iniciativa, acrecentando 
su.g>XOnperidad y su riqueza.

Un aspecto nuevo que ha prendido 
nuestra atención han sido lee magníficos 
""cáands" de fe Importante firma Ra­
diadores España, de Bilbao. Esta Em­
presa, desde hace escasamente dos años, 
Uefee al timón a un hombre pleno de ju. 
vefetud, dinamfeeno y capacidad creado- 
ra,“de eetoe hombros <L fe nueva gene­
ración de v scongadoe, tan honradea y 
trabajadores como fueron siempre sus 

I predecesores, y él está llevando a su rx - 
ve-por camines de triunfo y de progruo. 

Uno de loe aspectos nueva» a que no- 
referimos es la fabricación de refrigera, 
dores para lanchas rápidas, faceta noví­
sima, y con curiosidad nes acercamos e 
inquirimos detalles «obre este refrigera­
dor, que se eetá construyendo en los ta­
lleres de la Emprera citeda, y que llama 
tanto la atención por la novedad del tra­
bajo y bu aplicación,

Y este aspecto es más de deMacar 
ruando, por eer dicha firma la única y 
la primera que en Erapaña ha comenzado 
dicha fabricación, ha resuelto brillante­
mente los varice piobévmaa que su r<«. 
lización presentaba.

Otra faceta no menos interesante ee 
la fabricación de juntas para Aviación. 
Hasta ahora dependía ja Aviación na­
cional, en este importante renglón, del 
extranjero, hasta que D. Miguel Ortiz 
Diez, director de la Empresa que no» 
coupa, tuvo la va'entia de knzaree a !n 
construcción de un troquelaje especio!, 
cuyo costo suponía varios miles de du­
ras, en bu afán de colaboración con fe 
Aviación española y de ansias de inde­
pendí neta industrial, y tras de no poccv

.- _______________________________

¡Qué agradable y alentador es v*' 
Empresas que se preocupan Ínteniínl,j< 
te por e] mejoramiento continua"” . 
eu» producto» y de sus medios de P 
ducción! ¡Hombres como «M Óue dlr* 
esta firma neceeüa España para »“ 
dopenaenoia industrial!¡Domo» a| César lo que es de!

E; ejemplo es magnífico y a'<'dS.ío- 
dor y, unido al que otro» tantos 
lea nos dan aetua'mente en las 
actividede.s nacionales, nos rar confiados en el porvenir ven»

1 de nuestra Patria.

Elcawio. 16. _____ '
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La Caja de Ahorros Vizcaína y la significación de la misma I
en el conjunto de las actividades social-económicas de Vizcaya
vincie. Apenas tiene veintiún años de 
vida y, sin embargo, sus actuaciones so­
ciales y económicas han dejado sentir 
penetradamente su beneficiosa influ-n- 
cia en todos los planos de la vida de 
Vizcaya.

Parece pretenciosa—y no lo es—la afir­
mación de que apenas exiete familia 
en la provincia que no tenga contacto
AHORRO

Titulares en fin de diciembre de

En la Imposibilidad de encerrar a to­
das en el pequeño cuadro de una» lí­
neas, haremos la reseña de las princi­
pales».

A’ la confianza depositada por ia Pe­
queña economía de la provincia en la 
CAJA DE AHORROS VIZCAINA como 
entidad de ahorro, ha respondido ésta, 
creando en favor dei imponente, cada 
año>oon ritmo creciente, toda una seno 
de íibras e instituciones que constitu­
yen él mejor exponente del ahorro bien 
administrado.

He aquí un pequeño resumen:
AYUDA A LOS AYUNTAMIEN­

TOS Y CORPORACIONES 
PUBLICAS

Pasan de los dos centenares las obras 
de utilidad púbHca realizadas por Ice 
Ayuntamientos y entidades vizcaínas con 
los préstamos concedidos por esta Ins­
titución, en condiciones ventajosas de 
interés y de plazo.

El tota) de los préstamos ccncedidos 
sobrepasan de los 90 millonee.

CASAS BARATAS Y ECONO­
MICAS

La Ley creadora dej régimen de la

con la CAJA DE AHORROS VIZCAINA, 
bien como imponente de sus economías 
en )a misma, bien como encuadrado en 
ios Seguros Sociales, cuya gestión lleva 
también en la provincia, como Delegada 
del Instituto Nacional de Previsión.

esta provincia, de tan dense población 
industrial y fabril, un, favorabilísima 
acogida; al amparo y calor de aquélla 
nacieren las Cooperativas, y jas 2.199 
casas baratas y económicas que se le­
vantan hoy en Vizcaya, como pregón in­
cansable e indiscutible de lee efectos fe­
lices de una política práctica pro vi­
vienda. lo fueron—hasta recibir los au­
xilios del Estado—con la gestión, prés­
tamo inicial y administración de la CA­
JA DE AHORROS VIZCAINA.

todo su apoyo y calor económico, os la 
que se dirige a que c] labrador llegue 
a ser dueño del caserío que habita y 
trabaja, y eí pescador de la embarcación 
en l® que gana su sustento en ]a diaria 
y peligrosa tarea del mar.

Hay en Vizcaya 9.551 caseríos, y en 
ellcs un pueblo sobrio y noble.

Hay en Vizcaya 6.500 pescadores que 
lle’van en sus ojea reflejado el deseo de 
poseer como amo una embarcación.

Y la CAJA DE AHORROS VIZCAI­
NA viene dando realidad viviente a es­
tas aspiraciones que en sedimento de 
generaciones duerme en e) alma de

Por eso. )a CAJA DE AHORROS 
VIZCAINA ha sentido siempre como una 
de sus preocupaciones fundamentales la 
de volcar su actuación para la educa­
ción del niño y de la juventud en las 
doctrinas del aherro y de la previsión 
social.

Tiene instituida 1„ Mutualidad Infan­
til en 660 escuelas y centros juveniles, 
agrupando a 45.600 niños que se ejerci­
tan semanajmcnte en el ahorro y pre­
visión.

Tienen ya a su favor pesetas 3.700.000.
¡La cantidad de callados sacrificios y 

de profundas siembres de educación 
económica que supone esc capital de 
ahorro infantil de pesetas 3.700.000 he­
cho. amontonado, florecido bajo la vi­
gilante mirada de los señores maestros 
y el calor y cariño de la CAJA DE AHO­
RROS VIZCAINA!

BECAS
Tiene la Institución creadas y cortea­

das 62 becas para les distintas profe­
siones de la vida. La última aportación 
—espléndida como tedas las suyas—ve­
rificada en )a constitución de becas en 
favor de hijea de obreros con cualida­
des naturales o adquiridas destacadas 
para los oficios técnicos lo fué con mo­
tivo de la celebración del "Día Univer­
sal del Ahorro"—31 de octubre de 1940—, 
fecha en que destinó pe-ea-tae 60.000 para 
la creación de seis becas.

III
PRESTAMOS DE HONOR

Ha sido de las primeras entidadee que 
han puesto en vigor esta nueva y sim­
pática modalidad de las Instituciones de 
Ahorro. En )a actualidad están disfru­
tando de los "préstamos de honor” con­
cedidos por la CAJA DE AHORROS 
VIZCAINA diez estudiantes universita­
rios.

SANATORIOS DE PLENCIA Y 
GORLIZ

Durante fe guerra de Liberación, y 
terminada ésta, la CAJA DE AHORROS 
VIZCAINA regaló cen largas estancias 
veraniegas gratuitamente en el hermo­
so edificio de su propiedad, Sanatorio 
Marítimo de Plencia, a los huérfanos 
de asesinados por Dice y por España. 
Má« de 600 niño» y niñas aprendieron 
alli lo que significa ia hermandad en 
España y fortalecieren bus cuerpos con 
e) aire marino de una playa maravillosa.

Hoy, el Sanatorio está dedicado a fa­
cilitar en condiciones muy ventajosas 
por |o baratas sus estancias de ruras. en 
especial a los hijos tarados de obreros 
y empleados modestos.

Los clientes de la Institución y sue 
hijos y familiares disfrutan de condi­
ciones excepcionales de estancia.

Añádase a esta colaboración en bene. 
flcio del niño enfermo la que esta Iw- 
titución presta, con un donativo anual 
de 150.000 p< Betas, al Sanatorio Maritl- 
timo de la excelentísima • Diputación de 
Vizcaya en Górliz. donde son atendida 
más de 300 niños.

LABRADORES g
Intima y vieja es )a relación del cara- g 

po vizcaíno con )a CAJA DE AHORROS K 
VIZCAINA.

Ella está crgullosa de esto. Y sigue [t 
invariable su trayectoria de subvencio- [: 
nar con esplendidez las concentración» 
dej ganado de las Hermandades; ha uni- 3 
do y enlazado, en programa por el gz. S 
nadero soliietado, a las 404 Hermandad^ ¡J 
de Ganado Vacuno de Vizcaya; crgatil- $ 
za concursos ganaderos, como el dt ¡j 
Munguia, y agrico)ajs,-como el de Guer. G 
nica, en <1 año 1941 ambos, que, dotados G 
con 8.000 pesetas, respectivamente, lo- K
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ifirt la mr 
bidñw d
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Además, la convivencia, e| Mejora­
miento ccntinuo y gratuito y el *pcy« 
económico eficaz a 29 Cooperativas de 
consumo, a la lotaildad de los Pósitos y 
Cofradía» de Pescadores de Vizcaya. > 
los Sindicatos y a cuanto en ’a previn. 
cia supone o representa genuina activi­
dad socialeconómica. sobre todo en fa­
vor de la clase obrera y empleada, ro­
dean a la CAJA DE ÁHORROS VIZ­
CAINA de una corona de cariño y de 
confianza general, que es el mejor rt- 
frendo de su obra admirable y ndmi- 
rada.

Las 47 Sucursales con que cuenta tn 
una provincia de radio geográfico t>n 
pequeño, aunque de intensísima activi­
dad industrial y económica y de Inci­
table y amplio cauce moral y rellRloro, 
permiten a la Institución sintonizar e« 
cada día. en cada hora, con las necesi­
dades de )a provincia, a que se del*. J 
de la que toma su «avia reproductiva

!V
Respecto de la CAJA DE AHORROS 

VIZCAINA—Entidad d e ahorro be­
néfica de Upo moderno, por la anchura 
v escrupulosidad de sus servicie» 1 
eu depurada técnica administrativa 
dan en ¡a. provincia cetas dos carac 
risticas;La de gozar de una ilimitada c 
flanza-La de ser amada con verdad por '0°^'

Actividades que honran a nuestra industria
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a memoria cien anos
ovalada. En torno a la lámpara, las da.
mas de la Rema hacen labores. •>as pan­
talla.s purec u recién inventadas. Se quie­

tas ediciones de la Guia Espiritual
Molinos, que acaso fué el más interesante

tía y con rango mucho más elevado que
ellos figuran en la historia de las ciencias.

FLORACION DE SOCIEDADES
los "piter

ñ=.‘

i»

Dama de las Camelias
milordgloria mundi

que -pasabahermosa señora de Bilbao,
ceñidamedio galope,

sabían que su encan-su elegancia nueva,

t

¡a

Entre el año 30 y el año 40, buena par. 
te de Europa se pobló de Sociedades de

MItORES» Y CARRETELAS

envuelta en pií

olor DE LOS tiempos

*Sf¿ transit 
flexible có­

brenles”, los coches a la

Hasta el libro mejor de táctica naval de 
la época—el de la escuadra de Colbetr— 
y el que, por cierto, precedió al gran li­
bro de nuestro almirante Mazarredo, fué 
de un Padre Jesuíta, de una de aquellos 
que cierta petulancia provinciana quiso al­
guna vez oponer a los caballeriles de Ai- 
coitia.

Molinos es eso: la vuelta de Rocroy, y es­
to es, como la vuelta, para unos, de Aus. 
terlitz, y para otros, de Wu'terloo. Una de

con el orgullo de

lerfumada de violetas

mo un junco, armonioso como un frag­
mento de espiral en huida/ (Qué miste­
rio ante mis ojos infantiles ante aquella

Van los coches a la corrida. Desde Las 
Arenas, desde Deusto, desde el Campo Vo­
lantín hacia Vista Alegre ee un río de lu­
jo, como nunca Bilbao volverá a ver. Van 
las carretelas, los "milords”, los landós,

andaluza de bilbaínos enlazados con gen­
tes de Sevilla, a cuatro caballos, con el 
rodorin de cascabeles. Nunca hubo en Bil­
bao tantos coches, ni tan lucidos troncos 
—corno perlas parejas—, ni tan buenos 
cocheros, ni tan atildadas libreas. Este 
apogeo de los coches de caballos—del amor 
en coches de caballos—, este momento de 
novela de Proust, dura poco, se acaba an­
tes de producir sus grandes e inespera­
das consecuencias. Este tiempo muere a 
manos de los automóviles y del socialis­
mo cuando era todavía como una última 
prolongación y casi coma una “rejrrise” 
del antiguo régimen. Un buen día voy a 
la cava de donde salían tan buenos tiros 
andaluces. Tengo seis u ocho años. En el 
"hall” está Pepin Villalonga, el cojito, de­
lante de un "Sliler” abierto por la pági­
na det Imperio Austrohúngaro. En la ma­
no tiene una ruedecita para medir hiló, 
metros, porque todavía los manas no tie­
nen el kilometraje marcado; no hay ideal 
del Michelín, y Pepin Villalonga va a 
ver a D. Jaime en uno de los primeros 
automóviles que ruedan por España y 
Bilbao. Los coches de caballos van a mo­
rir. Y todavía, en plena infancia, yo les 
veo irse con pena. Me gustaban^eobre to­
do, los “milords”, que en los marzos del 
Campos Volantín, cuando venia ya la pri­
mavera, parecían volver del Bosque de 
Bolonia. Desde que conducían cuadrigas 
los efebos de Sybaris, desde hace más de 
tres mil años, el “milord" la última per. 
fección del coche ligero de caballos. Na­
da como esa curva del “milord" enlaza la 
elegancia impetuosa del tronco de caba­
llos con la gracia llena de vanidad y de 
pereza de un cuerpo de mujer en el pa­
seo. En la cancha galante del “milord" 
todo se llena de alusiones a las Eugenias 
de Montijo de Winterhfiiter, todo va res­
balando sin querer a la melancolía, con 
música del Segundo Imperio, con obertu­
ras pomposas de O/fenbe-h. Es el sueño 
banal e inconsolable de Emma Bovary, de

de la ilustración, frente a los Padres Je­
suítas de Azpeitia y de Layóla, represen­
tantes del atraso y del oscurantismo. Qui­
siera hacer observar, siquiera de pasada 
—porque éste ha sido un tema de sobra 
manosead* en nuestro país—, que quien 
conozca seriamente la historia de la cul­
tura de la época, reconocerá, sin amba­
ges, que los Padres Jesuítas, en materia 
de ciencias físicas, químicas, naturales y 
exactas—no. digamos en filosofía—sabían 
mucho más que los caballeritos de Azcoi-

sentirse infastas. Ellas defendían hasta lo 
último la dignidad de su cerco nativo. ■

¡Bilbao de entonces, con su casco vie­
jo, que oía las campanas de Santiago y 
dé San Antón, que conservaba toda su 
alma de ayer en medio del derribo inmi­
nente de sus antiguos límites, frente al 
peligro de la orilla, nueva y populosa, de 
la riqueza imponente, del "snobismo" que 
invadía ya con todas sus exóticas atrac­
ciones/ Pero ellas, aquellas mujeres de 
Bilbao, conservaron una maravillosa, 
agreste frialdad en la estufa de tubero­
sas, incapaz de perturbarlas con su vaho. 
Venía ya el Bilbao de los hombres polí­
ticos, intelectuales y pintores, y el Bilbao 
también de las generaciones mundanas y 
cosmopolitas. Y era un minuto en que aun 
todo estaba mitad en posesión -y mitad en 
deseo. Pero el año 14 estalla la guerra 
europea. Todo van a ser estallidos. Esta­
lla una riqueza improvisada y prepoten­
te, una aberración separatista, un vene-

(Continúa en La página 10.)

U1S1ERA que esta "Vaga memo­
ria de cien años" nos trajese co- 
-o el olor del Bilbao de otro 
tiempo. En la geometría de _ las

*7- (l aroma de las cosas están los 
Ms", donde residen su encanto 

¡/ ¡u más intimo secreto.
j| olor de las cosas es anuncio o re. 

„„i, j cuando nos metemos en la his- 
IMÁpercibimos como los grandes olores 
¡i lu limas y de las épocas.

Por el olor se anuncian las primaveras 
nd campo y por el olor se recuerda el 
éñi en los lugares y en las cocinas, dan­
to (i loe días de invierno, mientras cae 
ifmla nieve y arde un fuego de leña, 
imel dor de las manzanas.

be olores nos hacen interrogar en el 
mitteiói escanciado y en el vaso vacio: 
‘jCÍM nri este vino?" Y “¿Este vino 
ihs«ría, eómo fué?" El encanto existe, 
a ¡unto nos llena de interrogaciones el

ren las luces y su brillo, las “nuances", 
los vagos aromas. Hay una lucha entre el 
prosaísmo exagerado y las exaltaciones 
románticas, sublimes con sublimidad de 
folletín, superferolíticas.

Entre los “sans.culottes" de París y los 
polizontes de Austria han acabado con el 
dorado salón de arañas y pinturas, can­
delabros, damascos, arpas y clavecines, y 
también se han callado las pedanterías 
inefables, las arcadlas, la física recreati­
va de ¿as Academias. Quedan las galas de 
las noches de ópera y los bailes de Car. 
naval. ■

de nuestros herejes, lleva una dedicatoria, 
que dice asi: “A un caballero español des. 
engañado." Pues después de las conmocio­
nes terribles y de los tremendos cambios 
y sorpresas que llenan la historia de Eu­
ropa de 1789 a 1840, él mundo se llena 
otra vez de cab'alleros desengañados. El 
romanticismo va repitiendo de Leopardi a 
Byron, de Byron a Espronceda, de Espron. 
cefaa los líricos suicidas de Portugal, es­
ta A labra tan profundamente española: 
desengaño.

A la luz de los velones de aceite, al pie 
de los cansados espejos, en los divanes, 
frente a los atriles de la sala de lectura, 
junto a las empolvadas vidrieras hay ca­
balleros desengañados. Acaso florece en 
Bilbao una vena de humorismo vasco, una 
fresca riqueza, una suculenta cocina, un 
bando de chirenes y de arlóles, una es. 
pecie de concordia familiar en la villa.

Brandes flores aman-
*•/nerón / en Qs lnnares de. Las Are­
L... .. i imagen para mí de “Las 

' de Baudelaire. I

recreo y gabinetes de lectura. Es mitad 
un repliegue de las Academias, mitad un 
repliegue de los salones. Ha cambiado el 
olor del mundo y hay como una tregua 
melancólica entre la reacción y la revolu­
ción, una penumbra entre moderada y 
progresistas, una especie de quietismo des­
engañado, después de las locuras napo­
leónicas, los cien mil hijos de i>an Luis y 
la pérdida de ultramar, las matanzas ae 
frailes, los pronunciamientos, los fusila­
mientos, la guerra civil y toda la poli ri­
ca de las logias y las camarillas. Luego, 
media Europa vuelve a encenderse con las 
locuras del 48. He dicho que hay como un 
quietismo desengañado, y esto me hace re­
cordar otra vez a Jorge Duhamel. be qui­
siera entonces un mundo en el que la u 
cha no existiera. Hay algo en muchos lu­
gares de Eurojta, después de las guerras 
napoleónicas, como lo que hubo en Espa­
ña a la vuelta de Rocroy. La filosofía del 
quietismo, la herejía de nuestro Miguel de

Frípnentos de la conferencia 
pronunciada en Bilbao el 14 de 
octubre de 1939 por Rafae 
Sánchez Mazas, con motivo del 
Xio de la “Sociedad Bil-

de Houbigant? Con el subconsciente pre­
coz de mis primeros años yo me solía 
preguntar: ¿A quién amará esa hermosa 
señora? ¿Sepá feliz? ¿Ofrsce rosas tumul­
tuosas de amor o lirios exartos de. obe­
diencia? La ciudad, como nunca, reía en 
torno suyo. Pero era un tiempo en que la 
clara honestidad no se rendía nunca, y 
nuestras mujeres, con su virtud antigua y

Seient„ -de Orbraozo cumplirla 
E*a una niña cuan. 

¡M» Ai Estub, fundó- Vivía cn ,a ca' 
f *n,e “ las acacias, y 

W* k SanUli0 ir al colegio de doña 
; >^0 áah^donde el iño 48 ha- 

marasiñrdar’ cn secla cle c',lor 
ZM0f.,í«i;arOs de las ¡u. 

^••le „‘ ,J co‘,bries entre tulipa- 
^^Ovncianas azules.
•^DACION DE «LA EIL- 
, BAINA»

.^•neno ** mun(^° Sucedía 
l<1 ,a'><‘rée¡éiUe Carl<”i 111 de 
."’a.’/O rn 1? en Ñipóles, para 
il ' ” España 1
•rmzn°rfi l c -Ytena so- 

iZ.” filósnr0 e 0 de Vcrona, 
'o R^Lt"‘.,eteO^teS—ya 

como ^p','T<lecayeron’ 
"Ma señal, tuvimos la 

caballeritos de 
rtidos como se

'J^hío de “La bilbaína" 
í el^ en ‘l si^ XVIH.
J orr de veinticinco a
i,/e ? también hombres ma- 
C^'apeio. j °r- sesenta. Li primr. 
. ’l de >ne vivll bien la tra- 

Lr° que rige y 
m." ^s é tléYT'6 crco encontrar 
in’ maS«rqSo„’, marQuescs, treinta o 
& ’ * l«s í'!I”ce 0 veirte cx­
i' de l„ éltaaS,a Ur°S eienl') 

alta y mediana bnr-

que se He de algunos tipos célebres, de 
algunos episodios municipales. “E pur St 
muove". Y, sin embargo... La melancolía 
de Eurojra, aquella de Saint Beuve bajo 
los tilos de Ginebra, aquella de Taine en 
Venena, en la Rita degli Schiavom, aque­
lla de Leopardi en el gabinete Wieseux de 
Florencia aquella de Stendhal en el lago 
de Aricia, bajo los olivos, ha puesto tam­
bién sitio a nuestra villa de Bilbao.

Se diría que ha empezado la época le 
los muebles enfundados, de su arañas de 
cristal envueltas en gasas, del olor a ce­
rrado Las partidas elegantes de campo, 
en e> pequ- ño mundo antiguo le los vera­
neos, van desajmreciendo, como las carro­
zas de lujosos tableros y neis libreas. El 
hijo de la casa va coa .os hijos rtel arren­
datario a disparar algunos tiros a los pá­
jaros, a comer en el monte una toildla de 
patatas. En las Tullerías, la familia rei­
nante de Orleáns, la Monarquía liberal, 
abre un gabinete modesto, con una misa

U mu bella balada de Francia es aque- 
lejuie pregunta: “¿Dónde están las 
Ium de otro tiempo? ¿Dónde están las 
uwi de antaño? ¿Dónde están? ¿Dón- 
4tifón, Virgen soberana?" Y es como 
f'llo de Manrique: “¿Dónde están sus 
Jato I nu olores?" El enamorado de 
"¡we preguntaba a su amada: “¿Te 

de nuestro antiguo éxtasis?" 
de las frases que me han impre- 

■W» m<ís en la literatura de mi tiem- 
?^,',a<ll'<da de Jorge Duhamel: “¿Te 
7, ‘ "I <dor del mundo hacia 1900? 

de^ °lor ‘as grandes flo- 
■ ••mllas junt0 o( estanque?”

' «cardaba yo, entonces, de aquellas 
IhniJií í'3 amar^as áuc había en los 

.j drenas cuanyo yo era niño. 
Ikw, hernia”d de mi abuela 

’n<í’ dulce fill’lra fa- 
“'«ve rf/t eonoc’do, me solía de- 
Wwbo» i 1,11 dcdor df cabeza cuando se 
T*4" tiempo”.

la ft. -i •’l» X¿H¡ÍnClAn '.‘aCe f<lltn 
1 luc, t, Aquel llamado 
'^armfaé briltantc para 
’• salúié'j3 'J ' anqueras, 
Pr<n casas sola-
"'•rcíL 2 W?t,rfos i»- 

iluatraeión—c)- 
. o a M en Inglaterra—, 

Partea'?® francesa*- Sc

1 y Un. 3 a< las mejores 
"hizaba éa a "“eva bur- 
• 3°e>ut. atender al po-
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CARREL, LA TECNICA Y EL PECADO
Por JOAQUIN DE ZUAZAGOIT1A
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mecanicista, podríamos decir que en la eta­
pa que se inicia el médico triunfará sobre 
el ingeniero. Digamos que el biólogo inicia 
ahora su hegemonía. De haberlo sospecha­
do y no estar poseído de rezagada pedan-

mático como el lenguaje único de la cien­
cia hizo—y muy bien explica Carrel los 
motivos y las razones para que así suce­
diera—que lo cuantitativo triunfara sobre 
lo cualitativo y que se diera de lado toda 
noción cualitativa que venía a interrumpir 
el curso demasiado estrecho de la deduc­
ción matemática. Dicho con palabras de 
Pascal:' el espíritu de geometría había 
vencido jal espíritu de fineza. Pero ahora 
por senderos no del todo fáciles podíamos 
tal vez descubrir que en el campo del pen­
samiento moderno Pascal) triunfa una vez 
más sobre Descartes. La razón, cuando 
dramáticamente se vuelve sobre sí misma, 
hace tambalear la fe ciega que tiene en 
ella el racionalismo. Desde el castillo de 
la filosofía se habían lanzado dardos cer­
teros contra algunas generalizaciones cien- 
tifistas que venían a satisfacer demasiado

cumplidamente necesidades harto gruesas 
de cabezas primarias, aunque estas cabe­
zas fueran, en ocasiones, de sabios y de 
sabios beneméritos. Pero la ciencia contem-

sentido: sabio, prudente—cómo hade e- i 
fizarse. Es en el fondo una cuestión »ti ¡ 
física, religiosa. ¿De qué manen h i, 
emplear el hombre el valor instnmeíl • 
que la ciencia y la técnica ponen a» , 
manos? Y aquí, como siempre que el i» 1 
bre toca una profunda cuestión hutía [ 

sale del mundo de los conceptos pea i 
entrar en el mundo de los valores. Yd J 
mundo de los valores está presidid: P 
el sentido del pecado, sentido que tapn- 
dido el hombre moderno y que tendrá 
recuperarlo si pretende no caer en d<* 
brutecimiento. Es lo que Chesterton ho­
la moral de los cuentos de hadas. En 
cuentos de hadas el héroe puede 
guírlo todo siempre que perorarte» 
a una prohibición. El hada dice »¡ 
puedes conseguir cuanto te proponga 
no” haces esto o lo otro. Lo «i’1**' 
en el Paraíso: “si no” comes la 'n,,a 
árbol del bien y del mal. El 
derno se ha negado a acedar cooo-y 
les y ha perdido el paraíso a (l“e 
ba por no querer moderar su afán ¿ 
derío. Para no torturarse, aturdí o 
laberinto en que se halla y tBt 
quiera un camino esperanzado' 
necesita saber qué es lo que ,e ' . 
híbido. El hombre moderno n“ 9¡^ 
cobrar conciencia del mundo y s'f 
sin redescubrir el sentido del I* 

libro de Carrel, aunque t
|>echen, puede conducir, P®r ’ 
nuosas, a esc redescubrimrenlo-

país cualquier volumen y pre­
sión. con polea o con molor 
acoplado También : Compreso* 
res. Molinos, Trituradores, Tos­
tadores Mezcladores y Ama­
sadoras Pídase oferta a 
•Víctor 6RUBER v Cía., lda. 
A S Mamé*. 3b BILBAO !. W609

'■* Nuestra Señora de Begofia, I’atrona de Bilbao 
• -a vs-.

¿ótica y a dar a esa crítica datos inapre­

ciables para su actividad. Es decir, que tería, no se le hubiera ocurrido en época 
hasta ahora hemos vivido en una atmósfera ? republicana a cierto veterinario para dar 
de tesis físicas, mecánicas de la existen-i lustre a su título convertirlo en el de in­
da, y de ahora en adelante quizá tendremos * geniero pecuario. No sabía este descen- 
que adaptarnos a una atmósfera vitalis- diente decaído de Nocard que él y sus 
ta del pensamiento. O sea, que* lo cuan-, colegas operan en último término sobre 
titativo va a tener que oeder el paso a lo realidades más complejas, lábiles y sutiles 
cualitativo. Sobre lo mecánico triunfará lo J que aquellas sobre las que operan los in­
vita!. Si el médico-”conyesa^suficiencia* genieros.
molieresca con que adopta, creyéndolas El mundo empieza a barruntar que la

Es el lugar preferido por todo 
aquel que busca un alojamiento 
confortable y un buen yantar -Ivileg1

Su situación P 0> 
pleno Arena' njente 
el más convent

VISITE LOS nilBAOr
HOTELES ARANA, EN 
SAN SEBASTIAN Y ZAKAGO¿

1 N todos los países ha sido y sigue i 
siendo muy comentado el libro “El < 
hombre, un desconocido”, del cé- ¡ 

lebre biólogo Carrel. Muchos de los co- < 
mentaristas se han sentido atraídos por al- । 
gil rías de las conclusiones, más o menos | 
novedosas, más o menos atrevidas, a que । 
llega el ilustre investigador. Pero en rea- i 
lidad no son las conclusiones, por renova­
doras que parezcan, jo más nuevo ni lo 
más atrevido del libro. Lo que puede ser 
una novedad es la actitud de Carrel ante 
los valores de la ciencia y de la vida. Y 
no es que Carrel, de pronto, adopte un 
punto de vista totalmente inesperado para 
contemplar y explicar el mundo v el tióm- L 
bre. Lo que sucede es que Carrel resume J 
una serie de posturas que se venían ensa- J 
yando y asume una actitud decidida frente 
a lo que venía siendo una dogmática de 
la ciencia oficial. Carrel se atiene al cri­
terio de los “conceptos opeacionales” de 
Bridgman, que son aquellos conceptos que 
requieren una técnica para ser adquiridos. # 
Cuando un concepto operacional nos^ha 
proporcionado un dato sobre la existencia 
no somos libres de borrarlo u olvidarlo $ 
para que no perturbe nuestra concepcjgn x 
del mundo. En el fondo, es una nueva sis- 
temática experimental que no^kclúye^có-'a 
modamente aquellos fenómenos que se.es-^J 
capan aeuna u otras hipótesis. Porque mu­
cho de Jo que en el siglo pasado—y el 
siglo para estos efectos no 4 acabó en 
1899—•¿feUuvo por experimental fueron,

racionalización que tanto k propwj,! 
por lo menos se ha propugnado, puede I 
de lo menos razonable. Porque lo « J 
llama racionalización implica cottt^ 
puramente mecánicos de la existencia.^ 
el drama mismo que la técnica pttM 
al hombre moderno, quien se ercitmn 
ante las máquinas en el mismo estado iá 
nito y aterrorizado que el primitivo« 
la selva hostil, los espíritus más uisah 
se preguntan ya si no hay que mirar le 
cosas desde nuevos puntos de vista. Pe 
que no se trata de exaltar la técnicaht 
reverencias mágicas ni de denigrada ttn 
perturbadora. Se trata sencillamente i 
saGer hasta dónde y cómo puede el I»

utilizarla razonablemente, no n» 
nalmente. Lo racional puede servir p«

GRTOER
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tínati
Por JAVIER DE Y BARRA Y BERGE

tt de tteta objetivo, lo realizo teniendo
!tw ¡vi ti cuenta que con mi negativa no sólo

hade»

orno cUos aportaron su sacrifl

•-

José

desde entonces Sociedad Anónimapresa
la que i*áaAltos Hornos de Vizcaya,

i'.il betón
Zubiría, conde de Motrico, y Alfonso

do Churruca y

• en el aspecto político que 
•nar sus costumbres y afa- 
y desaparecidas las riva-

“«‘¡tuieron 
‘•‘m «bando.

nuestros pasos, daremos fin a esta sem 
blanza.

Urquijo, Gonzalo de Olaso y Olaso, Alfre­
do Gorbeña Renovales, los hermanos Nú

Zubiría, ambos Medallas

varrieta, D. Antonio Galindez,

etaitu, 
stadouó-

nigg, D. Federico Martínez Arias, coman 
dante D. Pedro Fernández Ichaso, capí

contándose entre ellos como 
guerra Pedro de Ampuero y 
Por último, los Martínez de las 
dado también su tributo a la

María Epalza Gorostiaga, D. Luis Checa, 
D. Pelayo Serrano, D. Guillermo Wako-

te - s

de uno de ellos, Luis de Zubiría y

Gandarias, 
herido de 
Gandarias. 
Rivas han

MMfc us FAMILIAS llECTORAS 
wiBILBAOaiaCABSA NACIONAL

/>0N motivo de la publicación del 
I número extraordinario que el su- 
l i ptemento semanal de ARRIBA, 
VZ SI, dedica a Vizcaya, he sido re­

—rito para trazar una semblanza sobre 
luportidón a la Causa nacional durante 
we»tr» gloriosa Cruzada de Liberación de 
1m lunillas rectoras de Bilbao. Se da la 
tWuutancia de que tengo yo el alto honor 
le pertenecer a una de éstas, y por ello

tán D. Pablo Murga L'garte, capitán don 
Juan Ramos, tenientes Luis Ausin, Alfon­
so del Oso, José María Cortina y Orbe, 
Juan Antonio Lachlondo, Enrique Astlgá- 
rraga, Dionisio Mendigueóla y tantos más.

Y con este preciso broche de intelectua 
les, políticos y militares perdido para Es­
pada, pero únicamente en 'o temporal, ya 
que espiritualmente les pedimos dirijan

Poveda sufrieron prisión en las cárceles 
de «Euzkadi», y de la generación de los 
últimos citados todos tomaron parte en 
nuestra Cruzada, contándose entre ellos 
Víctor de C’hávarrl y Poveda, caballero 
mutilado, y entre los descendientes de don 
Benigno de Chávarri y Salazar, primer 
marqués de Chávarri, hay otro caballero 
mutilado, el capitán de Infantería Alber­
to Alcalá Galiano y Chávarri, cuyo her­
mano Alfonso Alcalá Galiano y Chávarri, 
conde del Real Aprecio, padeció en las pri­
siones «bizkaitarras», habiendo sido asesi­
nado en Madrid el padre de ambos, don 
Alvaro Alcalá Galiano, conde del Reai 
Aprecio, pintor insigne, y falleció en los 
campos de batalla Fernando Maldonado 
y Chávarri, conde de Villagonzalo. Asi­
mismo los Gandarias han sufrido perse­
cución de ios rojoseparatistas, y en nues­
tra campaña han combatido los herma­
nos Gandarias Urquijo y los Ampuero

ñez, los primos Prado, Carlos Allende y 
Maíz, Angel Isasi, Jorge Barrle y a Ma­
nuel Castellanos. Concretando <a acción 
tutelar o rectora de los destinos de nues­
tra provincia a círculos determinados, 
cuántos habríamos dejado en olvido; así, 
de los campos intelectual y políticomili- 
tar no podemos dejar de citar entre los 
mártires de Vizcaya a D. Pedro Eguillor. 
D. Gregorio <le Balpurda, D. Joaquín Adan, 
a los ya citados D. Fernando María de 
Ybarra y de la Revilla, marqués de Arrl- 
luce de Ybarra; D. Adolfo González de 
Careaga y Urquijo y D. Fernando de la 
Quadra Salcedo, marqués de Castillejos, 
y a D. José María Juaristi, D. José Ra­
món González Olaso, D. Juan Manuel Ola-

dejaia de puntualizar el comportamiento 
leloideml linaje, sino también el de otras 
telBu Insignes, cuyos apellidos no me­
nte» «r relegados al olvido, como tam­
ba I* de otros vizcaínos más modes-

político D. Cosme de Zubiría y Eclican- 
día y por otros caballeros, se constituyó 
en Vizcaya la Compañía que construyó 
primeramente, en 1847, la Fábrica de Hie­
rro de Nuestra Señora de la Merced, en 
Guriezo, y más tarde, en .854, la de Nues­
tra Señora del Carmen, en Baracaido, la 
cual el año 1882 se transformó en Socie­
dad Altos Hornos. Entre otros industrias 
más modestas destaca ésta como la más 
importante de nuestra provincia, y a ella 
el 29 de abril de 1902 se unieron las fac­
torías La Vizcaya, propiedad de una en­
tidad en la que estaban interesados don 
Víctor y D. Benigno de Chávarri y Sala- 
zar, D. Pedro P. Gandarias, D. Juan Du- 
rañona y otras personas, y La Iberia, por 
la que firmaron la escritura de fusión don 
Federico Echevarría y Rotaechc y D. Pan- 
taleón Villota y Calleja, titulándose la Em-

Militares individuales, cuyo abuelo, el pri­
mer conde de Métrico, fué el creador del 
puerto de Bl'iiao, y, finalmente, Javier de 
Arteche y Olábarri, hijo de O. Julio de 
Arteche y Villabaso, vizcaíno que labora 
en Industrias bilbaínas establecidas en di­
versos lugares de España, como la Hidro­
eléctrica Saltos del Duero y la Electro­
mecánica de Córdoba. Los Chávarri han 
a|>ortado también su sacrificio al Movi­
miento Nacional; D. Víctor de Chávarri 
y Anduiza, marqués de Triano, y sus hi­

jos Gabriel y José María de Chávarri y

e| peté no tceptar el encargo que había re 
tMt; pero bien meditado, y desde un pun

rí ® • tb »!» Causa de España, con los que se 
drutne'i M4k“> vinculados por afectuosos lazos 

k ciudadanía, y para los que se crearon, 
l cargo de aquéllos o de las corpor:; ?io- 
* que aceptaron sus iniciativas, Escuc­
ho» Arte» y Oficios, casas baratas, mu-

*o» naviL?’ í de Bue»tros diques 
Mos, di..?? 9ue descubrieron nue- 
í iriunf»/1 4 Primera vuelta ai 
«lo. n,aron en batallas cual la

M», ostros culturales y otras institucio- 
* Mimbres. De todos ellos, de los viz- 

modestos y de los favorecidos por 
JÍT',"18 l,e 0cuI>ado recientemente 

lario de la guerra de España; pero 
bli»J3n,ente he de tratar, cumplien- 
timuT*2e.me 1x3 prilido, de unas pocas 

de Bilbao.
luego, entiendo por rectoras de 

•di»tls»£2>V,nCla 0 de nueHtra '"illa—que 
tanente consideramos ya a lo viz- 

I* ,l)ilbain<>—á aquellas familias
| I rtando de su letargo a Vizca-

■iita.Pt 

nica bit 

arla o» 

mente i

barrio minero de La Arlioleda, a cuyo sos­
tenimiento contribuía, y la escuela de pár­
vulos de Urazurrutia; la iniciación en Itu- 
rriblde, en 1885, del primer Patronato de 
Obreros de Vizcaya, y, finalmente, logró 
que el Instituto de las Hijas de la Cari­
dad de San Vicente de Paúl, alejadas du­
rante jreinta años de Bilbao, regresara 
a nuestra villa y se hiciera cargo de la 
Santa Casa de Misericordia, del Hospi­
tal Civil, de la Casa de Expósitos y de 
otras instituciones y asilos.

Al iniciarse nuestro glorioso Alzamien­
to Nacional formaban ya estas familias 
de que me .aupó en los partidos políti­
cos que fueron base de nuestra C ruzada, 
así en las comuniones Monárquica y Tra- 
dicionalista, como en la Falange Españo­
la y de las J. O. N. S., de la cual fueron 
muchos de las referidas estirpes sus pri­
meros afiliados. La aportación de estos 
linajes a la Causa nacional prueba una 
vez más su sincero amor a España. De 
la familia Ybarra han sido cuarenta y tres 
los que han ofrendado sus vidas por Dios 
y por la Patria; de ellos, diez que osten­
taban este apellido y treinta y tres que 
lo llevaban vinculado. Hemos de desta­
car entre estos últimos a los Zabálburu, 
Escudero, 1-andecho, los cuatro hermanos 
Quadra Salcedo, de rancio abolengo viz­
caíno; los Urquijo, Vierna, González de 
Careaga, y entre los descendientes de don 
Cosme de Zubiría y Ecüeandiu, los cua­
tro hermanos Zubiría Somonte y la es-

tarde unióse también otra fábrica, La Mú­
dela, que pertenecía a una Empresa de la 
que era principal partícipe D. José María 
Martínez de las Rivas.

Las familias que intervinieron en la 
constitución de la primera Industria viz­
caína, los Ybarra, Zubiría, Chávarri, Gan­
darias y Martínez Rivas, por el prestigio 
que adquirieron debido a su espíritu em­
prendedor, merecieron que Vizcaya les 
concediera su representación en las Cor­
tes y en el Senado, y de ahí que figuraran 
destacadamente en la política de nuestra 
provincia. Tampoco olvidaron sns deberes 
sociales, y como botón de muestra puedo 
decir que, a pesar de haber muerto pre­
maturamente, al insigne caballero don 
Fernando Luis de Ybarra y Arámbarrl 
—cuyo padre fué el creador, a cargo de 
los Hermanos de la Doctrina Cristiana, 
de la Escuela de Nuestra Señora dei Ro­
sario, en Detesto—se deben, por su ges­
tión como teniente de alcalde dei Ayun­
tamiento de Bilbao, el establecimiento d<- 
los Salas-t unos municipales de San An­
tonio y Santiago, así como del Asilo de 
Huérfanos de la Casilla, y a su iniciativa 
personal el Asilo de San Fernando, con 
una Sala-Cuna y escuela de niños en el

* de

g. "Uestr. 1 tradición vlzcaína 
Z*"*® y 4 l,ro'‘ncia. dividida in-

<on iluston“‘á?1’ de E.¿^*?dal,a’.Io "’isnio que ««5^ de*H,e u decad«- 

fiamos ei° ,X.VU’ que'
q 5*0,*no dltll„ . deber de empren- 

' <X <£ Anteíi de 
í*„N»viera v Ybarra creara la

’ coJC?',An‘Uluza’ hoj'
ú . dad4 p n este mismo nom-

* <*vZdes an“ dC Ybarra > 
«“de*, por su hermano

Patria, ya que murió despeñado al inten­
tar pasarse a zona nacional Santiago Mar­
tínez de las Rivas y Martínez de las Ri­
vas, marqués de Múdela, y José María 
Martínez de las Rivas y Villabaso halló 
heroicamente la muerte en el frente de 
combate, siendo premiado por su compor­
tamiento con la Medalla Militar Indivi 
dual.

Difícil es recopilar la ofrenda de ostos 
y otros linajes de Bilbao a la Ca*_sa de 
España, ya que todos ellos supieron apor­
tar su patriotismo, unos padeciendo pri­
sión y otros combatiendo por la Patria; 
mas entre los caídos no puedo olvidar a 
los hermanos Luis y José Lezama Legui- 
zamón y Zuazolu, de apellido tan vincu­
lado a nuestra villa; a José Luis de Zua- 
zola y Larrañaga, Alfonso González de 
Careaga y Urigiien. José María Montaivv 
y Orovio, conde de Macuriges; Rafael Ola 
zábal y Y'hon, Luis Fernando de Oriol y

(nh* * &*«ll«<17 , 1,4,14 Con la Vi,la •*
al servicio de Es-

‘ “ridádes, las del Señorío de 
' I» tVU,í‘ de c<””o •*" 

'lar s..?,n,ün Bern;»r<lo de Zamú- 
‘ <‘artida« >« del Señor >

’bflr de i hlst'ir‘c:l- fué el primer 
,ew» ha¿rTspc^‘dl,<, de VizC4V'1' 
Wbre tan ii dem<,ít,rado en mi tra- 

*• iWei¡ui, „U|’tre arratlano. En cuan- 
,h>" también e empresas, con­
* rt«lida.| <|ue Vizcaya, convirtieii-

'I J ®otas‘ navieras que
’^rias v LR.l.°..de ^Paña las an;¡ 
} * la ¿J?.. ürfeullo de Viz- 
Ml|iui<lo esl’a,'olu por ha-

í5 ’íuí se r„ s4 eil,l'resas gloriosas, 
S en ltSr°" !?? que ne 

F’lanrirs. ’ Bailé“. Africa. San
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“Vaga memoria de 
cien años”

(Viene de la página 7) 

no de socialismo materialista y rencoro­
so. Tras de la guerra europea, la trage­
dia de Annual, el intento de remedio he. 
roico de la Dictadura, el Gobierno Beren- 
guer, los constitucionalistas, la República, 
los Estatutos.

¡DURO Y ADELANTE!... MO­
RAL DE COMBATE

Desde el año 1922 yo me había dicho: 
“Es preciso partir." Una voz imperiosa 
me gritaba: “Es preciso partir en el sa­
cro nombre de España.” Algunos de acá, 
como Manolo Valdés y algunos otros, nos 
pusimos de uniforme el alma, después nos 
vestimos una camisa azul con el yugo y 
las flechas. Entonces nos llenamos de 
adiases,'" en el sueño inefable de los infa­
libles arribos. Y a mí me tocó, por la pri­
mera vez, clamar el grito “¡Arriba! 
¡Arriba España!” A veces, con melanco­
lía, leía aquel verso amargo de Dante 
cuando volvió a Florencia las espaldas: 
“A la fonte del mió battesmo volteró la 
gpalla.” (“A la fuente de mi bautismo 
volveré la espalda.”) Por espacio de die­
cisiete años toda nostalgia, todo volver los 
ojos atrás, toda ternura de recuerdos, me 
la prohibía a mí mismo con rigor impla­
cable. Duro y adelante contra las balas 
del acecho y de la ejecución capital, con 
millares de camaradas de nuestra Espa­
ña indivisible; duro y adelante, con los 
vivos y con los muertos, frente a las cár­
celes y el fango de la vileza y la calum­
nia. ¡Duro y adelante! No se vuelve quien 
fijo está a su estrella. Por una sola vez, 
amigos míos, en la conmemoración de 
cien años y al cabo de más de tres lus­
tros, me. he permitido volver la vista 
atrás. Pero suena la hora cruda, necesa­
ria, imperiosa de la historia grande, sin 
ternura pintoresca ni local o, como dije 
ya en Zaragoza a los fuertes camaradas 
áe Aragón: “A la hora de la Historia, 
basta de historias.” Es lo que nos man­
dan los muertos que habéis conmemorado 
con honor y emoción hace poco. A la ter­
cera va la vencida. Después de la terce­
ra guerra civil han acabado las pugnas 
mezquinas, y el orgullo de Bilbao exige el 
servicio simple y escueto de la Historia 
de España y de la Historia Universal. Es 
mucho menos divertido, pero infinitamen­
te más honroso. Ya no hay, no habrá, 
mientras vivamos, más que una moral de 
combate. Nadie tiene tanta ternura con­
tenida para la paz pretérita como quien 
vive la batalla presente y el sueño futu- 
rth.de victoria. Por una vez, me he per. 
ñutido esta hora de recuerdos, que en la 
antigüedad pertenecía dulcemente a las 
viejas que hilaban junto al fuego. Pero no 
lofharé más hasta que pasen otra vez 
cien años.”

R. SANCHEZ MAZAS

D. Fernando de la Quadra Salcedo
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2SES2s~L Bilbao, o algunos vascos en el siglo XX
Por EUGENIO MONTES
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E
ste es un país qne de España re­
cibió todo ei bien que ha tenido 
y a España dió todo io bueno que 
ha dado. En la época imperial, 

cuando la patria trasciende a universa­
les creaciones, este país, antes de pasto­
res y herreros, o marineros al azar, sin 
consecuencias fecundas, participa activa­
mente y por vez primera en acontecimien­
tos duraderos e importantes. Elevándose 
sobre su égloga aislada y sobre su nativa 
pobreza, al abrirse a la Inspiración de los 
altos, comunes destinos, ve nacer en su 
humildad exaltada santos y fundadores, 
teólogos y juristas, secretarios de Estado 
y consejeros áulicos, descubridores de tie­
rras que pueblan los mapas y navegantes 
que le dan la vuelta al orbe. Antes de la 
unidad tensa y codiciosa, de la unidad ex­
pansiva de España, el país vasco, si en 
horas de fortuna topa islas en los mares, 
las deja perderse en arenas de olvido. 
Su aportación a la Historia es, entonces, 
escasísima, casi nula, y si algo aporta es 
ya, como en el caso del canciller Ayala, 
con signo castellano, no con signo insoll- 
dario, tribal y autónomo. No esculpe cul­
tura alguna con su Idioma milenario. En 
la Edad Media, época de formación na­
cional, mientras Galicia, Aragón y Cata­
luña, Castilla y el Al-andalus crean, en 
latín, en sus lenguas romances o en árabe, 
modos de pensamiento y de letras con ran­
go ecuménico, el país vasco calla. Sólo 
cuando España se enyuga y vuela, sólo en­
tonces, cuando la Nación y el Estado son 
hechos, da de si. Y no precisamente en su 
idioma vascuence, pues en el pedernal del 
éuscaro no se escriben sino dos libros—y 
sin originalidad—durante todo el siglo XVI 
y cinco en ei XVU.

Pero en la relación de guípuzcoanos 
ilustres que compagina Lope de Isasti en 
1625- figuran dos confesores del Rey, un 
Virrey, dos cardenales, veinte generales 
y otros tantos obispos, veintisiete almi­
rantes, cuarenta capitanes de navio, diez 
escribanos de Reales Audiencias y Canci­
llerías, muchos corregidores, fiscales, pro­
veedores, tesoreros, gente de invención y 
mando o de administración, curia, consul­
ta y servicio. Moraleja. Si liay alguna co­
marca que no puede ser autónoma, si hay 
un país que para crear y rendir, en lo es­
piritual e histórico, necesita un Estado 
tuerte, una patria imperial, una España 
en forma y plenitud, es precisamente el 
país vasco.

Lo mismo acontece en el orden de la eco­
nomía, la riqueza y los bienes de la ma­
teria, instnimentalmente importantes. Las 
provincias vascas, sobre todo Vizcaya y 
Guipúzcoa, son agricolamente escasas. De 
*» tierra sólo pueden sacar para nutrir 
una población poco densa y sobria. En 
efecto: su demografía ha sido casi esta­
cionaria y de muy módico nivel de vida 
hasta que la aparición de la industria, den- 
ro de un ámbito de paz y estabilidad 
el Estado español, les permitió conver- 
rse en populosas y golosas. Guipúzcoa 
penas duplica su población desde 1596 

। . Su andadura demográfica va
ntisima. Pero desde 1877 toma un ritmo 

rid°fanlc’ Vtecaya, desde el censo de Flo- 
naablanca (a finales del XVIII) hasta ese 
™»mo año de 1877, apenas pasa de 116.000 

189.000 habitantes. En 1930, en cam- 
. •“pera el medio millón, y su densi- 
“•u por kilómetro cuadrado es de 225 ha­

lantes, una de las mayores de Europa. 
c 'a y Navarra, poco industrializadas, 
tr^'.n co“ parsimonia. Es, pues, la indus- 
del n» <,UC l*erm*te en las dos provincias 

“ora* esa densidad renana o inglesa, 
yendo copiosa emigración riojana, bur- 

swesa, palentina y cántabra.
afiadí'i *>orm,K“eante humanidad vive, por 

‘dura, con regalo, y, en tiempo nor- 
j • incluso con voracidad. Asi, hacia 

v,zcaya come, según los datos esta- 
ln _ ’°8’ clnc“enta veces más carne que 
ventJ ~tn<?ntan sus pastos, bebiendo no- 
tmj, . “'“Iones de litros de leche, mlen- 
mifione su ganado no ordeña más que doce 
vida 7^*’ siderurgia le permitió esa 
destí^,aKruéUca- Cierto que las vlrtu- 
tUa rf1'dónales del pueblo vasco le han 
bajo .-ÍTcl>o a tanta prosperidad. El tra- 
duatri *duo’ honradez, el espíritu In­
frie 22°' Hentldo administrativo han de 
•in . p~co“°cidos. Pero es indudable que 
h“blera tU“<Ud esl‘añol“ esa riqueza no 
que e< P°*ildo ni subsistir ni existir y 
contras» Vel de vlda de esas provincias 
“tras COn *• humildad y penuria de 
la natri a*,<>ue un milenario sacrificio por

Un “ ha dejado exhaustas.
exlge intensamente industrializado 
blto mercado interior, un áin-

de anchas dimensiones, un 
y •xpaiJi eroHO y una nación creciente 

Unidos pueden 
•nereado h*** ln<lustrta P°r 8U caudaloso 
^vrltorr. .*** ** dentro y su enorme ámbito 
Por su t un continente. Inglaterra, 
orbe. A|^bUl<,so Gnperlo colonial, casi un 

•nania, por la progresiva integra- 

clon de territorio. Lógicamente, el país 
vasco, hubiera tenido que ser, con Catalu­
ña, el lugar en donde con mayor unanimi­
dad e intensidad se postulase una Kspaña 
imperial. No lo ha sido. Largos sectores

Rafael Sánchez Mazas

del país dedicaron durante toda una ge­
neración sus afanes a debilitar y calum­
niar a España, dividiendo el Estado y 
fragmentando la nación. La crónica de 
esa perversidad, cuyo último capitulo tuvo 
que ser escrito con sangre, la narra con ex­
presivos pormenores Ramón Sierra Busta- 
mante en su reciente libro «Euzkadi. De 
Sabino Arana a José Antonio Agulrre», 
publicado por la Editora Nacional (1941).

Director de un diario donostiarra, aban­
derado de la unidad, en constante polé­
mica con las sombrías fuerzas secesionis­
tas, Sierra Bustaniante trata el tema con 
competencia y autoridad ejemplar.

Una de las revelaciones de este libro 
es la de que Sabino tomó lo que él llamaba 
su «idea» de su hermano Luis. Ambos pro­
cedían del carlismo, de forma que el na­
cionalismo vasco comienza siendo una he­
rejía de la actitud tradicionalista. El 
mundo——decía Chesterton—está lleno de 
ideas sanas que se han vuelto locas. Que 
se vuelven locas al sacarlas de su sitio, 
al sacarla* de quicio, desuniéndolas de 
aquellas con las que gradual y jerárqui­
camente se ordenan en sistema, y deján­
dolas o en robinsoniana, isleña soledad, o 
poniéndolas en mala compañía En este ca­
so la idea loca, irracional, empeora al caer 
en un cerebro desalquilado, entelarañado, 
simplista e Inculto. «Soy poco aficionado 
a leer», confesaba el hereje. En realidad 
era un caso de rencor oscuro a la cul­
tura, a la Historia, a la compañía univer­
sal de los siglos, ai humanismo, a la ciu­
dad, a la civilización y a la verdadera tra­
dición, opuesta, por su propia esencia, al 
salto atrás, al recomienzo absoluto, a la 
ilusión del paraíso perdido y de la Edad 
de Oro en Irreales arcadlas. Hablando en 
lenguaje filosófico, diríamos que Sabino 
y, a su imagen y semejanza, los discípulos 
eran rusonlanos rezagados y locales o pro­
vinciales. El veía en el vizcaíno «puro» 
el hombre de Juan Jacobo, «naturalmente» 
bueno hasta que España, o sea la civili­
zación, la Historia, lo malease. Sierra 
lo describe así, de un modo plástico; 
«segundón con aficiones aldeanas». Le en­
cantaba estar en mangas de camisa o en 
camisa de dormir; le subyugaban la sidra, 
las alpargatas, las cuchipandas al aire li­
bre, los retratos con amigos levantando 
como trofeo un vaso de vino o un cigarro 
habano. De ocho fotografías de Sabino que 
Ilustran la biografía de Ikaste, en una apa­
rece con camisa de dormir y en cuatro en 
mangas de camisa. 1-e atraían el chistu, 
el tamboril, los ¡ups! Su biógrafo cuen­
ta que a poco de fundar la primera capi­
lla de la secta, llamada «Euskaldun Bat- 
zokiya», el gobernador civil tuvo que im­
ponerle una multa de 500 pesetas ;>orque 
molestaban a los vecinos «al cantar, to­
car el tamboril y patear en el suelo».

U
Solia reunirse la fratría de Arana en 

grandes merendolas de boinas y empana­
das. En ellas, a la hora del chacolí, les 
leía el maestro los artículos y mensajes 
que su pobre caletre habia elucubrado. Co­
mo éste, cuando acababan de perderse 
Cuba, Puerto Rico y Filipinas, en días de 
luto y pena españolas: «Rooseveit, Presi­
dente Estados Unidos. Wáshiugton. Nom­
bre partido nacionalista vasco felicito por 
independencia Cuba Federación noblbsi­
ma que preside, que supo libertar la es-

clavitud. Ejemplo magnanimidad y culto 
Justicia y Libertad dan vuestros podero­
sos Estados, desconocido Historia e Inimi­
table para potencias Europa, particular­
mente latinas. Si Europa imitara, tam­
bién nación vasca, su pueblo más antiguo, 
que más siglos gozó libertades rigiéndose 
Constitución que mereció elogios Estados 
Unidos, sería libre. — Arana-Goiri.» Hizo 
falta un gesto asi, de tan clara y cínica 
traición, para que el Estado español reac­
cionase, ¡y cuán débilmente!, teniéndole, 
por i?jgunda vez, unos meses detenido. Eso 
es lo que su secta lia llamado el «marti­
rio del maestro» y la «crueldad de Espa­
ña». Martirio y crueldad que consistían, 
por ejemplo, en dejarle escribir desde la 
celda y publicar sus diatribas, y en dejar­
lo cenar la noche de Navidad acompaña­
do de su hermano—el inspirador—y dos 
compinches. Buen menú, por cierto. Sie­
rra lo reproduce fotográficamente, como 
ilustración a una edición del Pantagruel 
rebelesiano: entremeses, aceitunas y an­
choas, ostras, sopa de chirlas, ensalada de 
alubias, bacalao en salsa roja, angulas, be­
sugo, bermejuelas, merluza frita, caraco­
les en salsa, vino de Aramburuzabala, 
chacolí blanco, Jerez, Oporto, Chartreuse, 
compota de manzana, postre de pastel, 
mazapán, turrones varios y café.

La canción que tocaba Sabino en el 
chistu era terriblemente monótona, con 
dos notas: Vasconla (o con más frecuen­
cia sólo Vizcaya), lo puro, lo angélico; Es­
paña, lo corrompido, lo vil. Así halagaba 
la soberbia de sus paisanos, que es, sin 
duda, su pecado capital, como la gula es 
el venial. Pero la soberbia es una condi­
ción luciferina. Viene del diablo y lleva 
al diablo. Endemonia. De este modo con­
cluyó el partido nacionalista vasco: ende­
moniado y haciendo del país un infierno.

José Félix de Lequerica

matando, robando, torturando a cristazo 
limpio. Noches de largo cuchillo en I-arri- 
naga, en el «Cabo Quilates», en los An­
geles Custodios, en Ondarreta: cadáveres 
hacinados, gabarras fantasmas, azufre. Yo 
entré en Bilbao con nuestras tropas libe­
radoras: era la ciudad doliente dantesca.

Pero está en la ley clásica y cristiana 
que ei lugar de la muerte sea el de la re­
surrección. SI Bilbao fué tal vez el pncblo 
donde más se escarneció a España, tam­
bién ha sido donde sonaron las primeras 
palabras matinales, las primeras consig­
nas para un renacimiento imperial. Pre­
cisamente porque el nacionalismo vosco, 
desplegando las aberraciones implícitas en 
sus premisas, tenía que concluir incitando 
a la ignorancia, al energumenlsmo y la 
taifa, los intelectuales del país, por con­
traste, habían de encontrar, antes que na­
die, el entendimiento del destino español. 
Sierra Bustamante publica a guisa de do­
cumento ejemplar, una carta enviada por, 
Rafael Sánchez Mazas a Mourlane Mlcbe- 
lena, en la que aparece, prefigurada y pre­
formada, ¡o que, más tarde, en plenitud 
propicia, habia de ser canción de la Falan­
ge, Ideología de la nueva España, doctri­
na del Estado Nuevo. He aquí unos párra­
fos: «Necesito enviar ahí, para fin de no­
viembre, con objeto de que salga para las 
Navidades, el ensayo «luis mocedades de 
Bilbao». «Mourlane-Basterra-Lequerica». 
Sean éstas mis «étrennes» de 1921. Insi­
nuó a Ramón la idea de dar a los viajes, 
abrazos, conferencias, tertulias, lecturas y 
demás efusiones regionales e inlcrrcgio- 
males una coordinación, poniéndoos I-eque- 
rica. Basterea y tú al frente del movimien­
to político e intelectual del Pirineo.

»Os propongo la formación de las JU­
VENTUDES NACIONALES en esas pro­
vincias. sin carácter estrictamente |H»liti­
co al principio, y haciendo al comenzar 

compatible la adhesión .de aquellos que 
pertenezcan a ciertos partidos. Especie de 
somatenes del norte de España. Creo que 
el programa está en vosotros tres. Lo que 
hay de común a vuestras tres figuras 
constituirá el programa, que los defi£» 
aceptaremos. Podéis manejar una serie de 
organismos para tirar las redadas prime­
ras, dando a las conferencias un tono cada 
vez más político. Tenéis ocasión de 
«transformar el entusiasmo por el golpe 
de Estado en cosa más constructiva e in­
teligente». Mi escasa experiencia me im­
pulsa a mantener la teoría de que no es 
hora de atajos, sino de claros, santos y 
regios caminos. Lo primero, poner a Es­
paña al compás de occidente por sus ciu­
dades más avisadas y enérgicas. Y, pues, 
vuestras tres voces son las únicas que 
aparecen absolutamente capaces de hacer 
esto, a vosotros fraternalmente me dirijo. 
Lo importante es el camino que se anda, 
el amor que se siente, la guerra que se 
riñe, la oración que se dice al acabar. Nos­
otros importamos menos que estas cosas. 
Nosotros sólo en estas cosas hallamos la 
existencia digna de vivirse, el estilo, o—si 
se quiere—el arte de existir.

»Que Bilbao—a través de vosotros— 
salga fuera de si. Existir es tan sólo vivir 
fuera de sí: amar, guerrear, caminar, re­
zar. Haced de Bilbao una ciudad enamo­
rada, guerrera, marinera, viajera y reli­
giosa. Sólo el poeta, el literato y el polí­
tico, cuando están de acuerdo, pueden 
cambiar la faz de los pueblos. Con los ri­
cos egoístas no sois más que criados. Con 
la pequeña burguesía, con las clases pro­
fesionales y estudiantiles sois como prin­
cipes. Colocaos formando el cuadro entre 
la ingenua democracia socialista y el odio­
so y espeso democratismo hebreo de los 
plutócratas. Poned mástiles y banderas y 
«alas de lino» a la negra gabarra panzu­
da, donde nadie ya reconoce a una herma­
na de aquellas que dio nuestro astillero 
la «Santa María» de Colón—para el rum­
bo virgen de América. Juntaos otra vez 
los de Bilbao, los de Burgos, los de 
Lequeitlo...; los de Castro Urdíales, Lare- 
do y Santander; los de Gijón, Vlgo y Pon­
tevedra; los de la Unidad en el Mar; los 
de las Armadas de oro, la juventud mari­
nera de los rumbos nuevos.

«Basta de Encartación terrera, de con­
servadores de Lemona, de Circulo Vasco- 
Español de Amorebieta, de Sportlng al so­
caire. Basta de Conciertos Económicos, 
que la juventud pactó con la memez.

«Nuestra segunda juventud va a ser la 
primera. Como en las bodas de Canaán, 
el buen vino se va a servir el último. Si 
esto no pasa nunca, si en Bilbao no ten­
go bandera que servir, ¿para qué voy a 
volver ahí nunca?»

Está fechada la carta en Roma, a 17 de 
octubre de 1923. En Roma, a donde van 
siempre todos los caminos y de donde esta­
ban entonces viniendo. Y al mes Justo del 
alzamiento militar del general Primo de 
Rivera. Aquí se incita a desembocar del 
atajo del golpe de Estado en el camino 
real de una política perenne, eternamente 
moza, que, al compás de la nueva creación 
de Occidente—el fascismo—lleve a Espa­
ña al alto mar de su universal destino.

Esta política quiere ser la andante ca­
ballería de una Canción de Gesta, porque 
sólo el verso es un principio y sólo la poe­
sía que toma encarnadura de pueblo sus

Pedro Mourlane Michclena

cita acontecimientos decisivos y determi­
na nuevas eras. .Más allá de la ingenua 
democracia socialista y de la odiosa y ea-

(Oontinúa en la página 22)
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esfuerzo fecundo, susceptible de conver 
tirse en la Feria actual. Apenas si s i In­
terés excedía del ámbito local, y, sin cm-

tal vez. empezó en un portal de las «Sie­
te Calles» y hoy mantiene muchos hoga

Industria pre- 
un gráfico de

nos susceptible de imaginar razonando. 
Ixjs «stands» individuales nos dan la me­
dida de esta nobilísima artesanía. Otros,

significa un gran paso en la autarquía na­
cional ; otro motor de tracción para el Me­
tro de Madrid, convertidores de soldadu-

l’ero cierto también que corresponde 
voluntad tenaz del obrero vizcaíno 
gran parte en el aprovechamiento de 
feriales que se hubieran perdido si las 
nos respondieran a una mentalidad

¡J**kriia

familia, servidumbre inclusive, participa 
un poco de aquel honor que es la culmi­
nación de un trabajo de muchos años, que

simplemente anotar, sin más orden de 
prelación que e^cronológlco en las impre­
siones del visitante.

Vemos en primer lugar y ¡>or vez pri­
mera una magna tubería con injerto, for­
zada de gran diámetro; una gran cuchara 
para descarga de carbón, tipo «Prlest- 
man»; diferenciales para coches y camio­
nes, y una bomba hidráulica capaz para 
750 litros por minutos y que trabaja a 
200 atmósferas.

El ministro del Ejército, iiímipaSulo por el secretario de la :ó : organl- 
zadora y d»l presidente de la Diputación, visitando las instalaciones ’’

lian de tener nuestras palabras la mo­
notonía de la simple enumeración en este 
capítulo superficialmente Informativo. Ca­
da una de las innovaciones que anotemos 
daría pie para larga consideración, no 
exenta de interés; pero es fuerza anotar.

de pequeña industria, suponen una acu­
mulación de merecimientos familiares, en 
parte hijos de la tradición, acaso de una 
voluntad inicial qucHuego informó la vida 
toda de quienes llevaban un apellido de 
abolengo industrial. De éstos hay también 
muchos, y no es raro que en el curso de los 
años se conviertan en entidades de conside­
rable capital. Y si al acaso vemos en . I 
«stand» correspondiente a uno de ios hom­
bres que lleva el apellido popular en la 
industria, su porle es como el que puede 
mostrar un conquistador a la vista de sus 
nuevas tierras. No tiene el aire profesio-

UN POCO DE HISTORIA 
VULGAR

FACPJLANTES DE CORREAS
Y ARTICULOS DE CUERO

la política industrial de la nueva España.
Un pabellón miniatura cuidadosamente 

presentado refleja la labor previsora que 
realizan las entidades filiales de las Caja 
de Ahorros, la intervención del ramo de 
Seguros del papel, de la madera, etc. Y 
otro, interesantísimo, cien maravillas de 
artesanía.

•trae, en 
til mucho 
tión profe 
4*dosas ।

hi 
"metilo 
fievos se, 
ÍM>a las 
#le» meo 
••tropo m, 
lw vupun 
>*<»tros s. 
Metelón

ra eléctrica, motores eléctricos -tara au­
tomóvil alimentado |>or batería de acu­
muladores, dinamo-freno para rotativa, 
transformadores, etc.

I41 industria del automóvil presenta un 
gasógeno a base de carburo, sumamente 
interesante. La farmacéutica expone co­
mo novedad algunos preparados sulfamí- 
dicos. La química, una serie de aislantes 
a base de lana de vidrio no corruptible,

del empleado que guarda el muestra- 
de su anónima entidad; es un hom- 
que os acoge con gesto afable. Y se 
figura—y acaso sea así—que toda la

P*cto» ve 
"* J ntí

res. Toda la simpatía para este esfuerzo 
que en el siglo XX gana su cinta en jus­
tas y torneos de la actividad industrial 
y engendra la nobleza del trabajo.

Y en los Estados Mayores de la indus­
tria, en las grandes factorías que han lle­
nado de chimeneas la ruta del Arenal al 
Abra, también hemos de ver reflejada una 
suma de actividades insuperablemente con­
jugadas. Aquí puede ser factor de estima­
tiva el volumen y la calidad. España—lo 
hemos dicho muchas veces—tiene anchas 
posibilidades industriales, y antes que 
nada necesita—en el orden económico- 
producir mucho. Porque en el desequili­
brio de la balanza comercial está el se­
creto del bienestar de todos.

a la 
una 
ma­
ma- 
nie-

PEDAGOGIA w-L 7RA.BAJG
Interesantísima la nueva UMxlalidad que 

vemos en la Feria actual al deau-tu pre­
ferente atención a los trabajos roali.ádus 
por los alumnos de las distintas Escue­
las Profesionales. Alguna vez hemos alu­
dido en ARRIBA a esa excepcional ins­
titución que en la Escuela de Aprendices 
de Altos Hornos, y que ha de ser objeto 
en su día de examen detenido. Pero hoy 
consignaremos tan sólo que no tiene fá-

nal 
rio 
bre 
nos

Recoger las pequeñas novedades que 
presenta la industria del mueble, jugue­
tería, útiles de cocina, bisutería, sanidad, 
maquinarias, radio, etc., sería intermina­
ble. Y del atractivo que este aspecto tie­
ne para el visitante es buena prueba el 
interés con que demanda aclaraciones, de­
talles, al sufrido personal encargado de 
cada «stand». Una vez más es la palma 
¡tara los especializados pacientes. Y una 
vez más queda probado que, por rndiua 
del atractivo abrumador de las grandes 
piezas que presentan las descomunales 
factorías, el público se siente atra.oo por 
estas iiequeficces, casi pueriles, ui. tanto 
aliadas con la vulgar destreza, pero que 
resuelven el problema del ama de casa, 
apagan el llanto del niño y muestran el 
secreto íntimo y mecánico del aparato que 
ordinariamente vemos'bajo una comercial 
capa artística sobre los escaparates ilu­
minados o el cromatismo de ios catálogos.

N
O imitaremos a esos manuales que 
buscan los orígenes de su libres­
ca ciencia en las tinieblas de la 
prehistoria, después de asegurar 

al justamente escéptico estudíame que 
«aquello» es lo más importante de la vida. 
Las Ferias de Muestras no son tan an­
tiguas, aunque sí pueden apuntarse una 
importancia su|>erlor a la que redaman 
liara su especialidad los autores de los tex­
tos aludidos. Ni echaremos mano de los 
socorridos antecedentes que van de los 
mercados fenicios a las Infinitas Ferias 
de Leipzig, pasando por las ciudades han- 
seáticas, los lienzos de Rembrandt. ta pi­
cota de los gremios, t’olombos, Breslau, 
París, Francfort del Main, sin olvidar 
nuestros nombres de Barcelona, Valen­
cia, Valladolid y el propio Bilbao.

Como todas las cosas complicadas, una 
Feria de Muestras es lo más sencillo de 
definir: un lugar donde el que trabaja ex- 
|M>nc el fruto de su esfuerzo para que lo 
vean el comprador, el simple curioso o el 
compañero de oficio. Y acaso sea este úl­
timo tipo de visitante el que más inte­
resa en orden al porvenir general, aunque 
el primero deje sus pesetas por millones 
y el segundo vea abiertos horizontes se­
ductores de capacidad nacional.

Nuestra Feria comenzó en forma de 
modestos certámenes del Trabajo, cele­
brados cada cinco años. No hace falta dis­
frutar una remota partida de nacimiento 
para recordar lo que fueron aquellos cer­
támenes, que en su día significaron un

cil superación en España y 
rarse oon las extranjeras. 
lación, por la eficiencia de » 
y por el celo cuidadoso con 
de a la formación integral deUJP

•roanos.
. lect

™pios e.

EXPONENTE DE LABORIOSIDAD
Eso es, fundamentalmente, toda 1 eria 

de Muestras. Pero acaso en esta de Bil­
bao con particulares merecimientos, por­
gue gran parte de lo que se exhibe ha sur­
gido por el tesón individual en circuns­
tancias que multiplican el mérito. Cierto 
que la necesidad aguza c ingenio y que 
mucho de lo que presenta nuestra arte­
sanía no se hubiera producido de contar 
con los elementos normales de producción.

tos de jóvenes, que dn 
cultivo de lo moral, re,,Sl®*° *
correrían el riesgo de vers r
maquinismo. Y porque denota « 
orientación didáctica, *• 0 ।
aptos, profesionalmente »
fiere hombres capaces de r¡(l huí 
estímulos vitales con • ano _> 
no, nacional, al servicio de os

con innumerables ventajas 
Jantes conocidos.

La Dirección General de 
sonta en lugar preferente

Se exhibe una serie completa de perfi­
les, oirá de terrajas para roscar tubos, un 
cabrestante que simplifica la labor de su­
bida y bajada de andamios, interesantí­
simas aleaciones a base de aluminio—con 
vistas a la industria aeronáutica—. susti­
tuí i vos del bronce; una serie de martillos 
pilones, otra de molinos, máquinas para 
la fabricación de remaches, una magnifi­
ca hélice para destructor serle «J», un 
motor Diesel para pesqueros de 400 tone­
ladas. Y como nota curiosa de este or­
den naval mencionaremos el camarote del 
capitán del buque «Gerona», con mueves 
fabricados en la factoría que transformó 
el petrolero «Gerona».

En el campo de la*elec trie idad hemos 
visto uno de los veintidós transformado­
res de 1.620 KW. construidos para la 
electrificación del Madrid-Avila-Segovia, 
una celda completa de transformación, un 
motor de trolebús con panel de mando, que

Justificar en que medidaJM 
los trabajos exhibidos ,rttdu i 
métodos didácticos, en q* K 
sabido estimular el 
más hondo, seria tarea baíll‘‘w, 
fia anticuada expresiónqu tíl, 
«instruir deleitando» y ..tile» 
de repelentes y "
des 1.a dejado paso “ 1 "
truir creando». Sietnpr • tr**1**
muchacho ese afán crea ’|wi (hd»» 
te a sus ojos, que útil,
fuente de vida, en . J(.oinú""''’" । 
esté desprovisto de lo M lde#| u»» 
considera utilitario, i • 1n'l,r” Li^
gro se ha confiado no a 
mentores, sino a es l« 1*
con inquietudes didác' 
permitido producir esos 
ponen los aprendic»- jjciiel»
la C. A. Bascoma, de “ , ngtriict®^ 
tal del Trabajo, de la „ 
cock-Wilcok, de la 
lab Escuelas

•cómo dudar de que e» 
de Muestras hallare, 
bas de lo que puede e» 
la larga pacienta». »

bargo, espíritus avisados vieron entonces 
algo más que embrión informe y limitado. 
Y es que, bien mirado, aquellas exhibi­
ciones no se produjeron por generación 
espontánea; eran el resultado de un an­
cestral sentido productor que germinaba 
desde los oscuros tiempos de nuestras te­
rrerías, de la Real Compañía de Caracas, 
de los astilleros que hoy tiene el Nervlón, 
pero que fueron cuna de los mejores na­
vios en Bermeo, Ondárroa, Lequeitio y Ca­
líala Nada es fruto del acaso, y en el ac­
tual Museo Arqueológico de Bilbao halla­
ríamos directo antecedente a los certáme­
nes, como hallamos en: éstos el anteceden­
te obligado de la Feria de Muestras.

El año 1932 se celebró la primera Fe­
ria de Muestras, con el nombre, no muy 
exacto, de Exposición del Motor, Acceso­
rios y Radio. Tan definitivo el triunfo de 
esa Feria incipiente, que surgió el propó­
sito de celebrarla anualmente coincidien­
do con las fiestas de agosto, y asi fueron 
organizadas las de 1933, del 34, del 35, y 
así estaba preparándose también la de 
1936 cuando la hora solemne reclamó to­
dos los anhelos para un servicio supremo. 
La de 1941 se halla demasiado cercana 
para que necesitemos evocarla, si nc es 
como preparación honda y bien lograda 
de la esplendidez de hoy.

Ayuntamiento de Madrid
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Ante una muestra de moderna maquinaria

l‘i'Was

chimeneas en que trabajan centenaresy lasele miles de españoles para mejorar

LA INDUSTRIAL CERRAJERA

Vizcaya ocupará la Vanguardia de esta ni 
gente batallá de la paz, que tiene su trin

Mpus-etitaciont-s de la Cámara 
jenirquias y representaciones

■o¡ÓP!'’ : 
adw * ’ 
isa»' i 
lüinbro 
1Q P"" .

conceptúa infinito. Dias pasados s" 
carón a una de las instalaciones—ci

c'talo las
Al salir de la Feria, un 

ruidos, color y geometría. Y

combatientes en su sitio soare esle labe­
rinto del Cáucaso, de China, dei archipié­
lago Salomón, de Birmania, de las Aleu­
tianas...

xhntr <K; ferina, Sr. 
Me. Sr. Ibomrj

laberinto de 
una idea que

>s una orientación general
bien determinada con vistas a las necesi­
dades de todo orden. Todo permite espe­
rar que nuestra vida industrial respon­
derá a lo que de ella se csjiera. Y que

chera en los talleres, su Estado Mayor en 
los laboratorios y su doctrina en los pos­
tulados del Movimiento Nacional, meta v 
guia del fervor unánime y consigna que 
nos dejaron los que un día lo dieron todo

tanto en inversiones de numerario como 
en el factor humano. Poseemos técnicos, 
obreros y directores de Empresa excelen-

ítfy «um

*** la razón de qie ha- 
ra‘ -•-es sociales ante- 
con un fin y de es-

acer
■orres-

par., abrir el camino de la 
la Patria.

mecánicos utilizados en trabajo y 
'te. Tras la devastación producida 
■perra sé hace más necesario in- 

.. n fabricación de tales elemcn- 
ci.nia industrial es inmejorable.

CARA AL FUTURO
En ningún sitio podíamos ver reflejada 

mejor la nueva política industrial de Es- 
pana que en la síntesis gráfica que pre­
senta la Dirección General de Industria. 
Es la consecuencia- de los decretos espe­
cíficos de industrias de interés nacioi.al y 
que se refieren a los tres grandes proble­
mas de nuestra economía industrial—ni­
trógeno, automóviles y fibras—, objeto de 
pacientes estudios para nuestros técnicos. 
Todo permite afirmar que existe hoy una 
verdadera dirección del desenvolvimiento 
industrial por parte del Estado. Negativa 
para las industrias que la Administración 
juzga improcedentes y puerta abierta de 
las que se consideran indispensables para 
la economía o la defensa de la Nación. 
Unas cifras darán idea del criterio salu­
dable que inspira nuestra organización in­
dustrial: mientras la actuación espontá­
nea en la implantación de industrias nue­
vas de tipo-medio y grande no excede de 
400 millones de pesetas, la capitalización 
industrial dirigida, la que corresponde a 
industrias creadas en virtud de esos de­
cretos específicos en los que el Estado se­
ñala la necesidad de implantar determi­
nadas industrias asciende a más de lie- 
setas 1.400.000, es decir, el 80 por 100 de 
la total capitalización nominal.

El plan del nitrógeno ofrece amplias po­
sibilidades y abarca proyectos ya en vías 
de realización, con grandes instalaciones 
en Baracal'do, I.a Felguera, Monzón, etc. 
El plan de las fibras textiles permitirá eli­
minar la totalidad de las Importaciones 
de rayón y fioceo, la mitad de las de al­
godón, la tercera parte de las de yute y 
grandes cantidades de otras fibras. Res­
pecto al de la industria del automóvil, 
existe un proyecto en tramitación que 
prevé la producción de 12.000 coches anua­
les de tipo utilitario.

En conjunto, sin fáciles optimismos, dis­
culpables al amparo del mejor deseo, una 
verdad hay inconcusa: que en 1935 impor­
tábamos un volumen equivalente a las dos 
terceras partes del déficit de la balanza 
comercial solamente en maquinaria, ma­
terial eléctrico y otros productos melalúr-

pondiente a cierta entidad que cuenta su 
activo por muchos millones—dos hombres 
con indumento campesino. Recorrieron 
la Feria y se vieron cautivados por los 
chismes que-había en la Instalación alu­
dida. Y tras larga vacilación, colocando 
una mugrienta peseta en el mostrador, 
pidieron... dos reales de clavos

Hay quien se acerca al bar v pide de 
todo lo que ve porque cree que su entrada 
le da derecho a ello; la que c enanda co­
locación, el visionario que ¿frece' paten­
tes, el que solicita examen de piezas con 
fines de inventiva, en fin, todos esos pin­
torescos e inevitables episodios propios de 
las aglomeraciones humanas ¿ Qué grado 
de dislocación mental no necesitará e se­
ñor que se acercó a la Comisión organi 
zadora en demanda de un lugar donde ex­
poner sus productos de huerta? Vario es 
el mundo y feria también; pero, entre las 
posibilidades de ingenio humano, nunca 
habríamos sospechado que un hombre de 
aspecto venerable pidiera autorización 
para colocar un gran mapa universal don­
de se vería la marchar de los ejércitos so­
bre iluminados frentes. Desde que fué 
ideada la máquina de jugar al ajedrez nada 
parece absurdo. De haberse acci didc ai 
extraño deseo del señor venerable, su 
«stand» sería un gran éxi’o Aunque sólo 
sea por el esfuerzo que supone colocar los Mejores instalaciones; ikV-, muchas más 

asistencias. Más depurado gusto decora­
tivo, un interés crecente por nuestra Fe­
ria de Muestras. Tal es la enseñanza de 
un año, que dieta también una exigencia: 
la de que nuestra Feria debe tener carác­
ter permanente. Y a ello se va con firme­
za, que es garantía de triunfo. Porque 
entonces se podrán subsanar inevitables 
imperfecciones de instalación en un lugar 
que fué creado con fines |>articulares, y 
entonces hallará lugar adecuado cuanto 
hay en los planes de la Comisión organi-

condiciones de vida de todos y la garan­
tía de independencia nacional, con exce­
so tributaria hasta ahora de ajenas, one­
rosas ayudas.

zadora, que no es poco ni flojo, la» im­
portancia industrial y comercial de Bil­
bao exige la aludida permanencia de nues­
tra Feria de Muestras. Ha de ser como 
un inmediato y asequible resumen de lo 
que se hace y como un estimulante anti­
cipo de lo que se puede hacer. Ha de ser 
como el ventanal por donde las gentes se 
asomen a ese mundo de humos, carriles

gico ■ 
tran >
por . 
tensinu
tos. El

*r Ul|a HUMOR
la Feria >i iaíriectamnite seria 

"e Muestras, •»<> faltan

modelos, verbenas y demás atracciones, 
iguales en todas partes y en todas partos 
imprescindibles. No está mal esta rima 
del ocio y el trabajo, de la virtud y el casi 
vicio. Porque, en fin de cuentas, se tra­
baja para acrecentar riqueza y mejorar 
el nivel de vida y poder gozar el contras­
te de luz y tinieblas; bien entendido que 
aqui la luz está del lado de la actividad 
productora y no del luminoso estrépito or­
questal. Se argumenta por los pacatos 
que alguna gente acusa a la Feria preci­
samente por lo que en ella existe de su­
perficial, lúdico y musical. Aunque así sea, 
el ambiente ha de pesar en tales y no de­
jarán de lanzar su mirada, todo lo sosla­
yada que se quiera, pero mirada al fin, 
hacia cuanto simboliza el esfuerzo. Y aca­
so sea necesario enseñar a muchos que la 
vida tiene también su lado bullicioso, y que 
si el trabajo es fuente de bienestar—es de­
cir, de alegría—, el regocijo elemental me­
rece la pena de tomarse en serio. Porque 
es razón de vida cuando se hace con arre­
glo a las normas de la razón y un poco 
también porque... es fuente de lina indus­
tria instrumental, turística, de mostrador, 
nada despreciable. Y si no que se lo pre­
gunten a quienes en numerosos «stands» 
exhiben tantísimos objetos que emplea el 
barman, el concertino, el pintor, el modisto 
y el hombre del altavoz.

m -1* U Feria de M1*ést<-as de Bilbao. El 
P« “ Sres. Varela Y Bilbao; gobernó- 

respectiva mente; subsecretario de 
Rom-ero; presidente de la

Fundición y fabricación de 
cerrajería y artículos 

de ferretería

‘"“lo <leii¿Pl ,,ra ^servado qi-.e hemos 
en '“'ñente de los nombres 

"*• üu-eiK.!, a íugaz reseña :’c a Fe- 
J<IUl P®r et ’’a,m.ente los consignamos 
J’’‘!lleresado -sentido, totalmente 
Retentes vlas orKani/.ax-i<,ne.s téc- 
I . itar lo imst? ,que> si no re ™<-il 
n^lilo se r,,1<! ,,ai de hiformati- 
^"''‘ieainwue “ m cosas estimad;is ere- 
t» sattilieie a 13 vista ei arác- 
12."’<We tiendo altru>smo, de virtud, 
n?'''e Una r« e?'°.s ‘-entros creados al

<ie 4iat01 la> 5 ',ue a!)l,,,tAn * 
«a, del hoini.A Personalidad, al total 

emente dei , to,no hombre, indepen-
v ... .Usu ’l116 pueda hacer de

la Feria de Muestras porque dice que en 
ella han aprendido sus chicos más que en 
los treinta y tantos años que lleva de |>e- 
dagogo rural. Y’ posiblemente lleva tazón. 
Mientras otros, los más, orientan a sus 
alumnos hacia mediocres puestos oficines­
cos, este hombre ha querido ponerlos en 
contacto con la mejor artesanía, haciendo 
pasar por su mente mil „-s*tmu!os de tra­
bajo. Todo un mundo ha queda-l--. a >*e sus 
ojos deslumbrador, lleno de |»oslbiiidades. 
Porque es ]»osible que la lección de «co­
sas» se olvide pronto. Vero les quedará 
permanente esa otra lección de humani­
dad, de esfuerzo, que se desprende de tan­
ta instalación originariamente modesta, 
de esos nombres hoy prepo»enles, pero que 
uo hace .mucho correspondían a modestos 
obreros, como ios padres de estos n ños 
que ha traído a la Feria de .Mu»-stras un 
maestro con excelente sentido escolar v 
nacional

los detalles regocijantes con aargo a ese 
número de no inteligentes que el sabio

liro y „
•fiar '. I de<a
'ti«: ’ • L1,s. ser.» es Por si alguien hallara abrumador tanto 

índice de trabajo y porque es fuerza que 
la juventud en cuentee a su paso ocasio­
nes de solaz con buen tono, en la Feria 
de Muestras se ha instalado un liar, y al 
■ocaire de él. Inevitable o|»ortuniilad de 
bailar, la tertulia plural, la tonada de ul­
tima hora. Con mucha frecuencia esos so­
licitados espectáculo» a base de desfile -ie

BUEN SENTIDO
En contraste con absurdas posicio.-es de 

evidente desvio mental tiernos de anotar 
el sano criterio de un buen señor, maes­
tro de remota aldea, que un buen día ha 
reclutado sus alumnos, desperdigados por 
la vacación estival, y se l<»s ha Ira-do a

Ni».'.eu el Üe lo que exhibe. Porque en 
tión r 'mP°rtánte de la or-enta- 
d1d0L7,'S On?‘’ en ese qu« ha Xigíllo cui- 
We w. kPniebas l^iextécnicas, saturnos 
waix-hi, a rcallzadu »lgo que me.-eee ser 
Ihvs » ' <iue ha utilizado cuantos pro- 

l»<U!ta la c'cneia paidológica en or­
iles «2,1 U1rvas del ,,lvc* intelectual, per- 
‘••toixmwí* test l>!,icol»g'«!os, fichas 

X"* Kara lección n-.u a cuan- 
^ntros sJ”. Krat,,i,ar,,ente que en estos 
J*Heccio,m,?2® s,‘1,erar obr-os, de 
iheción y lna<iu,nas humanas de pro- 
trt(" que todX-1lente t-e,na *>ara cu: ntos 

eiucanvoá ° reliw'>onado con la cien- 
,r*^*rizante i* Úe. *,evar marchamo ex­

Altos ii, Kíicu‘-la de Aprendices 
■***«• Venl»Z0S 68 en ***** y “- 
llíl* I más aiCri> !>or lo que ex-

ei> la- ,.n .,,or *° <lue den régistra- 
^uninos. u<lades las fichas de sus

vimos con caracteres «a toda plana» en 
el «stand» de la Dirección General de In­
dustria. Dice asi:
«ESPAÑA NECESITA

INDUSTRIALIZARSE»
¡Con qué gusto la graliariair.os en el 

cerebro de los españoles! ¡Y con qué fuer­
za triunfa sobre el laberinto de ruidos, co­
lor y geometría de la Feria de Muestras 
de Bilbao!

Bilbao, agosto de 1942.
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PERFIL DE LAS ACTIVIDADES 
MERCANTILES DE VIZCAYA

Por FRANCISCO DE IGARTUA

D
E antaño nos llega a esta noble 
y fuerte tierra de Vizcaya, entre 
rumores del viento marinero en 
las jarcias de nuestros barcos, 

que, en afán de cruzar todos los mares, 
tejieron una extensa red de relaciones co­
merciales, y ent*e el martilleo metálico y 
bronco de nuestras ferrerías, esta tradi­
ción mercantil, real, operante y viva que 
llevó a la villa mercantil y marinera a 
fundar a la vera de uno de los canales de 
Brujas la Casabe Contratación, centro 
neurálgico de nuestra actividad mercantil ' 
allende las fronteras.

Bilbao, que ya en el siglo XVI estable­
ció un aeuerdo con el Consulado de Bur­
gos para convertir nuestro puerto en puer­
to de Castilla, es nexo, enlace y símbolo 
de unidad entre las tierras del interior y 
las de allende los mares. Aun parece re­
sonar aquel intenso ajetreo de los merca­
deres de Castilla, que, por la villa, trafi­
caban hacia el mar sus lanas y sus vi­
nos castellanos.

Este activo marchar, con un pleno sen­
tido nacional en sus actividades mercan­
tiles, sufrió a la par que otros renglones 
esenciales de nuestra vida económica, un 
rudo colapso en el triste período de Jos 
años republicanos. Grandes “stoks" de 
mercancías almacenadas sin salida algu­
na por la realización impuesta por la fal­
ta de elemento dinerario en el consumi­
dor, excesiva oferta ante una escasa de­
manda y, como resultado, el endeudamien­
to, paro mercantil, comercio muerto e in­
activo.

Y ante este jianorama desconsolador 
surge, con la Victoria clavada en sus ban­
deras. el Movimiento de julio. Bilbao, Viz­
caya, tiene la desgracia de caer sometida 
al Gobierno rojo con la colaboración cri­
minal y aldeana de un separatismo au­
daz y antivizcaíno: comercios saqueados, 
paralización absoluta de la vida mercan­
til y económica, y en la liberación, el gra­
ve problema de reponer “stocks" con fal­
ta de dinerario, cuentas bloqueadas, re­
construcción de establecimientos y alma­
cenes comerciales destruidos o averiados.

Superadas con celo y entusiasmo estas 
dificultades, y en pleno impulso renovador 
y activo, estalla la guerra mundial por 
los mares y tierras de todos los Conti­
nentes, y con ello nuevos problemas a re­
solver, nuevas dificultades a sortear.

En general puede decirse que nuestra 
vida comercial se ha visto proyectada por 
dos intensos y graves problemas. Por un 
lado, mirando hacia el interior, el entor­
pecimiento y retrasos en los transportes; 
hacia el exterior, la casi paralización de 
nuestro comercio extranjero debido a la 
política restrictiva de los Gobiernos en 
guerra, cada día más necesitados de su 
propia producción para los fines bélicos. 

, así como también por las inevitables me­
didas intervencionistas del Gobierno nacio­
nal, en tranoe de ordenar nuestras necesi- 

Ldades y de racionar nuestra producción.
y en este duro luchar del comercio con- 

t Efcfawealidad que impone estrechos cau­
ce», puede decirse que las características 
del comercio vizcaíno acentúan cada hora 
de forma más acusada el carácter del re­
conocimiento expreso de su función co­
mercial como indispensable al Estado en 
au fase intervencionista en la circulación 

। 9* consumo de los productos.
Nuestro comercio en general se ha 

adaptado lealmente a todas las formali­

EXPORTACION - CANTIDADES

MERCANCIAS Año 1935 Año 1938 Año 1939 Año 1940 Año 1941

En kilogramos................ 1.024.782.381 1.187.195.809 861.694.829 480.591.198 183.107.392
En metros cúbicos . . . 25.519 106.310 465.696 — —
En toneladas de arqueo — — — — —
En litros............................ 2.516.950 3.328.102 2.540.011 745.667 406.843
En gramos................ 1.133 190 — — ——
En unidades................ ... 1.330 3 — — —

IMPORTACION - CANTIDADES
MERCANCIAS Año 1935 Año 1938 Año 1939 Año 1919 Año 1941

En kilogramos................ 685.753.235 371.167.405 409.000.659 325.761.204 297.386.657
En metí os cúb coa .... 160.407 5.093 8.337 211.362 936
Ea tonel d-a de arqueo 9.019 —- —— —— —
En litros............................ 19.032 519 505 220 —
En 51 0C3 8.810 11.300 — —
En unidades...................... 27 36 175 30 2

dades y requisitos indispensables para se­
cundar las funciones de aquellos organia- 
mos del Estado encargados de misiones de 
índole económica- En 1941 acentúase la 
tendencia de servirse cada vez más del 
comerciante para la circulación y distri­
bución de aquellos géneros o mercancías 
cuya utilización está encomendada a los 
oportunos organismos de abastecimientos, 
servicios y Sindicatos Nacionales. La pro­
pia ley de 24 dé junio de 1941 expresa­
mente reconoce a los organismos comer­
ciales como elementos auxiliares en todas 
las fases del servicio de abastecimiento.

Lealmente viene cumpliendo el comer­
cio la función asignada en cuanto a pre­
cios y a clientela. Mas es en el plan de ra­
cionamientos establecido donde mejor re­
salta la labor del comercio como auxiliar 
eficaz e insustituible del Poder público. En 
las mercancías intervenidas la función co­
mercial se extiende a todo aquello que es 
peculiar en la actividad comercial: el pa­
go anticipado de mercancías, gestiones pa­
ra su transporte, almacenamiento de bue­
nas condiciones, distribución al detalle y 
liquidación final de todo el ciclo comer­
cial de cada expedición o partida.

Como nota característica de esta etapa 
del comercio de Vizcaya, puede destacar­
se la contracción de operaciones. Falta de 
mercancía en general y exceso de deman­
da en todos los géneros. Esta falta de 
mercancía obedece a dos causas: una. las 
dificultades en que se desenvuelve nues­
tro comercio exterior,- que hace que las 
importaciones casi no existan, pues se 
ofrecen a precios muy superiores a los 
normales de ante<s de la guerra de Libe­
ración. Solamente algunas primeras mate­
rias alimenticias han llegado, especial­
mente de Ja América hispana, en canti­
dades considerables; así. trigo, maíz, ha­
rinas. garbanzos, arroz, etc. En nuestro 
tráfico de exportación, aunque no inte­
rrumpidos, en mínima proporción s« dan 
la de mineral de yacimientos vizcaíno^ « 
conservas de pescado y vegetales, etc. Mi 
rando hacia el interior también escasean 
los artículos de producción nacional: ra­
cionamiento de los de origen agrícola, de 
manufacturadas también, por falta de al­
gunas primeras materias indispensables 
para su fabricación. Claro está que esta 
ausencia de determinados productos se ha 
subsanado, aunque no en proporción sufi­
ciente, con una serie de artículos nuevos 
o sucedáneos de otros que han venido a 
sustituir a los ya conocidos como nece­
sarios al consumidor. Por otro lado esta 
carencia de algunos artículos ha produci­
do un noble impulso autárquico de ope­
rante iniciativa para beneficiar no nocas 
materias nacionales no utilizadas hasta 
ahora, pero que, aunque representan un 
indudable esfuerzo, no bastan a cubrir la 
baja sobre los “stocks" normales.

De esta disminución en la afluencia de 
mercancías en cantidad suficiente para 
que el comerciante cumpla su función de 
llenar y satisfacer las necesidades del 
consumidor, nada mejor índice que las ci­
fras comparativas del movimiento de trá­
fico, tanto por la vía marítima del co­
mercio exterior eomo por las vías de 
transportes ferroviarios y de carretera, 
que comunican a esta provincia con el 
mercado interior.

Así vemos que en el tráfico portuario 
se dan las siguientes

. -

De su examen puede deducirse la mar­
cha descendente operada en los principa­
les tráficos de importación y exportación, 
an los cuales, si después de la liberación 
se alcanzó alguna mejoría, después, por 
la guerra europea, se ha venido reducien­
do considerablemente. Esta reducción de 
tráfico portuario es uno de los signos más 
elocuentes y demostrativos de lo que la 
guerra mundial viene afectando a Espa­
ña. forzada a valerse en su mayor parte 
de sus propios recursos y medios de vi­
da y subsistencia. Un punto destacable 
en la vida comercial de nuestro puerto es 
el incremento alcanzado en el comercio 
de tránsito con destino a Suiza, que pue­
de decirse que alcanza así'el 75 por 100 
dei total de las entradas en el depósito 
fianco, mercancía procedente en su ma­
yor parte de Estados Unidos y Portugal. 
También es de destacar el aumento en el 
tráfico de cabotaje alcanzado en este 
puerto, debido principalmente a las difi­
cultades surgidas para el transporte de 
mercancías por ferrocarril.

Mirando liacia nuestras vías de acceso 
del interior como fuentes del surtido para 
el comercio vizcaíno, advertimos una lige­

CLASES

Año 19 '.5 A ño I 9

EnVIsca* En Visca* 
ya. kma. ya, krna.

Año i«4O Año I <1

Serle A .........................
Serie B........................

1.030
199

758
280

1.011
438

743
298

825
•133

611
293

Serio B. Exclusivas . . 499 _ _ —J —
Serle D ... -............. — 283 283 283 251 - 251
Tolerados ....................... — 25 47 47 40 40

Total . . . 1.679 1.347 1.780 1.371 1.560 1.196

Subsisten menos líneas que el año an- conceptos y perfilar soluciones en orde" 
terior, y eso que en casi todas se ha adap- . )a valoración del establecimiento mere■ 
tado ya el uso del gasógeno en razón a til como elemento de singulares <»«*,
la escasez de gasolina. Igualmente el trá­
fico por carretera viene considerablemen­
te afectado por la escasez de bandajes.

En otro aspecto, como las necesidades 
del consumo no se han reducido y son en 
gran parte además estimuladas por un 
mayor volumen de disponibilidades mone­
tarias, se observa que las ventas se efec­
túan con rapidez y los pagos se realizan 
casi siempre al contado, anotándose que 
este afán de gastar, que se aprecia en el 
consumidor en forma exagerada, se orien­
ta a veces hacia artículos que en muchas 
ocasiones no se pueden considerar como 
indispensables. Desaparecen también, por 
lo general, los descuentos tradicionales por 
pronto pago o se reduce el tiempo en él 
a plazos, tendiéndose en todo el tráfico a 
cancelar las operaciones al contado, que 
origina una gran contracción en el giro 
bancario. En general no se registran sus­
pensión de pagos ni quiebras, y se "obser­
van pocos traspasos de establecimientos 
mercantiles.

Y en el aspecto de la función social y 
económica del comercio y de su íntima re­
lación con la prosperidad y progreso de 
la economía de la villa y de la provincia, 
pudiera llevarnog de la mano a ahondar 

ra disminución en el tráfico de mercan­
cías, que no se desenvuelve al mismo rit­
mo creciente y agobiador del tráfico de 
viajeros, debido a la escasez de vagones, 
que ha impuesto en ocasiones la suspen­
sión temperar de la facturación. Exami­
nando las cifras comparadas del volumen 
de mercancías en toneladas transporta­
das por las Compañías locales y del Nor­
te, vemos que en el año 1941 ha existido 
un tráfico de mercancías en las Compa­
ñías locales de 2.084-588 toneladas, sobre 
un total de 3.028.377 el año 1940, lo que 
supone una disminución pequeña de 4.0W 
toneladas de diferencia. Esta diferencia 
en baja se acentúa si comparamos estas 
cifras con las alcanzadas en 1938. en qu 
se logró un total de 3.108.852 toneladas.

Respecto al tráfico y transporte de 
mercancías por la Compañía del Norte 
advertimos que en el año 1941 se alcan­
zó un total de 1.019.945 toneladas, con­
tra 1-200.904 toneladas logrado en el an 
de 1940. ■ .

En el tráfico por carretera advertim 
también una disminución en el kilometra­
je en el tráfico de 1941; así dedúcese 
las siguientes cifras:______ _। 

Longitud Kn Visca- Longitud ' L’L*. 
total, kmt. ya, kms. tota!, km». Xa» -

til como elemento de singulares 
rísticas y perfiles originales que « fren- 
como ente independiente y especi e 
te al agudo problema de los onoel- 
indemnizaciones, así como en el 
miento, con propia personalidad o« de 
la jerarquía de los elementos vi 
la vida económica nacional, de 
comercial...

He aquí a grandes rasgos '0SJ,r'?¡| en 
les perfiles de la situación Bie,rc,urtfy 
Vizcaya a través de esta etapa de v¡z- 
graves dificultades que el come . ¡onai 
cafno sabrá superar con su t ¡|aS aF 
sentido nacional, rumbo hacia aq j 
tas metas y próximos objetivos q ’^j.ra 
de la guerra que asola al inu^d°' lejano, 
presentar en un mañana quizá tr0Cti- 
cn que España, en la hora 5®c°"ón tcor 
va sea pieza clave en la orden pUen-
nómica de nuestra Europa, así . je 
te y nexo hacia las tierras ■ 
nuestras Américas...

Bilbao, agosto de 1942.

Antonio Abad Pipaon 
BILBAO

Ayuntamiento de Madrid



nentes, si no todos por la sangre,
las obras

remolque de
forjó Bilbao

economía propia. Asi logró afianzar
avalanchas fortuitas de la ganancia des­
mesurada en sistemas y capitalizaciones 
de carácter estable y permanente. Los

in- 
su 

las

sí, en 
vincu-cambio, por el espíritu y 

lados a la Villa.
Asi, de este modo, a 

dividualidades audaces,

Podrí» < 
* social

. ------• —rúas grosero
“‘«rpretación. Porque el sello

1» economía bilbaína, lo que 
en su panorama para quien

lino Domo ¡otolrio Qoimicii que nos libre de lo ¡iwiMíd ln-

nl-

vuelto de espaldas a este género de 
quietudes y afanes nacionales.

Y este afán era nada menos que ei 
salvar en lo posible el abismo que del
vel de vida extranjero nos separaba por 
el atraso técnico de España. Europa en­
tera había iniciado una carrera en el te­
rreno de las transformaciones industria­
les y nuestra Patria iba a la zaga, sepa­
rada por distancias y etapas astronómi­
cas. Estos hombres, al introducir valien­
temente las nuevas modalidades de la 
construcción, de la obtención de la ener­
gía, de la transformación industrial, de la 
tecnología mecánica en ei ambiente cien­
tífico y profesional de España, echaron tam­
bases de una inmensa transformación po­
lítica económica y social que dura hasta 
nuestros días; y por ellos, y debido a su 
gesto, entró en nuestra nación una boca­
nada de aire nuevo, sembrador de inquie-

‘■arla con amor v conocimiento, es 
«aeate la Imborrable huella que M 
didad de unos cuantos hombrea 
icron en su proceso evolutivo- E 

el crecimiento Incontenible

utotéticas, a base de patentes del im­
portante trust químico alemán cono­
cido mund¡almene por I. G. Farbentn- 
dustrie. Al mismo tiempo, y para su 
propio consumo, se instalará también 
una fábrica de Acido sulfúrico.

Las obras de estas fábricas están 
ya bastante adelantadas, y parte de 
la maquinaria encargada a Alemania 
se ha recibido, esperando que la totali­
dad de ta misma será entregada dentro 
del corriente año. Se trata, desde luego, 
de productos nuevos en el mercado 
español que han de solucionar verde-1 
deros e importantes problemas que por 
falta de éstos existían y, además, han 
de fomentar la creación de industrias 
dedicadas a la transformación de re­
sinas, cuyo empleo se ha generaliza 
do extraordinariamente en todo el 
mundo, siendo boy una de .»■ Indus­
trias más Importantes y de mayor por­
venir.

La evolución industrial de España, 
tanto en su desarrollo como en la ca­
pacidad de absorción del consumo na­
cional encuentra una demostración 
tangible de su perfeccionamiento y 
progreso en la nueva fábrica de pro­
ductos químicos establecida en Bilbao 
con la denominación social Unión 
Química del Norte de España, S. A.

Unión Química dei Norte de Espa­
ña. S. A., fué creada el 2 de diciem­
bre del año 1*39 con un capital 
de 40 millonee de pesetas. Pose» una 
fábrica en Baracaldo (Vizcaya), don­
de produce Oxido de cinc. Clorhidra­
to amónico (en polvo y sublimado), 
Saiés de cinc, Sulfato de eoea anhidro. 
Cinc en polvo y Carbón activo, y tie­
ne a punto de quedar terminada la 
instalación para producir Litopón.

En Axpe (Oandio) se están mon­
tando las fábricas de Fenol, Formo!, 
áñeoboi' metílico (Metanol) y Resinas

PERFIL DE LA ECONOMIA 
BILBAINA
Por JOSE MARIA DE AREILZA

y 7 N 1872, al estallar de nuevo en los 
f-“' montes y valles pirenaicos la In- 

. surrección carlista, una inglesa 
■! Y curiosa, inquieta y andariega de­
cidió visitar Bilbao, la villa que entonces 
despertaba la atención de la opinión eu­
ropea como objetivo principal del alza­
miento. La viajera británica llegó a la ca­
pital vizcaína con sus ojos ingenuos muy 
abiertos y el lápiz bien afilado, dispuesta 
a reflejar en su diario la emoción de sus 
jornadas. Residió durante varios meses en 
Bilbao y Portugalete. Presenció las esca­
ramuzas de la guerra, las operaciones pre­
vias al sitio de Bilbao y el cierre de la ría. 
Hizo excursiones numerosas a la zona mi­
nera y a los embarcaderos de mineral. 
Miss Ellen Burges nos dejó de su aven 
tura un librito henchido de naturalidad e 
Interés. En su prólogo se escriben estas 
frases hiperbólicas, que saben a optimis­
mo novccentista, culto al progreso y pros­
peridad victoriana: «Deseo que estas pá­
ginas puedan servir a aquellos ingleses 
emprendedores que acudan al «Eldorado» 
de España cuando la paz haya quedade 
restablecida, para utilizar sus maravillo­
sos recursos naturales...»

Los recursos prodigiosos que se ofre­
cían como cebo al extranjero aventurado 
eran, naturalmente, los yacimientos de 
mineral de hierro. Todo el relato de miss 
Burges produce, en efecto, la imagen óp­
tica de un pueblo que entre los • aivenes 
de las luchas políticas que desgarraban 
periódicamente al país empieza a desper 
tar a la riqueza y al bienestar a golpe de 
barrenos y azadones. Unos años antes ha­
bía empezado su desarrollo ciclópeo la in­
dustria pesada del hierro en Francia, en 
Inglaterra y en Bélgica. Paquebotes—ca­
da día más numerosos—de todas las Ma­
rinas mercantes del mundo poblaban la na 
bilbaína, peligrosa todavía a la navega­
ción y jalonada de trecho en trecho por 
embarcaciones de mena rojiza. El tráfico 
de exportación, que llegaría años después 
a Proporciones fabulosas, iniciaba poco a 
poco su ritmo de crecimiento inverosímil. 
Bilbao era un «Eldorado» ferruginoso en 
*a mente codiciosa de los grandes capita­
nes de industria de Bruselas, Londres o 
París.

La Villa, que conoció el segundo sitio y 
*» entrada dei general Concha al frente 
de las tropas liberales, tenía entonces una 
población de 20.000 almas. 1-a base de su 
riqueza incipiente era—ya lo hemos di- 
2’°—la exportación de mineral. La slde- 
Urgla balbuceaba sus primeras audacias 
orillas del Nervión, en el Desierto o jun 

al puente nuevo de Bolueta. Los vie 
L* astilleros pugnaban tímidamente per 
omper la rutina de la construcción naval 

. os maestros de taller abrían loe ojos 
■sombro y envidia ante aquellos pri- 

buques extranjeros de vapor cons­
tados en acero que surcaron las aguas 

1m siiu - de *“ ría- Aftos antes—en 1856— 
W1 “aínos habían también demostrado 

d *n>Puje y espíritu de empresa lanzán 
reunir veinticinco millones para el 

fonrfu-de hicrro de Tudcla. Ei mismo año 
“aban su primer Banco local, 

’^npasado tres cuartos de siglo. Bll- 
tiene boy cerca de ”00.000 -labitan- 

■' un f«erte poderío económico y finan 
®- su indice demográfico ha saltado 

serilno a diez, pero el índice de riqueza 
muvrB*nCn,e ha aumentado en proporción 
ten'<J^Perl°r’ Y haj todavía muchas gen 
••moh »en EsI>aña buscan una explicación 
N cr-»* • a ***** fenómeno y lo glosan con 
djC)>n de la viajera Inglesa. Bilbao—s<, 
totolaCS una capital de provincia que 
de ffj. suerte de poseer unos yacimientos 
pro»., ny.al de hierro en su contorno. La 
de (lu<* de la Villa, el empuje fabril 
eario 5*"Presas, el vigor industrial v bañ­
en un r ° —Piensan—tiene su origen
Un e^°Pr,cho 6eo*óglco de la Naturaleza. 
Uetnrw.T*. ÍMno fellz en la noche de los 
Pasión —“* advenir ei siglo ’e la ex-'•zcainn ^d“"trial—la suerte de 'a capital 
•áuberan i d,screta medianía en opulenta

Bilbao fruto normal de un hallazgo sor­
prendente o de un cómodo sesteo en la 
abundancia ocasional que una coyuntura 
de los mercados mundiales ofreciera, a la 
enérgica iniciativa de un puñado de sus 
hijos esclarecidos se debe. La historia d ■ 
los últimos cincuenta años bilbaínos-—que 
es casi la de nuestra entera economía es­
pañola en el misino periodo—pue.le hacer­
se con sólo ensartar una docena de bio­
grafías locales sobre el paisaje de fondo 
de una paz. ganada con la Restauración y 
agitada de vez en cuando por ta sacudida 
de las convulsiones sociales.

Estos hombres—cuyos apellidos son de­
masiado conocidos para insistir en repe­
tirlos—forjaron el Bilbao de hoy, la Viz­
caya moderna. Sin el impulso violento de 
su genio activo seria la Villa, como tantas 
otras ciudades españolas, una simple ouer- 
ta abierta al comprador extranjero de prl- 
meras materias. Gracias a aquel empuje 
singular en Bilbao reside hoy, por el con­
trario, el centro de gravedad de la indus­
tria pesada nacional y una de las válvu­
las reguladoras de la circulación moneta­
ria del país. Lo que importa en este me­
dio siglo bilbaíno azaroso y fecundo no son 

1

El minino del Aire en la Feria de Muestras de Vizcaya |

ízszsa

El ministro del Aire, exceíe«»tísimo señor f«iwn Vigón, dir-puée d, charlar 
dctenidament,. con <1 Sr, TanUsud «obre los prora-eos d- fabricación de loe 
afamados "Pistones Borgo” para motores de explosión, deja constancia de su 
visita a este "stand” firmando en el álbum de honor de la "Fábrica Turabas!

Sociedad Anónima"

TALLERES RADIO ORTEGA
Instaladora de equipos amplificadores rhlüps en el recinto de la Feria 
de Muestras y del coche seguidor del IV circuito Ctollzta del Norte

VALVULAS RECEPTORES, ANTENAS, AMPLIFICADORES, ACCESORIOS, 
REBOiBINADO DE TRANSFORMADORES, REPARACIONES

PLAZA DE INDA UCHU. Teléfono 16674
BILBAO

las minas, sino los hombres, los creadores 
de riqueza, los empresarios.

Cada etapa del desenvolvimiento econó­
mico vizcaíno está ligada por lo menos a 
un bilbaíno señero que abrió camino y oteó 
los rundios nuevos. Trazar, por ejemplo, 
la semblanza de Víctor Chávarri equivale 
a relatar la creación de la gran siderur­
gia nacional. Martínez Rivas es el que pri­
mero se arriesga a dar el paso decisivo 
en la construcción de buques, fundando su 
astillero para dotar a la Nación de una 
flota de guerra acorazada. Evaristo de 
Churruca limpia la ría de peligros y crea 
el gran puerto exterior. Juan de Urrutia 
es el adelantado de la industria hidroeléc­
trica. Otros apellidos no menos insignes 
completan esta teoría de bilbaínos emi- 

bilbaínos, como los egipcios, supieron uti­
lizar los desbordamientos del Nilo mine­
ral o naviero, fecundando el suelo patrio 
con empresas y establecimientos renova­
dos. De los millones de toneladas que de 
las entrañas de Vizcaya salieron camino 
de las siderurgias inglesas o europeas a 
bordo de millares de buques lograron ob­
tener, además de la ganancia marginal de 
vendedores, arbitrios suAcientes para cons­
truirse un puerto, utillar la ría y haeer en­
trar las naves hasta el corazón de la Villa. 
Pero no fué eso sólo, sino que el espíritu 
industrial brotó al punto y las grandes 
empresas transformadoras enqiezaron su 
vida al socaire del mineral vendido. La 
industria se creó sola; quiero decir sin apo­
yo, ni protección, ni estímulo del Estado, 
que en aquellos años apenas entreveía, si 
no era por la lucidez clarividente de un 
Cánovas, la indiscutible necesidad del ré­
gimen arancelario. Porque Vizcaya—hay 
que decirlo bien alto—, o, mejor dicho, los 
bilbaínos egregios cuyas siluetas evoca­
mos crearon la base de la gran industria 
española sidérometalúrgica sin que de las 
alturas del Poder les brindaran barreras 
de sólidas defensas contra la competencia 
exterior. Fué, por el contrario, el Gobier­
no quien, acuciado por la presencia de una 
industria naciente, tuvo que resolverse a 
protegerla cuando ya la realidad euro|>ea 
ponía de manifiesto ante sus ojos la neu­
rálgica importancia de la industria como 
clave de toda economía nacional.

Y si de aquel aluvión de las exportacio­
nes minerales los capitanes de industria 
bilbaínos lograron sacar el beneficio ; un­
ciente para cimentar las bases de su fu­
tura gran industria, la pleamar de la gue­
rra del 14 no pasó tampoco en vano. Pues 
la construcción naval en gran escala, el 
desarrollo industrial, elevado a los últimos 
limites; la expansión hidroeléctrica y, so­
bre todo, la importante vigorlzación del 
potencial bancario que después conociera 
la Villa, proceden de este periodo de bien­
andanza. El genio bilbaíno supo de nuevo 
encauzar los torrentes de la fortuna, des­
parramándolos ya por toda la Nación en 
ímpetu de expansión nacional económica. 
Un día el subsuelo de Madrid sintió tsepi- 
ilar las perforadoras en su propia carne V 
a poco el Metropolitano acercaba entre sí 
los barrios extremos. Ejemplo entre tan­
tos que pudieran citarse de lo que fué la 
postguerra europea en Bilbao: espíritu de 
la mejor iniciativa, apoyado esta vez en 
el inteligente patriotismo y resuelta vo­
luntad de Don Alfonso XIII.

Tai es el verdadero perfil de la econo­
mía bilbaína. Obra, sí, de la Naturaleza y 
de circunstancias favorables que concu­
rrieron en determinados momentos de la 
coyuntura finisecular; pero esencial, fun­
damentalmente debida al esfuerzo Inteli­
gente, tenaz y entusiasta de un relevante 
grupo de bilbaínos de pro a lo largo de 
dos generaciones. Estos hombres se afa­
naron en crear. En vez de limitarse a ga­
nar dinero alumbraron nuevas fuentes de 
riqueza. En lugar de exportar primeras 
materias acentuaron hasta el limite la 
transformación de las miomas. Fueron lu­
chadores implacables; lucharon en un mo­
mento dado contra todo: contra el propio 
ambiente local, que a ratos lea era hostil, 
por juzgarles visionarios y desequilibra­
dos; contra las mil dificultades de la aven­
tura misma, que se revelaba áspera e in­
grata en su rendimiento; contra la indi­
ferencia o la oposición del Poder público.

Ayuntamiento de Madrid
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VIZCAYA NAVIERA
Por JOSE LORENZO SOLIS

ESPIRITU, TRABAJO Y SA.
* ORIFICIO

P
OR "i*art.uwijeza.", por la condi­

ción de su suelo puede decitse 
Vizcaya la región española del 
hierro; esto es, de las industrias 

minera y siderúrgica.
Pero por su “espíritu”, “trabajo” y 

"sacrificio” Vizcaya es, preponderante- 
mente centro cardinal de la industria 
naviera patria.

Por espíritu, en primer término; es de- 
oír, por “vocación marinera", que lanza 
aJ mar a los vizcaínos desde los más 
remotos tiempos y hasta nuestros dias, 
sin arredrarse por vicisitudes y reve­
ses de todo genero.

Por trabajo luego, que procura la ade­
cuada capacitación técnica; que se es­
fuerza por mejorar los instrumentos . y 
métodos de su industria; que rige con 
firmeza y probidad; que busca con tesón 
mercados y no vacila en competir con 
las lineas de navegación más poderosas 
hasta conquistar en el comercio interna- 
oional puestos de elevada participación.

Por sacrificio, en fin, que sobrelleva 
las más graves crisis, a fuerza de afa­
nes marineros, de recta y cuidada admi­
nistración y de visión exacta de las ca­
racterísticas del desenvolvimiento de la 
economía gaviera.

A virtud del desarrollo de.estaJ dotes 
alcanza Vizcaya su actual significación 
en el comercio marítimo.

Ya el año 1247, el Rey Don Femando 
encargaba a llamón Bonifaz que forma­
se una Escuadra en los puertos de Viz­
caya y que viniese coh ella para Sevi­
lla, cuyo sitio se realizaba; y crecida la 
potencia mercantil de Burgos con aque­
lla provechosa conquista, y trabada su 
riqueza comercial a la Marina del lla­
mado mar de Vizcaya, entra ésta en una 
era de prosperidad.

La referencia a la fábrica de navios 
en la villa de Bilbao se destaca en la 
primera mitad del siglo XIV, y en la 
centuria XV es aquella ciudad plaza 
principal del comercio marítimo, hasta el 
punto de que en la Corporación de Bru­
jas, los mareantes y mercaderes bilbaí­
nos llegan a imponer en algún caso con­
diciones de restricción y beneficio pro. 
pió frente a los interesas de gremios de 

i mareantes de otros pueblos.
A través de las luchas navales del si- 

gilo XVI y de los quebrantos de nues­
tras Armadas, se mantiene con alguna 
fuerza la industria naviera de Vizcaya; 
hasta el punto de que sobre los seis ga­
leones para la Armada Real que en 1590 
se tenían en fábrica en los astilleros de 
Desisto, en 1595 fueron botadas ocho em­
barcaciones mayores da comercio en Bil. 
bao.

Pero lógrenla la preponderancia maríti­
ma por Inglaterra, y crecientes los pro­
gresos de los holandeses, el poder mari- 

; timo de los vizcaínos parece camino de 
su extinción.

La rotación de guerras iniciadas, con 
las contiendas por la sucesión en la coro, 
na de España, embaraza tenazmente los 
esfuerzos que se reailizan para salir de 
aquel abatimiento; pero en la segunda 
mitad del siglo XVIII la fortaleza ma­
rinera de loe puertos vizcaínos se res­
taura, hasta llegar a sentfrae la nece­
sidad de reformar las antiguas Ordenan­
zas, que se publican en 1737, definiendo 
con extensión y solicitud cuanto tenía 
conexión con la navegación.

|w;,

Teléf. 12 eu

Las guerras civiles dislocan nuevamen­
te las actividades industriales de Vizca­
ya, pero nuevamente en 1882 correspon­
den ya a Bilbao 74 buques, con 65.700 
toneladas, de los 368 buques de vapor, 
con 263.450 toneladas, que llevan ma­
trícula española.

Sigue el crecimiento de la industria 
naviera vizcaína durante el curso del 
siglo XX; remonta la crisis de la post­
guerra europea del catorce, y tras nues­
tra guerra de Liberación llega al mo. 
mentó actual con 600.000 toneladas, que 
representan el 70 por 100 de la totali­
dad del tonelaje comercial de España.

Tal es la historia naviera de Vizca­
ya, que si no hubiera otros buenos ejem­
plos, bastaría para acreditar la capaci­
dad de la iniciativa privada española en 
orden a la industria de la navegación.

Germen vitad en este orden, cumple el 
concepto de nuestro Fuero del Trabajo 
haciéndose “fuente fecunda de la vida 
económica nacional".

AL SERVICIO DE ESPAÑA
Si el pasado naviero de Vizcaya pue­

de acreditar las eficiencias de la inicia, 
tiva privada española en tal orden, los 
servicios de sus buques al presente pa­
tentizan la trascendencia de la Marina 
mercante patria en relación al buon cur­
so de toda nuestra economía española, 
y, por consecuencia, la fundamental exi. 
gencla de su desarrollo.

España, con sus 3.000 kilómetros de 
litoral, con sus costas abiertas a tres 
mares, con producciones naturales que 
exportar y necesidades de impa.tación, 
nunca poseerá una economía perfecta si 
no dispone de suficiente Flota comercial.

Para España, país" esencialmente ma. 
rítímo, la Marina mercante n® es una 
industria más en el conjunto de las ac. 
tividades nacionales; as una industria 
básica sin. la cual rw nuestra economía 
ni aun nuestra soberanía pueden deci se 
garantizadas.

En la guerra as prenda de abasteci­
miento y poderoso auxiliar de la Marina 
Je guerra.

En la paz constituye elemento indis, 
i.-ens-ab e de la exportación de nuestros 
productos nacicnales, ahoira los f.et is a 
entregar a los buques extranjeros en las 
necesarias imipcrtacáones y con ello, y 
los posibles diiícnvolvimientois en los di. 
versos mercados, procura el buen curse 
¡a nuestra balanza comercial.

Laa circunstancias de nuestra guerra 
de Liberación y de la actual ccn rienda 
internacional ofrecen abundantes ditos 
que confirman esta tesis.

En relación a Vizcaya, y como siña 
ladamente expresivas, nos conteníale, 
mós con referirnos a las cifras dol truns. 
porte de cereales leal izado por sus bu- 
ques de la Argentina a puertos españo. 
les durante loe años 1939. 19-10 y 1941.

Las cifras son 6sta=>:

Toneladas

El año 1939 ae transportaron. 101.319
El año 1940 .............   433.947
El año 1941 .................................. 820.335

Total ......................... L. 1.355 601

En le cifra de 1941. 454.340 toneladas 
son de trigo; 361.108, de maíz, y 4.88Z, 
de cebada. Las cifras de los años 39 y 40 
s» refieren a trigo.

Piénsese en las dificultades, y hasta

imposibilidad, que en los momentos de 
hoy se hubieran ofrecido para realizar 
estas importaciones en buques extranje. 
ros, y en el ahorro de divisas que su 
transporte e¡n buques nacionales ha pro­
ducido al Estado y quedará manifiesta 
la importancia de los servicios que Viz. 
caya naviera ha prestado al bienestar na­
cional.

Y añádanle ico servicios de cabotaje y 
las exigencias en un curso normal de 
nuestras exportaciones y no se dudará 
de la alta significación que tiene el des­
arrollo de nuestra Marina mercante en 
relación a la prosperidad patria.

MIRANDO AI. PORVENIR
Con respecto ai porvenir el problema 

de la Marina mercante" de Vizcaya, al 
igual que el de toda la Marina mercan­
te nacional, es el relativo a la recons- 
t ucción e incremento de la Flota.

Que nuestra Flota 'mercante actúa, 
apremie la renovación y desarrollo, y que 
nuestra organización marítima en gene­
ral sea hoy insuficiente con respecto 
a )o que España reclama, y, sobre todo 
con respecto al tango a que España as. 
pira en lo postguerra, es un hecho evi­
dente.

Por ello es-e prob.cma constituye uno 
de los mayores cuidados den Gobierno de 
.a Nación. Pero a la vez es la máxima 
preocupación de ias Empresas navieras 
uacicnaJes.

Vizcaya- navie.a su»>te ia cuestión y 
se inquieta por el' po. venir.

Su larga experiencia ai propósito le 
re-uerua la extraña contextura del mer. 
cado mtemacional de fletís, que, en 
tiempos normares, obliga a la mayor 
parte de los navieios a t abajar con 
pérdida. Excepcionalmente, y <fe ordina­
rio por causa de anormalidad económica, 
fruto por lo general de una guerra o de 
un desequilibrio en el comercio mundial, 
se j> ojuce una repentina elevación de 
lletes y -urge una épo_a de prosperidad 
por lo regular muy fugaz, y siempre 
muy inestable, amenazada de súbita ex­
tinción |»or cualquier causa igualmente 
extraña e mespeiaoa.

Lili ejemplo próximo le confirma la 
verdad de estas ap:eciaclon:a.

Term.nado el periodo de auge que pro­
dujo el conflicto mundia.1 de 1914 a 1918. 
penetra la industria naviera en la crisis 
de la postguerra, que, con ligeras osci­
laciones de mejoría por los años 
de 1928-29, se mantiene constantemente 
hasta el comienzo de la nueva guerea 
mundial de 1939,

Las Empresas navieras de Vizcaya 
que consiguieron acumular a'gunas re­
servas como consecuencia de los hicrati. 
vos fletes de 1914 al 18, pudieron aten- 
der a la renovación de su Ficta median­
te la construcción de nuevas unidades en 
E .caña y la compra de buques modernos 
al extranjero. Pero muchos navieros, a 
quienes sorprendió la terminación de la 
güeña sin las r.servas suficientes para 
superar el largo periodo de crisis que se 
inició el año 1920, fueron a la quiebra y 
terminaron en una liquidación ruinosa o 
sólo lograron seguí..- viviendo merced a 
créditos bancarios y a costa, muchas ve­
ces, de la venta, en condiciones gene­
ralmente desfavorables, de sus buques.

De aquí que la industria naviera de 
Vizcaya se halle penetrada de la nece­
sidad de reservar en k>s Uerápos favora­
bles los provechos p ecteos para aten, 
der a las ir eludióles exigencias futuras.

Y acuciada su vocación marinera y su 
probidad administrativa, se muestra 
pronta a habilitar hoy, coyuntura favo­
rable, los medios económicos necesarios 
para cumplir con las exigencias de re­
construcción y renovación de nuestra 
Flota.

Sin duda, en la clara visión que el Es­
tado Nacional tiene del problema marí­
timo de España, se posibilitarán estas 
voluntades y hallarán cauce adecuado 
tajes energías. ’ 1

De esta suerte, una nueva era de pros­
peridad de la Marina mercante patria 
tendrá su entronque en el glorioso Mo­
vimiento nacional.

FUNDICIONES

Alvarez, Gallástegui 
y C.ia

(S. A.)
W

HIERRO MALEABLE, BRONCE, 
HIERRO COLADO 

ESPECIALIDAD EN PIEZAS 
DE AGRICULTURA

TELEFONO 12 
E LORRIO (Vizcaya)

Colchonería Barcelonesa
Liumu», plumas crines, miru-guan^®» 
cutíes, damascos, edredones, n,U,lru»J 
sól>aji.Ls, cretonas, satenes, cao*** 

turcas, somier* y tapte^o®
TRABAJOS DE COLCHONERIA

Y TAPICERIA
Despaches: ,

Colón de Larreátegul. 18. Tel.
Artecafie, M- Tel. 14057

Fábrica:
Alameda de Mazarrcd» 63. T*4. *

BILBAO

BILBAO - OLAETA 
SEMILLAS 

IMPORTACION. EXPORTACION 
HORTALIZAS. LEGl'MBREf’- 

forrajeras 
Calidad y garantía 

Almacenes y oficinas.
G. Balparda, 82. T'iéfono isa* 

B I I, B A O

MADERAS

Toña y Leguineche
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Por JOSE BALZOLA

EXPOSICION TALLERES

Una mina bilbaína en la época ue >a Guerra Europeaprofundizar, debajo de la misma 
Bilbao.

Saltando nuestra capita. con 
gran urbe, «1 coger ia carretera 
Ilesa a Santander |wr Retuerto

ÁRGION 
mimo ova a ata «una

MUEBLES de lujo 
y ECONOMICOS

D
EL .rito de la meseta casta llana, 
con rállente traza, saltan al valle 
de Ordufta las dos vías económi­
cas principales que unen Casti­

lla a Vizcaya.
Al continuar su recorrido, a la orilla del 

rio principal vizcaíno, vamos viendo en 
Alava y Vizcaya, a cada kilómetro, nn-i 
mayor intensidad de vida fabril. La fac 
toria de «Basconia», en Dos Caminos, sé­
llala el primer gran hito de ia pesada in­
dustria siderúrgica nacional, y de éste, y 
a partir de él, las industrias jalonan el 
borde del rio hasta llegar al mar.

Coincidiendo en situación, unos cuantos 
metros más abajo nos encontramos cok 
el primer coto minero vizcaíno, «Ollar 
gan», y es de notar ia concepción v en­
trelazamiento entre los propulsor s de 
los mismos, que en este caso coincide.) 
con el nombre de Candaras.

De «Ollargan» continuamos por Puen­
te Nuevo, dejando a la izquierda 'a facto­
ría de Bolueta, la que tuvo e' primer horno 
alto vegetal de España. Continuamos, vicn 
do el «Morro», y enfrente las minas, de 
magnifica sonoridad, «Abandonada*, «Ma 
laespera»..., cuyos Alones re adentran, al

visos de 
que no- 
veremos

VIZCAYA.MINERA DE AYER 
-. DE HOY Y SU FUTURO

y dar aún durante algunos años «marcas» 
de transporte a nuestro puerto hasta que 
su primer plano vaya sustituyéndose por 
otras mercaderías.

lector amigo: casi seguro que no ioni­
ces un punto denominado La Reineta, tér­
mino del funicular que desde el Valle da 
acceso a la Arboleda. Cualquier día, a 
cualquier hora, aun por la noche, asómate 
a ese maravilloso mirador. Es la mejor 
vista de toda Vizcaya. Es toda la historia 
industrial de Vizcaya. Verás, al mirar :il 
Oeste, los huecos que dejaron las explo­
taciones mineras en escarpes de cente­
nares de metros; los verás con tristeza ro­
mántica. Como quien mira ruinas. Las 
nuestras, que serán algún día cantadas 
como las de Itálica Bética; y cuando es­
tés henchido de tristeza al ver nuestro 
Circo en ruinas, verás con satisfacción, il 
dar vuelta hacia el Este, el Nervión y el 
Galindo a tus pies; tendrás la primera 
sensación de vida al ver recorrer por la 
ladera los trenes de mineral con sus grá­
ciles galgueros que, en salto exacto, cie­
rran el diente de su freno, parando ma­
temáticamente la masa de tren dejada a 
su custodia. Verás luego las vías llanas 
de Trlano y Franco-Belga entre el verdor 
de la vega, con sus manchones de fábri­
cas, Backock y Cementos principalmente, 
y sobre todo, si tu visita es nocturna, sen­
tirás la alegría del parpadeo del Besse- 
mer, que periódicamente aplaude a aque­
llos hombrea que agotaron las minas y 
construyeron ias fábricas; y luego, aun 
más alejados, Las Arenas y Ñeguri, la po­
blación más acertada del golfo de Vizca­
ya, tan bella como Btarritz, pero ,w dia­
riamente se traslada íntegramente a sus 
oAcinas para seguir creando; y sobre todo 
tu emoción será segura al contemplar la 
linea grandiosa y perfecta de nuestro 
puerto, uno de los más bellos del mundo. 
¡Fíjate en el malecón de Santurce cómo 
rompe las olas!.» En la locha con el bravo 
Cantábrico, éste salió victorioso y arrolló 
al muelle continuo. El nuevo se rehizo con 
bloques aislados—nueva concepción—paro 
que la furia de las olas se agote, en bre­
chas secundarias, sin poner en peligro el 
conjunto.

Y después de admirar y [tensar en el 
esfuerzo efectuado dirige tu mirada al 
centro del puerto y verás un obelisco. Es 
un monumento a un hombre de aquella 
época con recio sabor de creador espafio- 
lista, como todos aquellos que le acompa­
ñaron en su obra: Churruca.

< rubio», producto de la oxidación del an­
terior; «Campanil» y «vena», un estado su­
perior en la misma oxidación, son los cua­
tro estadios de los minerales vizcaínos. 
Interesante relacionarlos con la técnica 
y con los periodos revolucionarios de la 
misma. Forjas catalanas de antigua rai­
gambre en Vizcaya que dió lugar a la se­
cular ferreria y necesitaba minerales tler- a.» • _ 1--- a___

SUBIDA AL. CEMENTERIO

SAN SEBASTIAN

Artacoz, Portilla y Blanco, Ltda 
BILBAO

tedral de Sevilla, la de mayor traza des­
pués de la de San l’cdro.

\ éase, admirando la coincidencia de 
momentos, un pueblo en pie, Vizcaya, al 
recibir la noticia de que se podían cons­
truir'barcos y que era realidad el primer 
proyecto serio de construcción marítima.

1 n la extensa formación minera de Viz- 
e. . .•» mineral vendible está constituido 
p..adipalmente por «carbonato» y «ru­
bio», mezclados con su ganga de arcilla 
y caliza. El entremezclamiento de las es­
pecies útiles es tan grande que no ha per­
mitido hacer una mecanización de labor 
de arranque de tipo moderno, y el eje de 
nuestra producción es el cargador, l’or 
contra, en el problema de transportes pue­
de mostrar nuestra minería la más am­
plia «gama de soluciones. Transporte por 
cables, planos, vías secundarias, muchos 
de ellos resueltos con originalidad y va­
lentía y con tal variabilidad que nuestras 
minas pueden servir de verdadero «mu­
seo» y han dado la cantera de hombres 
más |>erfecta sobre esta materia que te­
nemos en España. Del antiguo cable de 
«La Unión», el primero de Vizcaya y uno 
de los primeros de Europa, al actual de 
«Parrocha», de máxima capacidad, pode­
mos encontrar todos los campos de la téc­
nica, y paralelamente, del plano Inclina­
do principal de «Orconera», que lanza sus 
trenes de 40 toneladas, en los mil metro* 
de su recorrido, a 40 kilómetros por hora, 
hasta el pequeño plano con 4 por 100 de 
pendiente, y en el que el ingenio se aplica 
para tan sólo sustituir una caballería, 
también podemos mostrar la serie de mo­
delos más completa que existe.

Un poco de estadística, huyendo de grá­
neos y tablas. Del año 84 al SOC nuestra 
curva de producción asciende de tres mi­
llones a cinco, y de este año, a grandes
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tección antigua del Estado prohibiendo su 
exportación, que tantos contactos puedo 
tener actualmente en el repetir de los he­
chos económicos. «Bessemer», el gran re­
volucionario de la siderurgia, aparece en 
el siglo pasado, y eon él la curva de con­
sumos de hierro se empina hasta casi In 
vertical. Es el momento. Nuestras mina* 
cerca del mar, eon tipo de mineral de pri­
mera, sin manganeso, fácilmente fusible, 
daban el óptimo; y, eomo luego veremos, 
nuestro ritmo de producción tomó una 
aceleración intensa, y vemos surgir, en 
concepciones distintas, tendiendo al mismo 
fin productivo, la serie de ferrocarriles mi­
neros; los unos, como «Orconera», que lo 
llevan hasta el mismo corazón de las mi­
nas, en ranqia constante, y los otros, como 
«Trlano» y «Franco-Belga», por el valle, y 
a kw que por planos, cables y vías secun­
darias se bajará rl mineral que han -Je 
transportar.

No sirve para nada una posibilidad in­
dustrial, un movimiento revolucionario en 
los sistemas productores sin la personali­
dad de los que conviven y saben aprove­
charlo. Este es el agradecimiento, que de­
be ser indeleble para todos los españoles, 
para aquella pléyade de hombres que su­
pieron «transformar» y que, dándose cuen­
ta de que toda industria minera se agota, 
supieron sustituir la riqueza agltatlva 
por otra de duración Indefinida, puesto que 
va unida a la misma vida de la Nación.

;Crear! Esta fué la obsesión, obsesión de 
hombres como Chávarri. Ritas, etc., hasta 
tal punto que casi todos ellos llegaron a su 
último momento sin haber visto realiza­
dos todos sus planes y que sólo en sus 
conceptos ambiciosos de «País» pudieron 
sostener aquel maravilloso ritmo de crea­
ción.

Ixí efemérides billtaínas de aquella «[lo­
ca hacen resaltar claramente la inquietud 
de los años. Fábricas siderúrgicas, ferro­
carriles, fábricas de transformación, que 
lian ««-cesltado cincuenta años de vida 
para ver lo perfecta que era su idea. Pien­
se el lector que los cuatro grandes ferro­
carriles bilbaínos—Norte, Santander. luis 
Arenas y Portugal» te—tienen sus estacio­
nes ubicadas en el mismo centro »ie la po­
blación; algunos de ellos, como Santan­
der, en concepción técnica de una valen­
tía Inigualable.

De la tenacidad con que llevaba a fin 
sus proyectos creadores a través de los 
obstáculos y ikisltudes mayores que po­
día dar la época puede verse al exami­
nar el puerto, cuyo principal artífice tenía 
ia misma Idea de la necesidad razonada 
de su graz..lú»sldad, como la que pudo te­
nerse al concebir una de las más bellas 
ejecuciones de la pujanza española: la ca­

que faldea las montañas que encierran la 
dura caliza azulada del cietáceo, que ha 
servido como madre a nuestros criaderos 
vizcaínos.

En la vida todo es luc/ia, y la foima­
rión de criaderos también c* luch-u El 
quieto manto de la caliza cretácea fue per 
turbado por una de las gtandi^s avoida* 
volcánicas de los grandes |te<" dos geoló 
gicos. La última fuerte v de manifesta­
ción profunda, la del período «a.pino». 
Dentro de nuestras minas vemos les tea 
tigos de las rocas volcánicas «R •••uet mo 
vimiento, cuyo final fué lu m uilirstación 
de aguas ferríferas, que al dlscurilr sobre 
el carbonato de cal, de la c—liza, i nerón 
ganando la ludia y dejando mmeial de 
hierro donde había sobun-nte cal.

¡«Rublo»! ¡«Best»! ¡Lo mejor! Ese es el 
sombre que ha servido de base para titu- 
*»r un tipo de mineral, el nuestro, y que 
ha tenido fuerza conquistadora «-orno para 

y trasladar el nombre internacional- 
mente a los minerales que son sus simi­
lares.

Carbonato de hierro, especie primaria;

|r>«rn»n, 
el 918 la baja se acentúa más, desde 1,5 
hasta nuestra producción normal actual 
«le 1,5, sin poder volver a levantarse, pues­
to que la ley Minera y la Comercial, tan 
unidas a la técnica, dejan paso a nuevos 
distritos al agotar y encarecer el producto 
del nuestro.

Todos los distritos del mundo tienen 
una curva de agotamiento muy similar. 
Hallazgo, prospección ráptela y rcelera- 
clón Intensísima hasta llegar al máximo 
de producción. En éste se sostiene unos 
cuantos años, según su volumen, y |»i*u- 
dos éstos las curvas tomaa la inclinación 
del ocaso y lentamente va relamiéndose.

Nuestra minería de hierro no tiene por 
qué ser distinta. Pasó su máximo, y hoy 
sostenemos la explotación actual, quizás 
la más conveniente, hasta el total agota­
miento de los 100 200 millones que aun 
pueden encerrar nuestras montañas.

La Industria minera de Vizcaya ha de­
jado ya de tener visos internacionales. 
Tiene aún potencia como para llenar dos 
grandes cometidos: «er fuente de sumí- 

“ - narlnnal
galvanizadas
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La industria minera en Vizcaya
Por LUIS BARREIRO

V
IZCAYA es la provincia de Espa­
da más rica en minerales de hie. 
rro y se halla situada entre las 
provincias de Santander, Burgos, 
Alava y Guipúzcoa. Su superficie es de 

2.198 kilómetros cuadrados y tiene 575.000 
habitantes. Bilbao, su capital, con 160.000 
habitantes, es atravesada por el rio Ner- 
vión, que desemboca en el mar con un 
magnifico puerto. La distancia que sepa­
ra la ciudad del mar es de 14 kilómetros, 
y a lo largo del río Nervión hay muelles 
para carga y descarga de mercancías.

Los criaderos de mineral de hierro es. 
tán situados en una longitud de 24 kiló­
metros de NO. a SE. A la zona minera 
se le puede asignar unos seis kilómetros 
de anchura. El mineral está en la caliza, 
la cual pertenece rj tramo urgoaptense 
de la gran mancha del cretáceo inferior 
que atraviesa casi toda la provincia. En 
general, las calizas se apoyan sobre are­
niscas más antiguas. La formación de 
las masas de mineral por transformación 
de la caliza urgoaptense debió ser slmul. 
tánea a todo el criadero en época poste­
rior a la emersión de las calizas y ante­
rior a la época terciaria de las grandes 
dislocaciones que contribuyeron a la for­
mación de la cadena pirenaica.

Existen en Vizcaya cuatro clases de 
mineral, que son: vena, campanil, rubio y 
carbonato. Vena, se llama asi el óxido 
férrico anhidro (hematites roja), mineral 
compacto y terroso que conserva restos 
de la estructura cristalina; su color es 
muy oscuro. Es generalmente el mineral 
más duro que se encuentra en Vizcaya y 
el único que se empleaba en las antiguas 
ferrerias. El campanil es también un óxl. 
do férrico anhidro (hematites roja) com­
pacto y de estructura más cristalina que 
la vena; se presenta acompañado de rom­
boedros de espato calizo; es en realidad 
una epigénesis del hierro espático, cuya 
estructura cristalina conserva. Rubio es 
el óxido férrico hidratado (hematites 
parda), y se presenta con frecuencia en 
forma concrecionada, y su ganga suele 
ser la sílice, y se encuentra en contacto 
con la arcilla, caliza y arena. Carbonato 
—hierro espático o siderosa—aparece a 
veces en pequeñas cantidades envuelto en 
masas de campanil o rubio; se encuen­
tra también en bolsadas y generalmente 
debajo de otros minerales. Antiguamente 
no se daba ningún valor a esta clase de 
mineral, hasta que en 1881 se hizo un 
ensayo de calcinar el mineral en unos 
hornos, y desde aquella época se han ex­
plotado grandes cantidades de carbonato, 
que es siempre calcinado antes de em­
barcar.

La explotación en las minas de Viz­
caya es en general a cielo abierto y se 
trabaja con picos, palas, rastrillos y ces­
tos, usándose la dinamita para romper 
los grandes bloques de mineral. Actual­
mente en algunas minas se usan las ex­
cavadoras o palas mecánicas, movidas 
por electricidad o vapor, y también per­
foradoras mecánicas para romper los 
bloques de mineral.

Para el transporte del minera] por el 
interior de las minas se utilizan vago­
netas de madera, que tienen una capaci­
dad aproximada de 1,50 a 2 metros cú­
bicos, y son tiradas por caballerías, y en 
algunos casos por locomotoras de vapor. 
I.:i vía es de 0,60 a 0,75 metros de an­
chura.

El transporte de los minerales de la 
mina a bordo de los barcos se hace por 
cables aéreos o ferrocarriles y en algunas 
minas, por sistema mixto de ambos me. 
dios de transporte. Los ferrocarriles tie. 
nen vía de 1 metro a 1,65 metros.

Para la carga a bordo del mineral exis. 
ten en el río Nervión nueve cargaderos 
pertenecientes a otras tantas compañías 
mineras o ferroviarias. En ’a mayor par. 
te de los cargaderos se carga el mineral 
volcando los vagones. En la orilla del 
mar, fuera del puerto, hay otros tres 'car. 
gaderos particulares montados con ele­
mentos más modernos.

• • •
La explotación de mineral en Vizcaya 

ha tenido distintas etapas. Una en la que 
se explotaba el mineral vena solamente. 
A partir del año 1860 se arrancó también 
el campanil, y a los veinte años el rubio. 
El carbonato, que antes se despreciaba, 
comenzó a explotarse en 1881, y por fin, 
a partir del año 1900, se aprovediaron 
las chirlas.

La remuneración de la mano de obra y 
la duración de la jornada, factores im. 
portantes en la explotación del mineral, 
han sufrido variaciones en distintas épo­
cas en relación inversa. La elevación del 
jornal y la reducción en la jornada obli­
garon a los técnicos mineros a utilizar

medios mecánicos para aumentar la pro­
ducción media por obrero y esta mecani­
zación ha permitido a los mineros elevar 
en cierta cuantía el jornal del obrero.

En varias ocasiones se ha criticado a 
los mineros la reducida mecanización en 
las explotaciones; pero es necesario tener 
en cuenta que las concesiones mineras no 
han guardado relación con la formación 
de los yacimientos, y asi nos encontramos 
que en un mismo yacimiento existen con­
cesiones a favor de distintos mineros, y 
cada uno de ellos explota su mineral res­

Hornos de calcinación de una mina de Bilbao en 1916

pectivo a su conveniencia, sin tener para 
nada en cuenta el bien de la colectividad.

Nadie puede dudar que una racionali­
zación de las minas de Vizcaya podría 
proporcionar mayores beneficios. Todos 
los momentos han sido oportunos para 
llevar a cabo esa racionalización; pero 
en las actuales circunstancias la racio­
nalización se impone.

El mayor año de producción minera en 
Vizcaya fué en 1899, que se consiguió 
extraer 6.495.564 toneladas. Desde 1900, 
la producción fué reduciéndose paulatina.

’üi
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mente, hasta llegar en 1921 a 2.110.000 
toneladas. Aumentó en los años 1924 y 
1925, y volvió a bajar en 1926, y llegó en 
1929 a la cantidad máxima desde hace 
muchos años: en dicho año la producción 
fué de 2.603.292 toneladas. Desde 1931 la 
producción no ha llegado a dos millones de 
toneladas. En 1935, año anterior a la Re­
volución, la producción fué de 1.598.948 to­
neladas, y el pasado año de 1941 fué de 
982.662 toneladas.

Importantes cantidades de mineral de 
hierro consumieron nuestras antiguas fe. 
rrerías, situadas primeramente en los 
montes, junto a los bosques, donde se 
aprovisionaban del carbón vegetal, y más 
tarde, a principios del siglo XV, en los 
valles, para aprovechar la fuerza motriz 
de los ríos.

El mineral de Somorrostro se enviaba 
en siglos pasados, en carros, a otras pro­
vincias de España, como Alava, Logroño 
y Navarra, para las ferrerias situadas en 
el Interior. Por nuestro puerto salía tam­
bién mineral para el puerto de Deva, con 
destino a las ferrerias de Guipúzcoa, y se 
exportaban miles de toneladas al año a 
varios puertos del Sur de Francia.

El mineral de hierro de Somorrostro 
llegó a ser muy apreciado en el extran­
jero, y su exportación llegó a constituir 
una fuente considerable de ingresos para 
la Nación. La exportación de mineral 
continuó durante muchos siglos, hasta que 
la prohibió la ;ey XVII del Fuero de Viz­
caya. Ato:tuna<.amen!e asta disposición 
fué abolida unos años más tarde.

La exportación de mineral de Vizcaya 
llegó al millón de toneladas en 1877, a 
dos millones en 18Ü0. a tres millones jn 
1882, a cuatro millones en 1887 y a cinco 
millones en ,899, cantidad máxima anual 
exportada de Vizcaya. Desde ese año la 
exportación disminuye, hasta llegar a un 
millón y medio en 1919, primer año de la 
[xistguerra euro;>ea, ya medio millón en 
1921, a causa del cierre de fábricas side­
rúrgicas en Inglaterra por la huelga de 
carboneros. Se eleva en años sucesivos a 
un millón y medio, y vuelve a reducirse 
en 1926 por el nuevo apague de altos hor­
nos en Inglaterra, por otra huelga de car. 
boneros. Al año siguiente, 1927, la expor­
tación se eleva a un millón y medio, y en 
1931. año de crisis máxima siderúrgica In­
glesa, la exportación no llegó al millón de 
toneladas. En 1938 la exportación fué de 
1.011.717 toneladas, y en 1941 dé 157.825 
toneladas.

¿Cuál es la cantidad de mineral que 
contienen actualmente los yacimientos 
mineros de Vizcaya?

Don Ramón María de Rotaeche, en un 
artículo que publicó en el ‘'Boletín Mi­
nero e Industrial” de Vizcaya en el año 
1926, con motivo del XIV Congreso Geo­
lógico Internacional celebrado en Bilbao, 
la calculaba en aquella fecha en 50 millo­
nes de toneladas. Y otro competente In­
geniero de Minas, don José Baizola, en 
otro articulo publicado en el “Boletín Mi­
nero e Industrial” de Vizcaya en 1928 con 
motivo del Congreso del Instituto de 
Hierro y Acero de Londres celebrado en 
Bilbao, la estimaba en 65 millones de to­
neladas, de las cuales un 40 por 100 creía 
seria de carbonato. ,

Desde el año 1928 se han arrancado * 
millones de toneladas, y no será ctil'1 • 
por lo tanto, calcular que quedan a 
unos 40 millones de toneladas de minera, 
cuyo 40 ó 50 por 100 es mineral carbo­
nato

El criadero minero de Vizcaya no ha 
sido reconocido técnicamente P°r i°s 
particulares ni por el Estado, y es, por lo 
tanto, a mi juicio, urgente que el Estado 
colabore con los mineros en la explora­
ción de la zona minera, donde sin duda 
alguna se han de encontrar mayores can­
tidades de mineral que las antes mencio­
nadas, y si en todo momento la minería 
de hierro .'la constituido una parte muy 
importante de la riqueiza nacional, en l°ii 
momentos actuales, mucho más.

¿Cuál debe ser la política
respecto al destino que se 
mineral que encierran I' 

tica nacional 
Ira de dar al 

yacimiento’

mineros dé Vizcaya?
Existiendo en la provincia y en Ias 

mí tr ofes, como Santander, Alava, Gu " 
púzcoa y Navarra, centros de consumo 
de dieho mineral, es necesario que tengan 
en cuenta las necesidades futuras de di­
cha importante industria. Y si indispen­
sable es el fomento de las exportaciones, 
y <?ntre ellas la de mineral de hierro, 
podía desarrollar la exportación del Qa 
se encuentra en regiones de la Nar 
donde no hay fábricas siderúrgicas.
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RASGOS DE BILBAO
Vallecitos de merienda

i A soledad del campo, los anchos y des­
embarazados espacios, la magnitud del 

" cielo, parecen las aguas espirituales de 
un océano en el que el alma navega bañada 
en los rayos de lo divino.

Para quien camine con los ojos levanta­
dos a la espiritual bóveda que la existencia 
corona, los senderos libres, sin otros confi­
dentes que los pájaros del ciclo, son alicien­
te y estimulo a la peregrinación al reino úl­
timo. De ahi que Castilla sea el lugar de 
habitación preferido para la cabeza que al­
gún día cubra la Cogulla.

Profunda intuición era la de Darío de 
Regoyos cuando, escribiendo una carta, de­
cía: "Castilla es admirable; hay en ella pai­
sajes en los cuales todo es para el alma; 
nada en ellos se come." Precisamente en

• esta diferencia entre los vallecitos de me­
rienda y las llanuras de la disciplina ascé­
tica está toda la diferencia del norte viz­
caíno y del centro castellano.

El extravagante, es decir, el que extra­
iga, el que peregrina por caminos que no 
son los concurridos por la aglomeración 
placentera, elige un poco la decoración de 
su vida. A los senderos vascongados los en­
cuentro un considerable inconveniente para 
la divagación espiritual, y es la frecuencia 
con que se encuentra alguien, y como la 
aparición del rostro de un semejante hace 
descender a las menudas preocupaciones’ no 
cabe volar en espíritu sino a brincos de sol­
lamante.

En los campos de Castilla hay soledades 
de horas, en las cuales se remonta uno sin 
descanso.

Yermos hay melancólicos, otros tiernos, 
con mohines de gracia; pero los de Castilla 
son parajes tendidos con la gravedad lumi- 

de un ejército escéptico.
&aid, según cuentan, la tierra del Japón 

°n poblada, que es imposible caminar sin 
*r encontrando por los caminos tanta gente 
orno por las ciudades. Parecido sentimien-

8e suele tener por entre los montes vie- 
Vizcaya, al encuentro apacible de 

’V*ellos rostros que tienen un resplandor. 
i” Edad de Oro, traído de lo más

tldo del tiempo.
10^° Acogido de las encañadas vizcaínas, 
r.^^tos y árboles que sombrean los re- 
de la.’ estan pidiendo sentarse a gozar 
En CotnP^dcencias inocentes de la vida. 
habla*0' esir^chcz del dominio, de que 
cuín 'n 3US ras9os agrarios el campo viz-, 
pren ’ Cornxi dulzura apacible del paisaje, 

la residencia de una democracia
y prados, en sole- 

ajo el piélago de aire castellano son 
^are» aguilenos.
rin€^,a^w,cnlf'.- en los campos verdes del Pi- 
arr0m^eCe encontrarse, junto a un 
da; en^u^ & hueso de ave de una morien­
te ha d°\,^nO9 dc mcsela asemeja que 
«Oeta c haJíar ia pluma desprendida de la 
2ón r^Ue el serafín atravesó el cora- 
'^izcairu^anta Tere9a- ¡Hierbecitas verdes 
•e s{Cnt ' Ueifas de dulzura, sobre vosotras 
de í*erwo de la vida; enjutas rocas
hota tj.’ vuestra dureza el alma re-

•* etelo/

Ramón 

de 

Basterra

FRAGMENTO DEL POEMA
“LOS FLANCOS AZULES”
e J J DEN país de los flaneas azules, tu destino 

j es el mío! A los treinta y cuatro años, fuerte, 
| atlético, gozoso, no temiendo a la muerte; 

hijo del Pirineo, cuya agua fué el bautismo; 
de padres que nacieron aquí, de otros lo mismo, 
con sangre que es esencia de robles y castaños, 
conduciendo en las venas cientos y cientos de años, 
prendido en los turquíes Cárpatos de Occidente, 
en sus faldas violetas, aquí, forestalmente, 
como nogal que canta al tránsito del viento, 
suena mi alma, al vagar la onda del pensamiento.

ALDEANOS

A
L alba hacen un gesto azul las chimeneas. 
Muge el establo, cruzan la puerta a sus tareas 
Corpóreas, respirando blanco, los campesinos.

La vida de uno son dos ruedas, los caminos 
Y los uncidos bueyes; la vida el otro el hacha 
Que mordiendo en el bosque los árboles agacha; 
La vida de otro el campo labrantío, en qué sabe 
Al detalle los días de aquel retazo suave, 
En que medra la caña del maíz y se aposa, 
Regiamente, en el suelo la berza, tan pomposa. 
Atlantes en el lodo, estos hombres de pena, 
Avispas incansables de la humana colmena, 
Sostienen, entre angustias mortales, nuestras cortes, 
Los libros, las estatuas, los líricos transportes, 
La seda, el cuadro, el ocio de oro de los señores. 
Voces de melodía, palabras ruiseñores, 
Les debemos, suspensas sobre su gran fatiga, 
Para que, aves azules, entonen la cantiga 
De que su alma inmortal a la Eternidad sube 
Con la nuestra, ahna blanca y errante, cual la nube.

S
OMBRA. Callejas frescas con fachadas de hidalgo; 

Trapos en los balcones de leño azul. Hay algo 
Que recuerda el silencio de oro de las colmenas. 

Se labora moviendo los labios apenas.
¿Durango, Azcoitía, Luno? Viven, triunfan las manos, 
Tejiendo cuerda, urdiendo la sandalia de aldeanos, 
La alpargata. Igualmente mudos, entre madera 
Fresca, que como rizos de propia cabellera, 
Se envuelve en sus virutas, labran los ebanistas. 
En el camino quiebran las rígidas aristas 
De los cantos, trie, trac, trie, los picapedreros;
Indican, aijada alta, la rúa, los boyeros. 
¿nuién dijo descontento en este bello mundo? 
¡Amad, dulces hermanos de oñeios, con profundo 
Amor, ’i piedra, el leño, la cnerda, que el destino 
Os puso entre las manos, como llavín divino 
Para que el universo sus tesoros os abra! 
Por la cnerda, leño y piedra, yo tengo la palabra.

RIBERA DE FUERZA Y 
RIBERA DE GRACIA

EL cuadro de Zubiaurre "Los remeros 
vencedores de Ondárroa" es el “Cua­
dro de las lanzas", de Vélázquez, de 

nuestra briosa y fuerte tierra vascongada. 
El cuadro de Velázquez es una de las pos­
treras nubes de honra que al caer levanta 
nuestro sol en la Historia. El cuadro de Zu­
biaurre es un alba de fortaleza; el de las 
lanzas es fruto de una civilización cortesa­
na y guerrera; el de los remeros, de otra 
honrada y campesina.

Siempre me ha impresionado notar que 
en los dos grupos la arrogancia es idén- 
t.oa: empuñan manos castellanas en el lien­
zo velazqueño utensilios de guerra; asen 
las manos vizcaínas los maderos de bogar, 
y vizcaínos y castellanos sostienen con pa­
recida arrogancia dos cabos de civilización 
extremos, cabos que simbolizan, de un lado, 
el chambergo airoso, y de otro, la boina exi­
gua y apretada.
. .En los compatriotas de la meseta el fue­
go de energía ha perdido su imperio fia-, 
mantc; tiénense con cierto reposo y están 
en silencio. La vena del brío no ha sido aún 
consumida en los vizcaínos, de suerte que, 
como es tan abundoso su caudal detenido, 
de sus bocas parece que sale, como por una 
válvula, un chorro clamoroso, una voz pu­
jante y arrolladora. ¡De haber hecho histo­
ria, remeros, o de habitar otra ribera mas 
langorosa no arrojaríais ese ímpetu hecho 
sonido que en vuestras bocas flamea como 
bandera de energía!

Minas de brío hay en el Cantábrico, como 
en las aguas del Sur, a orillas del Estrecho, 
hay tesoros de gracia. Pasando el portón 
de rocas con que empieza Andalucía, los 
prados y las almas desbordan capullos de 
gracia.

Durante siglos Andalucía renace con la 
energía que a su suelo acude del Norte, a . 
raíz de la llegada de ios paladines de la Re­
conquista. Acude la fortaleza norteña al 
Mediodía y durante generaciones se cubre 
de flores la gracia. El encantador equili­
brio de la fuerza y de la gracia dura hasta 
que el brío se remansa y duerme en belleza 
quieta y deleitosa.

Si a las olas vigorosas del Cantábrico se 
las pudiera rodear de la- Incrs. Ins nubes, 
los cielos de Andalucía, la Naturaleza alia­
ría la gracia y la fuerza. Pero lo que es di­
fícil conseguir en términos naturales, pue­
de muy bien darse y acontecer en relacio­
nes del espíritu.

Asi, en resolución, si a la ribera del Sur, 
la de la gracia, le es necesaria la del Norte, 
ribera de la fuerza, no menos a la nuestra 
del Norte es provechosa la del Mediodía.

¡Qué bien sienta en el roble vizcaíno una 
rosa andaluza!

Ayuntamiento de Madrid
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Banco 
Banco 
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ser estériles si se prescindiera de la in­
tervención de esas poderosas organiza­
ciones- -creadoras y difusoras de rique 
za—que sen los Bancos. Arma oasi deci-

aprovechando fuerzas perdidas. v- „ ,
ocurre con las Componías Hidroeté-ctri Edificio en que radica el Banco Urquijo Vasoougado «* D'l*»3
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32.865.858

91.447.621
79.383.602
21.250.988
8.654.294

501.108.551
39.488.742

494.909.096
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nos bastará citar su actual capital social, 
que hcy día alcanza la cifre de 186 mi­
llones de pesetas. i

Otra entidad bancaria que va también, 
como las anteriores, intimamente'ligada 
al progreso industrial y económico de la 
región vizcaína, es el BANCO UR- 
QUIJO VASCONGADO. En ej nombre 
dé eete prestigioso establecimiento ban. 
cario va el apellido linajudo de toda uno 
familia de profunda raigambre españo­
la, que une a su maravilloso historial an 
el mundo de los negocios un más pro­
funde sentimiento patrio.

Habier en ei ámbito de las finanzas 
las tareas de la BANCA URQUIJO es 
mencionar una de las más limpias tra­
yectorias de seriedad y de crédito. El 
BANCO URQUIJO tiene raíces en los 
orígenes de todas las más diversas faca-

ir no de los índices más elocuentes de 
la prosperidad y firmeza de un país ra­
dica en el grado de perfección que al­
cancen sus organizaciones bancariee, eus 
entidades de crédito.

Es axiomático que la mayer parte de 
los bienes naturales de u-n pueblo moder­
no se desvalorizarían hasta ossi llegar a

de Bilbao................
de Vizcaya.............
Urquijo Vascongado 
dei Comercio ....

Fer roce rri- 
tedo des­

de Bilbao................
de Vizcaya............
Urquijo Vascongado 
del Comercio ....

Urquijo- Vuscongado 
Banco del Comercio ....

ai-va en la paz y en la guerra, haota el 
punto de que una Banca mediatizada por 
el extranjero equivale para un país a la 
pérdida de su independencia.

España, la nueva España, heroicamen­
te redimida por si misma en la Cruzada 
d¿ sangro y de gloria, ostenta hoy como 
uno de sus mejores motives de orgullo el 
haber conquistado, con su independencia 
política, la independencia económica. La 
Banca española es auténticamente na­
cional. Quiere decir esto que nuestro di­
nero <<« nuestro, que nuestro crédito no 
está mediatizado por influencias extra­
ñas. Seremos más o menos rices, más o 
menos pobres. Pero conquistamos a alto 
precio de sangre el derecho tctal sobre 
nuestros bienes, sobre nuesrtro crédito.

La Banca et> hoy un mecanismo funda­
mental para la vida de un Estado, y el 
Estado español puede disponer do «ese 
instrumento poderoso, ya libre de tute­
las extrañas... Nuestros Bancos están ab. 
solutamonte al servicio de España, cum­
pliendo fervorosamente una alta misión. 
A este aspecto de colaboración de la 
Banca al servicio de España, los Bancos 
de Vizcaya, como orientadores del cho­
rro y distribuidores dej capital, han 
prestado una eficaz ayuda en la difícil 
tarea de restauración de la vida eccnó- 
nuce del país y a la del desarrollo de 
las diversas actividades d-e la industria y 
del comercio.

El capital bilbaíno, por conducto de su 
Banca, ha seguido su tradicional trayec­
toria de maviliaaczón, acudiendo a la 
suscripción de obligaciones de4 Tesoro, 
para subvenir a los gastos y servicies 
públicos y apoyando todas las aetivida- 
d.-fi económicas privadas y financiando 
toda suerte de empresas, ampliando las 
ya existentes y promoviendo nueve* ne­
gocios y colaborando en tas llamadas in­
dustrias de Interés nacional, a las cua­
les, bojo ct patrocinio dei Eata.dc, se les 
ha asignado una función primordial en 
el conjunto de la economía española, Y 
es que el dinero de Bilbao no sabe es­
tar ocioso. Como la existencia vigorosa 
de su pueblo no conoce el reposo egoís­

ta ni la quietud comodona y estéril, 
B-tbao es rico porque no deja que su di­
nero se enmohezca ni se estanque en la 
renta fácil e inactiva.

El dinero de Bilbao es un organismo 
vivo, dotado de movimiento, de iniciati­
va, de alma. El rico rentista sedentario 
no es de tierras vizcaínas. Su capital 
está al servicio de toda empresa creado­
ra de trabajo y propulsora de riqueza.

Tranvías, Metropolitanos y 
les, y, en fin, favoreciendo 
arrollo económico.

Para demostrar e] notable 
adquirido por el BANCO DE

Aportación de la Banca bilbaína al resurgimiento nacional 
y su participación en Empresas industriales

* lotí nü®“
Como se desptende de M.i rápida mi- BILBAO en el momento en ?u^)(jfde ea 

rada por el campo de las actividades de voe» inventos rompen el Y*eJ® y ei co­
la Banca bilbaína, que inicia sus acti- que se desenvolvían la induaw .'nW.) 
videdes con la fundación del BANCO DE (Continúa en la página sig»
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mal 
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tas de la economía nacional. Su capital 
ha sido vivero de iniciativas y palanca 
que he movido los retortee fundamenta, 
les de las más variadas realizaciones

En la vida económica, industrial y co- 
tnercial de. Vizcaya ha sido, como loe 
Bancos de BILBAO y VIZCAYA, la base 
de esta era actual, de preponderancia in­
dustrial y económica.

Su desenvolvimiento ha estado en con- 
scr.ancia con el de los demás.

Por los datos que se insertan en el de­
talle que incluimos en esta información, 
podemos darnos una idea del curso seí 
guido en sus últimos sel» años.

El BANCO URQUIJO VASCONGADO 
ha participado en las emisiones del Es­
tado, ha tomado porte en el seguro o ha 
prestado su colaboración en suscripción 
do títulos de un gran número de empre­
sas. Su capital en la actualidad está re. 
presentado por más de 22 millones de 
pesetos.

Como prueba del intenso desarrollo de 
la Banca bilbaína, damos a continuación 
un detalle de su marchia en los últimos 
seis años.

La iniciación de la gran Banca bibbaí- 
na Se efectúa en el año 1857, can la fun­
dación del BANCO DE BILBAO, que so 
ccnstítuye en e| fomentador de la rique­
za vasca y que, haciendo honor al espí­
ritu mercantil y financiero de Bilbao, ha 
formado, a través de su larga actuación, 
el canal por donde discurren los capita­
les que fertilizan nuestras grandes em­
picáis.

El BANCO DE BILBAO gozó desde su 
fundación hasta el año 1874 del privile­
gio de emisión de billetes en la plaza, 
llegando a poner en circulación hasta un 
total’ de 30 millones de reales de vellón. 
El decreto de 19 de marzo de dicho año, 
creando un solo Banco de emisión e.n la 
Península sobre la base dej Banco de 
España, fué la caiusa de que cesara co­
mo Banco emisor. Diecisiete años le du­
ro al BANGO DE BILBAO el privilegio 
de emisión. Ej BANCO DE BILBAO, en 
diversas épocas de su vida, ha ampliado 
el capital, como consecuencia de su efi­
caz participación en el progreso econó­
mico de la Nación, Inicia sus operaciones 
con ocho millones de reales, equivalente 
a dos millones de pesetas, y encuen­
tra en la actualidad con un capital to­
tal de 216 millones.

He aquí, en general y a grandes ras­
gos, la expansión de la labor desarrolla­
da per este Banco,

Años más tarde, y coincidiendo con el 
impulso y honda transformación produ­
cida en los negocio* al surgir con pro­
porciones colosales la gran industria viz­
caína, se funda el BANCO DE VIZCA­
YA en el año 1901, con un capital de 
15 millones de pesetas.

El BANCO DE VIZCAYA entra de lle­
no en'la vida económica y fir.-nciera de 
Bilbao, y su actuación ea una. «xsrie con­
tinuada de iniciativas y actividades eco­
nómicas, con el apoyo a nuevos nego­
cios. fomentando lo* ya existentes, crean­
do Sociedades que han desarrollado la 
riqueza pública, interceándcMe «n 1 os
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Y REDUCTO DEL
L último, si se quiere, al cabo de 
todos los títulos heráldicos de la 
perínclita villa de Bilbao, pero no 

menos cierto que todos los demás: “reduc­
to del toro” y, por cierto también, casi 
último reducto. Le agregaríamos a Bilbao 
ese título, como ineludible, todos los bue­
nos aficionados a la Fiesta. Porque Bil­
bao, acaso ya solamente al lado de Sevilla 
y acaso acaso de Pamplona—ahora que ya 
hasta otras plazas como la de Valencia y 
no digamos Madrid, van perdiendo su no­
ta de plazas de gran ganado—, está que­
dando como rara mantenedora del presti­
gio y de la presencia del toro de 
todos sus requisitos de trapío y 
puje.

¡Qué curioso fenómeno este de

lidia en 
de em-

que sea
Bilbao el último reducto, o uno de los úl­
timos reductos de Su Majestad el toro! 
Qué extraña cosa esta de que el norte es­
pañol, Bilbao con Pamplona, le ande a la 
mano al sur matriz de Sevilla y de Cór­
doba, e incluso ganándole lá partida. Por­
que Navarra aun tiene a su favor la ex­
plicación de hallarse en la vertiente de una 
cuenca de toros: la del cauce del Ebro, 
en cuyas antiguas y hoy casi extinguidas 
ganaderías bravas—origen de la Fiesta y 
de las sangres, según dicen algunos— se 
encuentra acaso la razón de ser de ese 
culto totémico guardado con pureza y leal­
tad a lo largo de generaciones y genera­
ciones. Pero, Bilbao, no.

_ Bilbao, de espaldas a las tierras entre 
mañas y viejocastellanas de la Rioja ribe­
reña, de cara solamente al mar del gol­
fo, carece de razones taurinas geofísicas 
en su cañón de montes que destila hacia 
*1 Norte la gargarilla oscura del Nervión.

‘zcaya apenas sabe con relación al cavi­
cornio, otra cosa que el canto mansueto 
X agrario de sus castrones carreteros, mi­
trados de zaleas; acaso, acaso ya, como 
*? ren,edo de traslado de la flauta geór- 
Pca hacia lo heroico de la lira, el esfuer* 

azuzado de aijada y de grito en los 
Jue8°s de rambla de aldea, cuando las 
d’nrtas gimen en el tiro y arrastre de pie- 

ras de cuantiosos quintales. Habrá que 
ar, por tanto, la razón de la taurola-

’ bilbaína, en otros nimbos.
Se ha dicho, por ejemplo, que es la ría 

i _/!Ue.pres*a clientela a Vista Alegre: la 
1 • aci°n flotante estricta, de las tripula- 

m°n7 barcos—de España y del
’ n 0 *lue arrumban a los diques y dár- 

nas y muelles de ambas márgenes; y la 
* S.°,.° de flotante la acepción de­

. $a,lca’ 0 sea, la de los hombres de 
Y emarcaciones peninsulares, incíden- 

.eilte arraigados en las labores indus- 
JVSj~e esa vida luciente de llamas, so­
» . . marl'Hos, que trepida de Deusto 

a- Y puede ser que, en parte, sea 
-i’vi cuando sólo en parte, porque el 

'• Ador más distraído no habrá dejado 
ie <I»VS>ar e° 'a exper'enc‘a v'va del ,en"

0 *e> .fse elemento de aluvión no es, 
°. queenos, el núcleo mayor del gen- 
mucho rrA.-, ]a p]aza Tan(0 más cuan- , 
Que asiste Emitiendo la hipótesis, ca- 

bría^ aii,í:isamente en contra,
tai-..1 argüir pre decirse que la pa- (

0 due acaba «Afuera donde está ;
e ganado es Ys»l caso de que 

an o, y no ¡ba a darse eiw.. a coin- 
* ?radas de Bilbao llegaseJN^, 

^todos y sólo los devotos del tortWz 
* hak^0 M eS°’ tamP°C0- P°r lanto- Ha 

r otras causas del hecho. Y mejor 
vi¿n *"1 . aP°rtaciones foráneas de alu­

I ^^ttacrendo también caso omiso de 
' Cac'°nes acomodaticias e inanes—ta- 

«o0v°rn° ’a del egocentrismo bilbaíno—, 
ÍMame buscar dichas causas, quizás, 
Per»- Dle en l® entraña del propio tem- 
Pon¿(. tr ° Vasco- Que él y sólo él, o pre- 
^crantemente él. es el que nutre, man- 

y empuja año a año la abundante 
lrad* de toros de Bilbao y. de ma- 
**pec’ahsima, la serie de tardes de

Por R. CAPDEVILA

agosto que así como en otros puntos se 
llaman “famosas” o “grandes”, allí se 
denominan sobriamente “corridas genera­
les de feria”, y así como en otros luga­
res se anuncian con una cartelería estre­
pitosa en la que predominan los ringo-
rrangos estilísticos de los diestros en au­
ge, sobre la orilla del Nervión se jalean
a base del toro eterno. No sólo con el
enunciado de hierros y divisas, cuya se­
lección y renombre es base principal y 
elocuente de la feria, sino sacando al to­
ro como protagonista primordial de las 
muestras murales y, más aún, orlando y 
decorando las taquillas de billetaje para 
el público, con retratos de reses y es­
pléndidas fotografías de desencajonamien­
tos e incidentes relativos al bravo ani­
mal, todos ellos.

Es el culto—ya se ve por aquí—a la 
verdad y a la fuerza, a la naturaleza y 
a la lucha, a la razón suprema y pura 
de la fiesta de toros. Es un ir a la en­
traña prístina de las cosas y un aden-

clavillo de abanico, en el breve carrejo 
de paso a chiqueros, con balconaje en 
cuadro al que tamiza su luz de verde y 
sarga una lona que hace las veces de ve­
la de patio andaluz. ¡Es inútil el bello 
trasplante intentado—y logrado—!

Bilbao es Bilbao, y sobre el ruedo es­
curo de la tarde va a serlo más que nun­
ca. No es ya por el atuendo pelotari de 
los muchachos mulilleros, ni porque éstos 
tengan su balconcillo propio al que suben 
—y bajan—por galgueras de mano, ni 
porque el toque de los tercios se impos­
te con acentos de país musical; todo esto 
es lo mismo o parecido, al fin y al ca­
bo, que en San Sebastián y que en Pam­
plona. No es siquiera por esa preparación
especialísima de la 
ruedo que peinan en 
ros para alfombrar el 
de rito de introito...

arena—peluca—del 
espiral los escobe- 
paseíllo, a manera

Es que ya están abarrotados los tendi­
dos—cuya numeración por cierto ofrece 
la peculiaridad de no seguir correlativa,

trarse en ella sin desviación a lo acceso­
rio o secundario del momento. Un modo 
vasco impuesto a la expectación taurina 
por el mismo sustrato espiritual que mo­
dula la rígida posición objetiva de este 
pueblo ante sus juegos y costumbres ver­
náculos, ante su vida y usos, su canto y 
su baile y todo su folklore.

Partiendo de esa raíz, puede seguirse 
el resto de la trayectoria taurino-agoste- 
ña de las “corridas generales” de la fe­
ria en Bilbao, que ante esa luz no pue­
de perder ya ni claridad ni línea. Es en 
vano que haya querido Bilbao vaciar a 
^ista Alegre, su plaza bien nombrada, cn 
el molde de todas—o casi todas—las 
plazas españolas: un poco a la morisca, 
bajo una. crestería de andanadas, triangu­
lar y feriante, que a mí me recuerda la 
randa de un hule de vasar. Y más inútil 
aún, su cariñoso mimo de corrales: dis­
tribuidos en los vanos del varillaje de 
abanico que le forman en alto las gale­
rías para el público, todas ellas cubier­
tas—ay, la lluvia—, enfundadas y mura­
das pqr rejillas de verdes listones de pér­
gola, desde donde los toros—atentas tan 
sólo las velludas orejas a las conversa­
ciones altas—son vistos sin ver; conver­
gentes las dichas galerías, igual que en un

sino pares a izquierda y nones a derecha, 
con pares y notes tan sólo, respectiva­
mente, de orden de localidades—y bien 
abarrotados, de gente de ribera que ya 
sabe de estibar sollados y bodegas; y es­
ta gente es Bilbao, alegre y taciturno, que 
ahora ya, dentro, puede más en la Fies­
ta que la arquitectura ultramontana—sin 
voz y sin voto—de la plaza por fuera. 
Son gentes venidas desde la entraña de 
la Villa, de todas las calles y todos los 
barrios: desde los barrios altos que en- 
cimeran y ciñen al Nervión y que se mi­
ran en su gargarilla negra, hasta quizás 
aquellos otros de las anexiones en don­
de el río se hace ría y se abre porque 
le embiste y viene y cubre el mar del 
Abra, entre baladro de sirenas y despe­
ño de anclotes, entre cascos de naves que 
la bajante deja en seco desnudando sus 
gráciles líneas nadadoras, entre las llama­
radas blancas de los hornos y los nimbos 
rojizos de incendio sin llamas que empe­
nachan los cargaderos de mineral.

Y es toda esta gente, con su sentido 
auténtico de verdad y de hondura de las 
cosas, de cara ahora a la lidia. La gen­
te, fija así—sin saberlo, quizás, ella mis­
ma—en contemplar lo que ella atisba co­
mo valor constante y como esencia últi-

TORO iíi

ALTAVth-
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CARBURADORES

(iManferv
rubricación de carburadores para 
toda clase de motores de explosión

ma del extraño festejo: el elemento fi­
jo, el animal, ¡el toro! Su actitud en la 
plaza de las corridas generales” es un es* 
tar pendiente de él, sin atenciones exce­
sivas ni complacientes concesiones al rum­
bo blandengue por el que tiende a irse 
el torero. ¡Qué difícil cegar, desviar, 
equivocar —a la torera—la intrínseca 

exigencia y la justicia extrínseca de este 
público serio y entero y, en cierto modo, 
primitivo!

Con finísimo instinto, tanto más admi­
rable en su postura crítica cuanto menos 
traído y llevado por cultivos de tiempo y 
espacio que no sean los de esa asisten­
cia a sus “corridas generales” y a esas 
otras corridas especiales de promoción de 
noveles—que bajo el pintoresco nombre 
de “pescadilladas”, constituyen otra típi­
ca faceta de la afición taurina bilbaína—, 
el público de Vista Alegre podría sentar 
plaza de catedrático en España, siquiera 
sea en el sentido de conservador de la 
reciedumbre imprescindible de la Fiesta, 
en esta fecha en la que los restantes van 
haciendo suicida y rapidísima dejación de 
exigencias. A estos últimos todos, sin ha­
cer excepción del Madrid petulante, les 
daría yo el ver una tarde taurina en Bil­
bao, de lidia concisa, de atención a la 
línea que el toro va trazando, de parque­
dad en el aplauso, de corrección en la re­
pulsa, de subrayado en los arrastres 
—tan puro escamoteo en muchos rue­
dos—, de ponderación, en fin, en cuan­
to a concesión de galardones al diestra 
lidiador. ¡Cuántos públicos de éstos, doc­
torales, se admirarían en tal caso de con­
templar al de Bilbao indiferente y frío 
frente a los emperifólleos toreriles que a 
ellos les enloquecen y que, en esencia 

■—en ángulo o función, como ahora se 
dice, del toro—, no sólo embarrocan, si­
no despeñan día a día la trayectoria del 
toreo!

Dada esta última razón—que no cabe 
paliar con el capcioso efugio de presuntas 
exquisiteces en la evolución del arte y de 
incapacidad de percepción de ésta por 
parte de quienes la condicionan (argu­
mentos manidos de todo período decaden­
te)—, cabe sentar que la actitud del pú­
blico bilbaíno o vizcaíno en general, no 
es torpe ni tosca; ni siquiera “suya”, en 
el sentido peyorativo y ostentoso del vo­
cablo; ni tampoco circunstancial, super­
puesta por elementos espectadores de fue­
ra del país. No. No es nada de esto. Por 
el contrario, esa actitud se aparece a los 
ojos del observador leal, como un módu­
lo más del instinto de un pueblo certero 
y sencillo, sereno y escueto, gravemente 
jovial, que hasta en el juego—¿no lo son 
los toros?—ha logrado cuajar su honra­
dez y rehuir la trampa.

El paladeo de una vida vertida despa­
cio sobre *el propio solar, inicia al vasco 
en el valor de la tierra y del cielo, de la 
noche y del músculo, del mar y de la llu­
via, de la naturaleza toda, de la planta 
y la res. Y del hombre. Por qué no, ya, 
del toro; y del torero...

Así es el fenómeno—creo—que ofrece 
en nuestra Resta el pontón circular del 
ruedo de Vista Alegre. Reducto, acaso úl­
timo, del toro: anclado o encallado allá 
en los altos de la perínclita Bilbao, entre 
verdes de monte y de océano, bajo un 
cielo gris como el toldo que cierne la luz 
sobre el carrejo de sus corrales verdes. 
Así, o no lo entiendo. Con lo cual me es­
taría ante “ ¡Todo un misterio insonda­
ble!”: la frase con que el chirene maes­
tro "Desperdicios” subrayaba hace poco a 
los aficionados españoles lectores dt SI, 
ese otro fenómeno de que Bilbao prodrz-

rte”. Tore-
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BILBAO alo-1 nacLtambién, derteho^rfEJuy'ó sú
por en(Continúa en sexta página.)1 tin-C?nafe.)

ros toristas, por cierto. De esos toreros, 
pocos, a los que les gusta el toro: oara 
luchar con él, para poder con él—como 
quien echa el pulso en serio—y paramá-

Manuel Fernández
Bcencfado Pozas, 55
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LOS CANTOS A BILBAO ENTRE 
BREGA Y BREGA

Por PEDRO MOURLANE MICHELENA

> i' ’t*. i

’ í >■■ i- ■' ,,

El parqu

cuanto la devota voluntad puede inclinar 
al entendimiento.”

El rector no sabía besar sus límites ni 
someter su juicio al de su pueblo. He­
mos nosotros defendido al rector contra 
la villa y a la villa contra el rector. Aque­
lla tarde le entregamos unas cuartillas 
que caracterizaban su ímpetu. «Léalas des­
pués y refútelas.» Lo que pensamos en­
tonces del rector es lo que, mis o menos, 
(tensamos ahora. Diríamos, pues: «Corre 
como rio en crecida, turbio de su propia 
vehemencia, el verbo de D. Miguel cuan­
do en el poema del Cristo va cantando 
la frente, los ojos y la boca del Salvador.» 
Quien canta así, con torrencial hermosu­
ra, lia de propender más a la pasión que 
al éxtasis, más al altercado que al ensue­
ño. No siente, aunque si comprenda, las 
soledades del eremita o del cartujo. Piensa 
que el ideal monástico es más estético que 
religioso; pero, al ser estático, es justifi­
cable. Con que el claustro, según el con­
tendedor contra esto y aquello, haya podido 
dar un Eckar, un Suso, un Taulero, un 
Ruisbroquio, un Juan de la Cruz, una Ca­
talina de Siena, una zlngela de Follgo, una 
Santa Teresa, está justificado el claustro. 
El rector prefiere, con todo, a los frailes 
que van por el mundo, aunque se alcen 
con el poder o con el mando. Que predi­
quen desea, o que enseñen, o que curen las 
llagas de los leprosos, que acampen en el 
mundo para lo que sea: rescatar cautivos 
o quemar corazones incontaminados de 
altigenses. «Si el hombre se cruza de bra­
zos-escribe el banderizo con familiaridad 
menos conveniente que expresiva—Dios se 
celia a dormir.»

«NI se ha cruzado ni se cruzará D. Mi­
guel de brazos mientras viva. Con la plu­
ma o con el crucifijo, «a cristazos», se­
gún su frase irreverente, moverá de sol a 
sol su pelea de cada día. Nos dejará al 
morir—lo que Dios dilate—obra que, por 
discutida, será imperecedera. No ha de 
salvarse, eso no, sin que el muy altanero 
expíe su arrogancia. En tanto la expía allí, 
en su pueblo, en el Arenal, junto al tilo 
donde se enamoró de la madre de sus diez 
hijos, habrá disputas -juveniles sobre las 
ideas del maestro. Y es claro que bajo las 
naves de ia basílica de Santiago habrá 
susurro entrañable de preces para sacar 
el alma del gran bilbaíno del Purgatorio.» 
Al día siguiente, en el Nuizo Viejo, nos 
corroboró en su amistad con un simple 
«¡Gracias!» Fué en esta ilustre botillería 
donde nos hizo retratos a lápiz a Rafael 
Sánchez Mazas, que entraba en sus veln-

Del metal que luvi
obrera»

Kmtu pn

u. «..U*
¡Salva! BUIhm» de I» 1

Aúpese <-n tu hombro
ven tai 
en elJ 
de la.

tidós años, y a nosotros. El, con su oña- 
cimo y su gamboino dentro, ponía tam­
bién discordia alrededor. Discrepar era lo 
suyo y atraer adeptos a su persona antes 
que a sus lecciones.

Aceptamos de él la altura, pero no, des­
de luego, el rumbo de la mente. Otros 
que los suyos eran nuestros maestros, y 
cuando leimos en Salamanca desde el pul­
pito de Fray Luis una conferencia sobre 
«Maquiavelo y el pecado original», la ce­
rró D. Miguel diciendo: «Con nobleza, pero 
temerariamente, reivindica el conferen­
ciante una figura a la que no podemos 
amar.» Del diálogo sobre esta figura y so­
bre otras que D. Miguel no amaba mu­
cho nació nuestra amistad con Rafael 
Sánchez Mazos, que es el escritor más asis­
tido de dones entre los escritores que el 
Pirineo ha dado a España. ¡Cuánto, con 
todo, hemos querido siempre al rector y 
cuán entrañable nos es ahora el tributo 
a su memoria!

Ni Pedro Eguillor, ni Rafael Sánchez 
Mazas, ni Lcquerica, ni Basterea, ni Ma­
mulle Aznar, ni Zuazagoltia, ni Ignacio Ca­
talán, (lensábamos como Cnamuno ni com­
partimos su insumisión a la dictadura. En 
su actitud contra algunas gentes y en un 
cierto repertorio de náuseas si coincidía­
mos. ¡Ah, si, como José Antonio, hubiese 
coincidido! Es que el autor de la «Vida de 
Don Quijote y Sancho» conoció aquellos 
días con el odio de los mestureros. De ellos 
habla el venerable poema del Cid, y L'na- 
muno lo recordó al otro lado del Bldasoa. 
1-os mestureros son los detractores que pi­
den al Rey «juicios» para el mal vasallo. 
Han sido, por cierto, clasificadas las artes 
con que promueven la ira del Rey o la de 
los jueces ¡>ai>eleros. La denuncia es, en 
tiempo de Vivar, un resorte para hacer sal­
tar al Indeseable fuera de la Patria. El Cid

De la nobleza, no de la Nobleza, aunque éa- 
ta también la ganó fundando linaje. «Oy 
los Reyes de España sus parientes son.» 
Quien campee más allá de la raya, cuente 
con los mestureros y sorba sufridamente 
la amargura de saber que le niegan y ve 
le esconden. Con doce de los suyos fué al 
destierro Don Rodrigo, y no más de doee 
tuvo quien nos salvó poniendo entre loe 
hombres no paz estéril, sino espada. (No 
eran dos veces doce los primeros que se 
agru|>aron en torno de José Antonio.) A 
que no enmudezcan I o s mestureros habrá i 
que allanarse, pues que la Historia ios pro-, 
vé y el Destino quizá los elige... Pensando I 
en ellos y en su Patria el gran díscolo can-1 
to encendidamente:

Sí caiga aquí, ofh-lna de* buen guato, 1 
duiMlr sólo el olvido da coiiHuelo 
llevad tul riirqio ii4 maternal y adusto jfc* 
¡lAnano qtw m- brrmooa con d cielo. ' ;

¿ Pero a qué seguir ? Combatiendo a Ef do* 
bao combatía por él, y le cantaba entre jbú* 
denuestos. Combatiendo errores de I> ,br** 
combatían por su grandeza otros hot esto* 
que le han cantado asimismo. Yflq Sin­
son los cantos que quedan... Rafa ,r¡bió é* 
chez Mazas, a los veinte años, es< rsto* yer~ 
la ría un madrigal, del que eran ■. reco,n' 
sos en que nuestra memoria* 
place:

Kn mis arboledo*-- ifccociu/», < * 
plátanos y tilos <lr iratt.1 •

divinidad que nos tn*e
endu «lili ttiui lluvia dortul». —«r

Sí: bregando con Bilbao se *u(. 
como bregando con España, con •• (
nos gusta», se labora por fl>ndo 
trañable hondonada que está . q0¡ 
nuestra vida pelearon así, >' lK‘ rntre 1 
ra Dios que peleen los mejore» 
mejores... ,

lia conMarutdo el ardor de 
matar ■ lo muerta aue >»** 

se le decía a Bilbao en su ye le
por cierto, de nuestra pluma, 
cía, y también

Rodrigo era fuerV'®’ para el fuerte el 
mundo es un bot>iu’ ^*er.° también tierra que 
regar con ejer . 1,los alt*vos- i Dónde quedan 
luego los.*^?tUrfrOS' donde *as gvntecicas 
medros? ' . Pa o del Cid cerraron

Av. y pos .gos» Supo Rui Díaz poner 
jpm que ganó fuera de Castilla la sal 
nonra y el sacramento de la nobleza.

saltó muy pronto fuera de la suya, quejr ’H 
Castilla la gentil—«Que a mío CíXt* Rui 
Díaz que nadie non diesse postada.—E 
aquel que se la diesse sóplense / vera pala- 
bra—que perderle los averes ¿.^suás los ojos 
deja cara—é aun además 1»^ cuerpos é las 
almas.» Y Castilla se «iu^^ond‘d>> del Cid y 
no hubo en toda ella nXas *1°® una niña de 
Burgos que le habl»"*a con ternura. Don

E
N el parque con monte al fondo 
fué. Vemos aún las nubes de 
septiembre que los humos fa­
briles dibujan allí. Ellas filtran 

la luiz, cuando no el sirimiri que nos 
ha arropado tantas veces. Hasta el par­
que llegaban, cuán discretamente, el es­
tridor- de unas remachaduras o el es­
tampido sordo del barreno. Es el aire el 

. que lleva ese dulce jadeo, como la ría 
lleva desde el Abra hasta San Antón el 
pulso del mar. L;i villa es así, y su en, 
trecejo mercante se entrevera en urba­
nidad de siglos, hoy como en los días 
del Consulado. El rector, en el parque 
que hemos visto nacer, recitaba aquella 
tarde sus estrofas civiles:

¡Oh mi Bilbao, tu vida tormentosa 
la lie recogido yo; tu» banderizo» 
Junto a lo» mercaderes en mi alma 

viven mi» vértigo»!
Dentro, en mi corazón, luchan loo bando», 
y dentro de 61 me roe la congoja 
do no wilter dónde halla rA mañana 

su pan mi espíritu.
Vives en mi, Bilbao de mis ensueños; 
«ufres en mi, mi villa tormento»»; 
tú mo lik-iote en tu fragua de dolores 

y de ansias Avidas.

SI: dentro de él contendían el oñaci. 
no contra el gamboino, el agramontés 
contra el beaniontés, brigantes de los 
que se tiran al monte a aguzarse el per­
fil en los riscos de altura. El rector era 
a su vez así, y nos decía, luego de re­
cordar sus versos, que hasta la duda era 
polémica, “Dubltare contiene la misma 
raíz que “dúo” (dos) y que “duellum” 
(lucha).” Pero allí el banderizo era Mi­
guel, que, naciendo en la calle de la Ron­
da, vivió años y años en la de la Cruz. La 
villa alguna vez le reconvino maternal­
mente: “¡Ah, Miguel! Eso no, porque 
tanta levadura en el pan nuestro de ca­
da día puede hacerte mal.”

Frecuentemente aludia el guerrillero a 
aquella carta de Loyola a los padres y 
hermanos de la Compañía de Jesús de 
Portugal, aquella en que establece los 
tres grados de obediencia, y en la cual 
se lee;

“Pero quien pretenda hacer certera y 
perfecta oblación de sí mesrno ultra de 
Ja voluntad es menester que ofrezca el 
^entendimiento (que es otro grado, y su­
premo, de obediencia) no solamente te­
niendo un sentir me.smo con el superior 

! y subjetando el propio juicio al suyo en
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